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I R T R o D u e e I o N 

"Indio"es el térrr.ino aplicedo e un sujeto especifico de -

Ac.érice La-.;ina, a un hor.:b!'e de cerr:.e ~· i1ueso aue, sin err.bargo, 

se diluye en el 1Lo11entc de su definici6n porJUe sólo ha sido -

objeto de esr-eculaci6n, pero se continúe insistiendo ¿,auién es 

·inc1ió? .He.Eta le fecha ho sé he podido otor,:>sr une respueste u­

nivoca y eficiente, Los criterios pare trawr de conceptuarlo­

hcn sido diversos. Los más coi:::mes, los oficie.les, lo hacen e­

través del idioma, es:!. se dice oue un individno es indio por-­

que hr:bla un ciialecto (en este caso el medio de comunicación de 

las etnias); porque pertenece a une etnia; o se califica como­

tel a t0cio sujeto de "t:ípice vestimenta", Es evidente aue eses 

pretendides definiciones son superfici::ües e insuficientes y ., 

oue, edem1:\s, pecen de unilaterE.lifü·d r.1es pssan por alto le pe! 

cepción oue el indio tiene de si mis11,o. Pienso oue la preten-­

eión de definirlo de une vez por tocias, sin temer en cuenta el 

origen de su precariecied -:,• opresión económica y cultural, ha -

minado los estudios que permitan escuariñar la causa de su si­

tuación. Por eso el indio sigue siendo indio, 

Resta le feche se han escrito millares de páginas, cient~ 

de libros, ha sido tt.'1 tema favorito 6$ literatos, historiado-­

res y entropólo;:;os, auienes CEsi se Jw ... '1 reservi:do el derecho -

de su conocimiento, Zn fin, marAs de tin~e se han cestado, es­

cribiénóose cosi toóo lo cue de 61 se ;Geóe decir. Quienee lo­

han cor!ve:-tido en objeto de su t:-E:Cejo 11on t;Rnedo prestigio, -

dinero, han ~scalP~O fUE2to~ DCF~6~~:!0s o burccr~ticos, etc.,­

y, en ge~e~e~, de 1.:_'1s u ot!'8 fcr:·s, 2e ~~r:n ·cene:ficic:do; pero. -

¿qu~ he peeedc) con 12 ~i~a aue he raFibil~tHdo y, parece ser,-
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seguir~ permitiendo esas ventajas? El indio, desde que fue 

transformado en tal, contin~a en su situaci6n, en poco o casi­

nada se he beneficiado de ese valoraci6n "privilegiada", Cons­

cientes de toda ese situaci6n resulta imperioso reclamar que -

los trabajos oue sobre ál se elaboren tomen nota de.tan paten­

te realidad. Por ello es necesario oue se les imprima un caráE_ 

ter pragmático que priorice el mejoramiento de este hombre de­

formado his t6ricamente su desenvolvimiento por le conquista. 

Por mi parte, tengo le convicci6n de contribuir, en la m~ 

dide de mi capacidad, el conocimiento de sus necesidades pare­

fundamenter las acciones revolucionarias que les faculten sol.!! 

cionsr su situaci6n, Glosando a Carlos Marx, pare sintetizar -

mi punto de vista acerca de los trabajos que sugiero deben re_g 

lizerse, apunto: Los indigenistas no han hecho sino interpre-­

tar el ser del indio de diversas maneras, pero de lo que se 

trata es de coadyuvar. a la transformaci6n de su si tuaci6n. 

Variadas y densas han sido las interpretaciones sobre el­

indio •. Desde le misma llegada de los españoles se dessrroll6 -

tel iryquietud, y los siglos XIX y XX no son le excepci6n, pero 

esas interpretaciones no siempre ha~ expresado lo verdaderemen 

te acontecido, por lo cual creo conveniente desglosar una.con-­

ceptuaci6n que contribuya a explicar su realidad. 

Por casi cinco siglos los indios existen en Amárica Lati­

na. Al momento de su llegada, .-1los:,españoles .. s~ toperonc·con dos 

tipos de pobleci6n aborigen: "unos los enfrentaron y lucharon­

ª brazo partido contra el somentimiento colonial; pera ellos ,... 

s6lo nubo le espade, el ercebuz y la horca. Los otros los reci 

bieron obsequioser.ei:te y los aceptaron en su '!;ierra; pero ellos 

hubo enfermedades, escl~vi tud y evengelizaci6n, De los prime-­

ros procede el es"tereotipo üel indígena feroz, b8rbero ~/ entr.Q. 
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pdfago, el canibal~ palabra que deriva de caribe, De loa aegu,g 

doa se sustancia el eatereotipo de noble salvaje, en armonía-

con la naturaleza y con tBJDinedo irremediablemente con la co--

rrupcidn de la sociedad europea de la época. Pare ambos hubo-

deatruccidn. Una y otra actitud expresan el punto de vista del 

conquietador11

1• Teles interpretaciones han resurgido en dife­

rentes momentos pare justificar situaciones que conlleven et­

nocidio, genocidio y a la explotación de loa indios, Loa con­

quistadores lea han impuesto una diversidad de adjetivos que­

conotan la si tuacidn de inferioridad que en realidad pede cie­

ron, y padecen, a saber: naturales, salvajes, bárbaros, bes-­

tiaa, caribes, cuicoa, longos, indígenas, etc. 

En ares de la etnicided se tiende.:·a separar a loe indios 

del resto de loe explotados o, por el contrario, se lee techa 

de rémora del pesado y se lea niega tod& capacidad revolucion.!!, 

ria, e no ser que se proletaricen, Esto no puede seguir suce­

diendo, Se hi•ce preciso, por tanto, que sea replanteado su si 

tuecidn y tomada en cuenta su potencialidad revolucionaria a­

partir del conocimiento cierto y objetivo, a partir de las 

causas mismas que lo engendraron. Debido e esto el término 

"indio" no puedesegui~ utilizándose indistintamente para deeir,­

nar a loe hombrea de la época prehispánica, sino sólo a sus -

descendientes pervivientes desde el arribo de los europeos -­

hasta la fecha. 

Lee rezones que me han conducido a restringir el empleo­

del término indio son: lo, "Indio" es una palabra que procede 

del latín indias, con el que ae llamó e los autóctonos, prim~ 

ro de las Incliae Orientales y,deepuée,a loe de las Indias Oc-

l Andrés Medina Hernández "La educación bilingUe y bicul tural, 
un comentorio" en Indigenismo J linv.üística. Documentos del 
foro "Le nolítice del Lenv.ueje en l>iéxico 11 ,Univereided Necio 
nal Autóno::io de México, 1980, p. 41. -
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cidentales; 2o. Fue traído por los espaiioles cuando llegaron a. 

América y con él designaron a los habitan tes nativos desde· e1-

momento del "descubrimiento", lo que induce a pensar que olle a-: 

plic6 por equivocación y azar al creer que la.a tierras lllllEric~ 

nas eran tierras asiáticas; 3o. Aun después de conocer quE .laa 

tierras visi tadee por Cristóbal Colón constituían otra po:rción 

territorial totalmente independiente del Viejo Mundo, se si---

giiió empleando esa palabra para 

ricanoa, término oue durante la 

designar a loe aborígenes - ame-. -
etapa colonial, adouiriría un -

significado muy preciso, que sin embargo no ha. sido·· coneiae~a!lc>:. 

que imposibilita utili?.erlo indistintamente para deeignnr e -­

los autóctonos prehispánicos y a sus descendientes que hasta -

hoy subsisten. Indio,. nor derivación indfa:ena, es el indivi­

duo descendiente de los nativos nrehisnánicos aue fue converti 

do en tal por la conouista de oue fue objeto, cu;vas constantes 

son el desno ;io de sus medios de Producción, la so breexnlo t n--­

ci6n servil de su fuerza de trabe;io, le destrucción de su oQI­

tura y la imposición de elementos culturales a;ienos. 

En ls actualidad el indio sigue siendo indio porque 1a vi 

da republicana de nuestros paises lo continúa manteniendo en -

una situación de verdadera conquista y ha soslayado esa reali­

. dad, lo que· se prueba, por ejemplo, con los criterios utiliza-

dos pera determinar su problema, que lo reduce principalmente­

al ambito cultural: "indios" son las personas que hablan un i­

dioma de origen prehispánico y que conservan rasgos de una cuJ:. 

tura rica en tradiciones dignas de rescatar. Este criterio, e~ 

mo es evidente, es ·insuficiente pare definir al indígena por-­

que sucede que él mismo reconoce que su identidad estriba e.n -

su insUficiencia económica y cultural, el indio tiene de si -­

mismo una. concepción ner,ative. Debido a que la llamada cuesiión 
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indígena tuvo su origen en la explotación a aue lo sometió la­

conouista hispánica, es factible concluir que la diferencia -­

principal que mantiene con los demás grupos sociales no lo con~ 

tituye su cultura(mezcla de símbolos prehispánicos con hispanQ 

americanos), aunque es diGna de tener en cuenta, sino el status 

que ocupa dentro de le sociedad latinoamericana. La ubicación­

que le corresponde dentro de la estratificación es la más baja, 

económica, social y cultural, en todos los paises de América -

Latina donde subsiste. 

Es fácil· advertir q\1e los .indígenas han pE!rt.eriecido, ·sin­

veriación y mcy :a pe~~i.3d~' lo~• ~·ambio ª .. políti'co~ •.. Y. económicos­

dados en América i~ti~~; ¡.i~/~i~~~ áo~ih.·d~~i~~dá. Si toma-­

mos en. cuent~ q~~-.,··~~.sd~ ia a~eric'ión,de la pr~-p:i.edad privada, 

toda formacfónYso'cial qiiedó estructurada por doe( clases socia­

les, la ddmiriel1te y la dominada, y por cla~~ social entendemos . -· . - . . . ' . 

al. conjunto <deipersonas entre las cuales se. establecen. relaci2 

nes .de explotación, dependencia y/o subordinación que expresan .. ; : . ' ·-;· •' ... 

directa o '.:indirectamente sus intereses comunes, distinguiéndo-
- . . . ) . 

se por :1) el lugar que ocupan en un sistema social histórica-.:. 

mente determinado en relación. a los ,Íned:i.os de producción y/o - . 

distrib\'J.ción, 2) por su función eh ia división social del tra­

bajo, cuantía y forma ,de•adqu:lrirla rioueze que posee y, 3) -

por la relación. que maÍltiene con el si e tema de instituciones -

y órganos de coerción, poder y control socioeconómico
2

; los ig_ 

dios siempre han eatadoubicados en le: posición más baja de tQ 

estratificación social latinoamericana. 

También es' 'preciso tener en cuente nue le categoría de --
. ' ' ' 

"indio" es supraétnica, es decir, oculta una heterogeneiclad -

2 Roger :Sartre, Estructure ev.reria v cleses sociales en México, 
Ediciones ERA, 1978, p. 151. 



- VI -

econcSmice. 1 lingUística y cultural, por lo cuel se· hace necesa­

rio enfatizar este hecho pera valorar el significado de la pl~ 

rslidad átnica de nuestros países., No basta con proclamar Q.Ue­

los indios pertenecen a la clase icicial explotada para con~---' 
cientizarlos y e.si adherirlos'a ie.iuche. revolucionaria, se r~ 
auiere e.demás considerar ci~rt~~ .. ~tf:'~rllnoias culture.les de ca-
• ,.:.>:,-. . ... -.. · ,, ' ' ', 

da etnia. Es cierto que cadE!''Jo!'mecicSn'social genera los bie--
. ' •, .-., : . ·- .. ,- - ',-,' - . . . . 

nes culturales que posi llii~ik''13~' il.'esa;rollo histcSrico y su. e.m­

bien te geográfico ]Jare.'cull:r'.i~~@~~ necesidades. Los indios no -
. - . . ' ,- -,. ~·· - - .. 

son la excepción; ~id:elll:-b~rgb'¡:~us diferenclias culturales no - .. 
. . :. ' ,.· ·:·:·-~::· .. ;.-.-'._;)~.'(:':-?:_; __ ,~_':·:': .. ~:;·;·~;-:··,:_,-~/ '; ·-~ .· ' .. ' ._. ' ... '.::.·\_,:._.-, __ -_ . : 

pueden negarse; ni mucho/merioejj;mdrán suplantarse:mecánicanien"." .. 
. : ·. - ... ·, ,-,;.:'.',':_'(,·::-_.;_·:_~~:_:;,.~'.'',';(:·-::._:~~:.).~-~--'-'!'_Í):'-,:·/-;>>.·-·;:: .. ·-·:· ·- ,_:.' <_ • ".-· ' ' . .-_'· __ ._.:_(:-.·:·.:·--:·:,.::_:._:·:;:;·':·;._., 

te,• deberán tomai.-se en,.corisfde.raci,cSn•para poder 13úmarlos~a:la-

luoha Pº.~ 1~.•·•.• ... : .•. 1 .... i·;·:.t.·.-.:.~ .. ~ª······;··.···.i····.c1.:: .. n·;·: .. : ... • •. ·.·.''. ....• '..'.·.·. :;;_.·
1

··.•·.·.··.'.:.i.·.:·····i.: ... !-.,·I.·.:· .. ·.:.~· ...•...•..•.•. •.•·.'.;.; :~ :··· .- .:.~"; .. ¡: ;; ... ~" ,._ :,, .· 
- ,' :· ,· ::. '-'· ·f:1 /' ' : • . :·7,, ·::-~· .• ;.:"- ·.: ; ,"_ ---., ... - . ' -

. El campo: seniáritico'•de 1 la••palabra· indio• abarca"dos·•realid.!l, 
. . . . .''< -,-. ·: ·', -:._·· .. .:\. >. '..;·. _,}.';· \;'_~,;-.:-~-:;.··<: __ :~:''-:·;r·:.''-:./":.·"!-:::.: -"'_;);' -:·_.. '."1_.·.::-;--_~) ;::···:'-:·-.::-t.'~:~. '~::::~,--:'_::t;'~¡-)::'i_{{l:;~_;~;~_:··-:--''.;~:~_)'-, -~, ',-. . . . ·. 

des: por unapar,te,Jlahomogeneidaci<so Cioecon6Jnica;de'?t?das.:•--

las etnias <l~e'.~·~~;:~;i~~~l'~~,;L~tin6~á·.~i~~/'. ~\ii~~~'~ci~~¡~···.~i-­
tuacicSn s~·d~biÓ

1

~ la conqui~ta que ~efo~~d •e'i•aes~Av¿ivilllien-. -·- " . . -··' . ' ·' .... , -.'' -·-·· ._ . ; : ' :- _- . ·:'' ;:._: _, ._ '- -_: ' .. ' 

to econcSmico 1 social y cultural que desdé entonces padecen, y-
:.··"•''·. 1 .. •• 

los col~c6 dentro de la clase social dóminada por la explota--. . 
cicSn e. la que se les sometió; por otra parte, le <neter~genei-­
dad cultural. En suma, uniformidad socioeconcSmica y div.ersidad 

cultural integran en realidad el significado total del término 

indio. 

Para corroborar lo acotado se hece indispensable conside­

rar la manera como el. indio se ve e sí mismo. ·En honor a la -­

verdad, la generalidad de los indígenas tienen -contrario a -

lo que pueda suponerse, a lo que .nsn dii\mdido los románticos­

del indigenismo o e la retcSricá de los indios· 11coilscientes"-
. . . 

una ccncepcicSn negativa de su ser.· Para ellos "ser• .indios", en 

la actuelide.d, signii'ics ser inculto o incivilizado; manejar -
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deí'icientemente 1.a lengua nacional 1 alimentarse raqu:!ticamente, 

en pocas·palabras: ser nobre
3

• Lo. dicho muestra que la concep­

ci6n negativa que tienen de sí mismo es la imagen de su real -

si tuaci6n: la de ·.encontrarse en el nivel socioecon6mico y edu­

cativo mésb~jode la estructura social latinoamericana. Auna,g 

do los elementos biológicos y culturales a esta caracterizaci6n · 

se alcanza una perspectiva más completa de su determinaci6n y­

especií'icidad. 
. . 

Biol6gicamente los indios son los.nombres descendientes -

directos de las sociedades prehispánicas americanas qu·e fueron 

transformadas en naturales o indias por la acci6n del deecubr,! 

miento y la o:mnquista ibérica, Ciertamente es imposible hablar 

en la actualidad de indios "puros", pero tambitl~ e~ cl~ro que­

coneti tuye un elemento racial aún con preminen~':i.as í'ísicas pre 

hispánicas: tez morena, pómulos salientes, escaso bello facial, 

pelo liso y negro, ojos negros, etc, 

De los elementos culturales que ayudan a determinar al i!l 

dio, algunos son reductos prehispánicos y otros de origen cor.Q. 

nial y republicano, asimilados por imposici6n, Los bienes cul.:.. 

turales indios perduran entremezclados o yuxtapuestos, lo. cual 

se evidencia en su artesania, vestido, religión, mitos, siste.:. 

ma de curación, arte culinario 1 idioma, sistema de producci6n, 

etc. Todavia más, dentro de esa situación, el indio se recono­

ce tal por una endeble conciencia étnica, cuyo elemento primo,t 

dial lo í'unda en el idioma, que aún representa un mecanismo de 

deí'ensa ante el embate constante para su desindianidad, esto -

es, para su aniquilación étnica, por la supuesta politice int~ 

gracionista de los gobiernos letinoamericenos. 

3 Judith i'riecllanaer, l:ier indio en Huevanon, i\'1éxico, Fonc:to ae­
Cultura Económica, 1977, pp. 101-111. 



- VIII-

Ess peculiarización de loa indios hace posible estimar -­

que en Am
0

érica L'1tina viven casi 30 millones de indios en si-­

tuaciones diferentes. ·Este· dato nos hbce caer en la. 'cuenta de-
'• ' 

que el indio no es una ~ntelequia o algo pce·m:~:jranite, que han 

forjado los académicos por el prúrito de especular. El indio,­

tal como se h.a conoeptualizadci, ea una ;ee.i.:i.dad actual e 'histó-
-._ ,,·'.; -.· .- .. , .. ', -_-.;.,. 

rica,·· que .. se:preeentá coaÍCÍ·un•réto .insoslayable para transfor-
. - - ' '·_:,·: ,.- ~-<'.: :·:,::;. ;-;,::·.'..·<;t7\:.:·;/ ;;/·\_; ,'-_:3¡; ·;:·.;::->"\i' -'~_;_; :_·_;::::::_'<_:,_; ·'i·-:· .. --_-~::i . ' 

mar la. si tuación)de1,la(casi· totalidad' de 1013 paises latinoame-

ricano~ •... ·· .•..••. ····•.·.+,:'··~\"·.:·¡~;!"~~i~j~;f~\!'.~; ,\; g'r:~:··.· ... ··•.· 
Desde el rfo'•Eravci:nastá;~·laPPatagonia'viven indios cu.va -

-· - ·:::: ·:- ·_"J.:.~.,'r:~;::::~~:,;i¿_::::'~'.-:-:-~~~;¡:~;:{.-':(-~{:r~t:.·-h:.:;.\~s:;,_:-~;~\; .: :-·, ._,~/:'---;_· :· .·. -·. 
diversidad de. sitiiaciories1.forman· Une" inrrierisa .·gama, tanto econó 

-· - ' : · · . . . ,.'·.:/:~·-~~-: . .<~---~-~-:::·.~< \_'.t·~~~·F'_,·:·~~T::-7:fr":·~--'f'-:::>!->'."'.(:~\::~;~;_:··:~-~~-:>-::/\<-~-~·._,, .:., ,. · -
mica. como cul tural-: .. c:.''<'1.•i;'iiLos¿puE1bl.os"mesoamericanos y andinos-

.. -- . : , -· . --_. ~: ::·:, ;/\;:·,,;~~~)_ ::-:_,~;;,::::{.:\·_,-~: ;.-;-~.'.~,~:(\;:.~~- ~:_L\-;:,.:< :.::-·/-:-.\_-::_,:~/-.-.. :-:_', ·- . . : -
son predominantemente'agricilltorés}y.'artesanos, y, una.'Parte de 

-·_·.,_ '·-· ._: -, ,_:;::'-'i'-'.:~·!:,;':::;-'':::.2··::_;:c,::~::-.·-;;~.j'I;;'~·::·>;··\::'.·._.··'·:·'-:'.:-·_ .. ; __ ;;._:,_'.;_',_ ;; -;::;;;:_:-V:_._ - _ . • 
BUS actividades ceetá Vincui'ada!'a:'lOB.'Ó:i.rouitOS económicos de -

la sacie dad ~º~~~~~c~:,.,fe;~i~,1~a~~:·~ei'.e_fti~bio comercial, el -

trabajo y' loe.'salarioe;•-otrosj\ el\extremo -opuesto del espectro, 
. '; ;· ._ - . •· •' - ; - - . -. -.. '·- . -. ' 

viven aisiadba;en i~in'!l~()fl'>r:lnc!lnes, all' ia selva: cazan, pescan-

y recolecten ci p~act~,can fui~ ,~g~~'Ju1iu.ra incipiente. Entre am­

bos :Pll1!ls lle~ grhpos con .• d.i.atidi~~ ba~es tecnológicas y en grg, 

dos y formas. diversas de erticuJ.adión con la economía capi ta-­

lieta4, La diversidad.cultural es innegable¡ los más desarro-­

lladoe" eon los primeros, los menos, los segundos. En América -

Latina habitan cuatrocientos cinco 'grupos étnicos cuyas pobla­

ciones también muestran gran variedad. La:disparidad numérica­

es extrema; por ejemplo, el. quechua sobr~;aia i6a diez millo-­

nea, el aymara, el nahuatl y el maya: alcanzan el millón de in­

dividuos cada uno' en tallto el kili-wa, -el resigano y simoniano 
. ' ' . - - - . - ' 

no llegan 1ü a cien sobreviviént13s .en cada grupo. Los paises -

latinoamericanos que poseen un~ si.gnif'icativr. población india-

4 Guillermo Iionfil Ea:tella, Uto'pia y revolución. El pensamien-
to poli tic o con temporáneo de los indios de América Latina, _ 
~éxico, Nueva Imagen, 1981, p. 21, 
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son Bolivia, Ecuador, Guatemala, !.léxico y Perú. Todos !Ílbergan 

en su seno diversidad de grupos étnicos con variadísimos nive­

les de desenvolvimiento. Pero también los hay en Argentina, B.!!, 

lice, Brasil, Colombia, Chile, El Salvador, G\lyana, Honduras,­

Nicaragua, Panamá, Paraguay y Venezuela. 

Lo anotado muestra, reitero, que el indio no es una ente­

lequia sino un producto histórico, cuya génesis se remonta a -

la conquista ibérica y que hoy conforma todavía una dimensi6n­

más de la problemática latinoamericana. Su persistencia es un­

hecho concreto, tangible, por lo que la izquierda de nuestros­

países, ante la impotencia del desarrollo capitaJ.ista para so­

lucionar esta problemática, debe, basándose en el conocimiento 

preciso y objetivo de la historia y realidad del indio, esbo-­

zar al terna ti vas viables de s'olución donde el mismo indígena -

sea gestor de su propia liberación, ~ata demanda específica -­

parte del hecho mismo de que' el pensamiento marxista latinoem!_ 

ricano ha carecido de µn .proyecto globalizador que enmarque a-
. - . ' '• 

los propios indios, esto es, 'ha .carecido de un proyecto indig.!!. 

nieta revolucionario 1 soslayando. la potencialidad liberadora.- .. 

de los indios, y en::cierta forma he ignorado su problemática -

particular •. 

Actualmente se tiene le impresión de que la discusión de-

las ideas socialistas en nuestros paises es reciente y que a .!!. 

llo. se debe la ¡ioca profundidad con que se nen tratado muéhas­

cuestiones, empero la génesis de estas ideas provienen del siglo 

pasado. En Latinoamérica, como en otros lugares, las ideas aocig 

listas han pasado por dos etapas bien diferenciadas. En la pri­

mera predominaron les ideas del socialismo utópico,que llegó a 

esta región en el siglo XIX, y mantuvo influencia decisiva en­

muchos pensedores y políticos de oposición hasta principios del 

presente siglo. Este tipo de idees socialistes se mezcl6 con -
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las ideas positivistas. Diversos fueron los medios por loe CUJa 

les llegaron las ideas del socialismo utópico, al igual que t.Q. 

das las demás corrientes de pensamiento. En primer lugar, por­

el contacto de algunos estudiosos lAtinoamericanos que radica­

ron alglin tiempo en Francia y se enteraron asi de esa doctrina, 

mismos o_ue al regresar a sus paises de origen propagaron; otra 

manera de inmigración de ideas socialistas fue el interés de -

loa propios socialistas utópicos de poner en práctica aua pro­

yectos, pareciéndoles idóneo el Nuevo Mundo, de ehi el intento 

de Robert Owen de .. fundar una colonia en Texas, hecho que mues­

tra el temprano contacto de;· las ideas aoc.ialiatae con América¡ 

la tercera vía de difusión de ese tipo de ideas lo constituye, 

y vino ·ª ser la de' m~yo~ éxi tci' la inmigración de socialistas-

~Y anarquistas- que al ser eXpulaados de sus países(Fréncis, 

Italia, Polonia, Eapafla) por motivos políticos, llegan a tie--' 

rrae amarican~s di:fundfél1cíC! por diversos métodos sus ideas, así 

promueven la organización de trabajadores en sindicatos, aso-­

cisciones, etc,¡ la C~Brta forma de arraigo de las ideas SOCi!! 

listas tuvo lugar gracias al surgimiento y proliferación de P.!!. 

riódicoa y revistas que propagaban, al mismo tiempo, ideas po­

sitivistas, soci~iistas y anarquistas, formándose asociaciones 

que cobijaron ideas del socialismo utópico. Ejemplos de este -

caso lo· son la As~~iación de Voluntarios del Pueblo, fundada -

en :Solivi~ por ~r~entinos exiliados que seguían las ideas de. - . 

Esteban EcJ1everr:Í.a, y el Club de la Igualdad organizado en Ssri, 

-.-.\ ... ' 

El so_cialismo. utópico y el ansrouismo son el preludio_ di'.". 

recto de la llegada y arraigo del marxismo en América La:tina,-

5 Guillermo Lora, Historia del movirr.iento obrero boliviano, t. 
I, La Paz, Los Amigos del Libro, 1967, pp. 422-423. 
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lo cual se logra con el triunfo de la Revolución Rusa. Fue en­

tonces cuando el socialismo científico comenzó a penetrar y o­

torgar le fundementeción teórica que orientó movimientos eind! 

cales y organizaciones políticas, Buena parte de loe anarquis­

tas engrosaron las filas de las organizaciones marxistas, Con­

tado, es hasta la década de loe aftos veinte cuando se palpa e­

sa influencia decisiva.al fundarse la mayoría de partidos pol! 

ticos de confesada ideología marxista, loe comunistas. Parale­

lo al surgimiento de la III Internacional ee formó la primere­

generaci6n muy cretativa de marxistas latinoamericanos, La se­

gunda, pienso, advino hasta el triunfo de la Revolución Cubana. 

Son características de la primera fase de las ideas mar-­

xietas en el ~iglo XX en Latinoamérica, la formación de los -­

partidos comunistas y el surgimiento de loe primeros líderes -

indiscutibles del socialismo científico: "Los primeros partidos 

comunistas se fundaron en Argentina(l918) y en México(l919). -

En 1920 se fundó el Partido Comunista de Uruguay, en 1921 el -

de Brasil, en 1922 el de Chile, en 1925 el de Cuba, en 1929 el 

de Perú'f¡. Es natural pensar. q\le ·1a III Internacional jug6 un. -

papel de maestra, y reconocér que dejó buenas eneeflanzas y di!!" 

cípuloa, Loe al'los de 1917 .a 1923 .fueron decisivoa en la forma­

ción de la personnlida~·de grandes luchadores sociales orient!l, 

dos por el marxismo-leninismo. Aparecieron lideres destacadis! 

moa como José Carlos MaI'iá.tegui, Aníbal Ponce, Luis Recebarrel'.\ 

Eliae Laferte, Carlos Contreres Labarca, Victorio Codovilla, -

Rodolfo Ghioldi, Rodolfo Puigróse, Eugenio Gómez 1 Rodney Arie­

mendi, José Antonio Melle, Juan 11erinello, Bles Roca, Hernán -

Laborde, Vicente Lombardo Toledano, Luis Carlos Prestes, José­

António Arze, Ricardo Anaya, etc.
7 

6 Pablo González Casanova,Imoerialiamo y liberación en América 
Latina, hlt!xico, Siglo XXI Editores, S.A. 11978, p; 111. 

7 Miguel Bonifaz "Estudio Prelimilllr" en José ·Antonio Arze So 
ciología marxista, Oruro,Bolivia, Universidad Técnica 1963-:: 
pp. ll-III, ·' ' 
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La evidente problemática que el indio padece y loe ya di,!! 

tentee ellos de 1e llegada de lee idees marxistas que posibili­

te aneli11er su grado de adaptación al conocimiénto de la reali 

dad letinoBJDericena, son los aspectos que han determinado le -

elaboraci6n de este trabajo, cuya tesis consiste en interpretar 

el indio como un elemento de la clase trabajadora, con un po-­

tencial revolucionarfo hasta hoy casi inexplotado e inexplora­

do, 

A través del estudio de la historia del indio corroboro -

su c~pacidad revolucionaria, y al mismo tiempo les causas que­

le han impedido desarrollar articuladamente tal potencialidad, 

Esta idea la desgloso en el capítulo I, "El indio latinoruneri­

cano", donde 1 pera ejemplificar, esquemati110 la funci6n que -­

loe diferentes regímenes políticos le han asignado y explico -

las actitudes tomadas por el pensamiento marxista de América -

Latina ante su eituaci6n. 

En el capítulo II, "Pensamiento indigenista premerxista", 

estudio las distintas interpretaciones que niegan al indio su 

potencial revolucionario y, con casos concretos, sistematizo-­

las posturas de loa ideólogos y políticos latinoamericanos que 

refirieron la cueeti6n del i.ndio y sus· al terna ti va e de aolu--­

ci6n pregonadas, Compruebo, también, mediante ese repaso, la -

incapacidad del sistema capi t.aliata, juetii'icado sobre todo -­

por el liberalismo y el positivismo,,. pare resolver dicho pro-­

blema. . . ·. _:· -·_ --~:- - ' 

loa 
Loa datos de estos capítUloa;sbri\;áa:l.cos pare entender -­

capítulos siguientes donde fiill<lamento la manera como loa -
' - ,•; '·, ' . -. ' 

maridstee letinorunericanoe, ·ejemplificados con tres caeos eep.!l, 

cificos, han comprendido la cu~aÜÓn indígena. Aclaro que al 

marxismo lo conceptúo como la metodología id6nea que permite - . 
escudriñar la génesis del' problema.del indio y, ala vez, la -
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1inice guíe para solucionarlo de reíz con el advenimiento del -

socialismo. Ciertamente esta ea une fe de todo aquél que ee d~ 

clere marxista; empero, para ser coherente, ea necesario dete~ 

minar el papel que e este individuo peculiar de la clase trabg 

jl;ldore le corresponde deeempeñer dentro del proceso revolucio­

nario, o por lo menos clarificar eu posibilidad revolucionaria. 

Al estudiar las interpretaciones que eobre el indio dieron loe 

primeros marxistas letinoamerioanoe, he encontrado básicamente 

dos tipos de respuestas. A partir de una reviei6n previa pere­

seleccionsr loe caeos e analizar tomé como representativos a -

tres políticos de declarada ideologie marxista, cede uno pert_! 

naciente e un peie con alta población india: de México a Vicen 

te Lombardo Toledano, de Bolivia a José Antonio Arze y Arze y, 

de Perú, e José Carlos Mariátegui. En el transcurso del eetu-­

dio de eue escritos y revisión de sus acciones, encontré que -

loe dos primeros pregonen el marxismo como le corriente ideol.§. 

gica que oriente aue prácticas, pero el cotejarlos corroboré -

que no es cierto, pues pare enfrentar le cueeti6n indígena pr.Q. 

pugnaron, en dltima instancie, su integreci6n el sistema capi­

talista de eue paises sin tomar en cuente eu potencial revolu­

cionario. Este no es el ceso de Mariátegui, quien coneider6 4!. 
dispensable elaborar toda una estrategia que permitiere fusio­

nar le conciencie étnica del indio con le con e iencie ele.siete. 

Fue un revolucionario que supo guiar eu praxis mediante une -­

teoría científica a la cual contribu,y6; Haberlos tomado como -

representativos pera delinear, con aue posiciones, le forme C.Q. 

mo el marxismo latinoamericano he planteado le cuestión 1 y e­

partir de ellos vislumbrar un indigenismo marxista o revoluci.Q. 

nerio, tan indispensable hoy en die, lo creo fundado. Sus pos­

tulados el respecto también permitirán valorar el grado de a-­

rreigo y dielectizaci6n de lee idees marxistas e la eitueci6n-
. de esta América nuestra 
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La exposición de las ideas de estos políticos estén cent~ 

ni das en los capítulos III 1 "Indigenismo postrevolucionerio: el 

caso de Vicente Lombardo Toledancl'; IV 1 
111\;arxismo y realidad b.Q. 

liviana: José Antonio Arze y Arze"; V 1 "Marxismo indoemericano: 

José Carlos Mariátegui". En cede uno presento el contexto soci.Q. 

político de sus paises y luego la concepción que tuvieron sobre 

el problema del indio y sus alternativas de solución plantea-­

das, valorando su trascendencia. Por ~ltimo apunto las conclu­

siones, donde sintetizo los resultados de esta investigación. 

. . 



CAPITULO 1 

EL INDIO LATINOAUE!lICAllO 

A, EL IllDIO EN LA HISTORIA 

l. Loe aborigcnee prehispánicos 

Al dejar ye asentado que el indio ea producto de la con-­

quista que sobre loe aut6ctonoe prehispánicos realizaron loe-­

paises ibéricos y, como puede desprenderse, que loe malee que­

loe aquejan proceden de eee hecho histórico es indispensable -

señalar algunos puntos sobre la vida prehispánica, 

En tal época, cuyos orígenes ee remontan unos 30,000 aflos 

antes de Cristo y su fin a la llegada de los invasores europeos 

en el siglo XVI, no existía ningún concepto que los aglutinara; 

lo.e aborígenes vivían circunscritos en regiones más o menos a~ 

tosuficientee con escasos contactos entre sí, au realidad lo -

constituía la heterogeneidad económica, social, política y cul 

turel, El desenvolvimiento de cada tribu era y dependía de va­

rias razones entre lee que el medio geográfico jugó un papel -

de cierta importancia. Hacia loe siglos XY y XVI ya muchas cul 

turas habían alcanzado su esplendor y algunas hasta desaparee.!_ 

do(por lo menos no existen explicaciones definitivas acerca de 

su enigmática extinción). Como caeos representativos de loepri 

meros tenemos a los mexicee, purépechae, mayee, quechuas, chib 

chas, etc, Ese desenvolvimiento fue producto del aprovechamiea 

to que hicieron de la experiencia de sus históricos antepaeadCE, 

condición que les posibilitó su ascenso. La m~voría de tribus­

tenian una incipiente vida económica, social, política y cuJ.tu 

ral, varias de las cuales habían sido sojuzgadas por otras más 

poderosas, lo que .provocó su deformaci6n evolutiva. 

A eu arribo, los eepeffoles se toparoh con esa divereidad­
de formaciones aocialee, prestando mayor a't'éhci6n, por su dese 

rrollo Y eu m1mero, a las s.ociedadee IDee~~efi.canae y andinas~ 
La sociedad, la economía, la organización poli ticS: y la siete-

·------·- -. --·' ~··· ,, ·~· •.. -~ ~-.. --, ---~- ,, ' 
'··'··· ···-· 
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matizs.ci6n ñe la cultura cie eews r;rupos étnico E ya hebíe..'l al-­

canzeao une no-::oriedaa imliscutible, eren sociP.dPdes tributo---

rias cuyo er:t.r:..1ct'J.!"'a clc~if:te. !10 pttede not:arse. Por una J'Frte -

eEtaba la nobleza, misr:.a aue co:,t:::-olaba el aperr.to gubernemental 

cu.va móxima a~1toridad lo fue el en,perodor( tlatoeni, inca), pero 

adem~s re~ulaba la economía, 'enía en sus mano8 le cultura y la 

religi6n. De la otra parte estebe el pueblo, y su funci6n fue -

la de realizar todas las actividades econ6micas, en verdad int'ª 

gr6 la clese productora. 

La economía, directamente regulada por el Estado, se fund.fil 

ba eh una estructura de dominación bien def'iniaa por la existe,g 

cia de diferencias sociales, Como economía preindustrial, la a­

gricultura y la artesanía constituyeron la.s actividades predomj,. 

nantes. El ho¡;-sr doméstico, el barrio(cEilpulli, ayllu) y el pa­

lacio desempefiaron la ft.<nci6n de u:1ictacies de pl'oducci6n. La a--: 

lricultura, como base de la economía, se realizeba en tierras -

distribuidas por el em~erador a partir tie la estratificación SQ 

cial, por esto los plebe;,•os -;;enían la obligacióñ de restituir -

al Estado porte de los beneficios obtenidos por el uso de la -­

tierra mediunte el Pª"º de 'tributo en eEpecie y trabajo. 11 tra­

vés de estos mecanismos, y en Algunos casos por la dorr:inación -

de otras poblEciones aldeanas R las qt.<e se icpuso también pago­

cle tri bu to, l",:;raron desDrrol:.::r una economía de autost:.l'icien-­

cia, do:ide la circulEción y distribución de bienes posibilitaba 

evi ter la pe!1Uria del ¡;rupo rr:cncsteroso, 

La justificación ideolór:ice empleadll, claro nue modelada -

i:or la efü:.crodón, consisti6 er, :;:"·opa¡.:ar l~ creencia de ot;e ceda 

individuo clebírr ct1:l:plir 1J.:le. :f\:.~«ci6n específica dentro de la -

societiad, 6.e"te1"'=r:inatla ¡;o!" su lugcr e~ 12 estr'>-~ctu1"n socie:. El 

caso ejern! .. lar·, por la irwí·or:~:'.;:ció.n ~r.ie '".:enertos, es el mexica, El 

trabajo ter.:bié!'l es-:t~.w\ro ~6::.i: .. iS':·!"8ÓO ro::: el E2tE:ño y tode r•ers.Q. 
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na tenía la obligación de dar su tequitl, tributo en trabajo -

pera contribuir al beneficio de la sociedad, de tal manera que 

cada individuo, según su posición social, realizaba su tequi tl, 

aaí entonces quedaba justificado que el tequitl del tlatoani -

consistía en gobernar, el del sacerdote en dar servicios reli­

giosos, el del guerrero en batallar, el del macehual en produ­

cir bienes, etc. De esto se deduce que la equidad de funciones . . 
nunca fue una realidad en la sociedad mexica y algo semejante-

puede fundamentarse de las demás tribus, sin exceptuar la inca. 

La estructura social ya li~bía-quedado definida y la clase dom,!_ 

nanta pugnaba por évi ter cualquier .transformación que' le rest!! 

ra po:::~ ;res~0~~ ~u si tueciÓn•~ege~6.nic~~la 61ese dominante 

empleó· dos ine~i~~~·i~~ee qu'e fÓ~mªtº~ ;~~t~l~~:~ ~a.;ri\ll tura pre-

hispánica; la r'eligión·y la educac:l.ón,iEi/éJ.esarrollo' cultural­

en manos de un ~e~t6~'J~~~i1. ~eierminado de 

sacerdotal. Al pu~b{ó,S'¡~'T: :!.~partía loe-. 

de este ápoca estuvo 

l!'l no ble za: el grupo 

conocimientos mínimos para convivir y desempeñ~r ef.icientemen­

te. su función productiva¡ más allá de ~so los adelantos cultu­

rales refinados no pasaron de ser sino patrimonio casi exclue! 

vo de loe sacerdotes. Los conocimientos profundos que tuvieron 

los dejaron fundidos en el simbolismo de su arte, en las ine-­

cripciones y en sus códices. Los adelantos gnoSEológicoe de ;­

loa grupos átnicos prehispánicos abarcaron temas de matemática 

(donde alcanzaron conocimientos bastante exactos, elaborados y 

novedosos), astronomía(determinaron la localización de cuerpos 

celestes y midieron el tiempo solar y lunar de manera casi pe~ 

feota), medicina(conocieron una gran cantidad de plantas cura­

tivas y además sus procedimientos terapáuticos incluyeron mát~ 

dos psicológicos), religi6n(politeísta-naturalista), mitología 

(para explicarse el orieen de lo existente), jurisprudencia(t~ 
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vieron normas precisas que regularon las relaciones interpersQ 

rieles), cosmovisi6n(loe sabios fundamentaron la explicaci6n -­

del origen del mundo, del hombre ·y el sentido a la vida), arte 

(escultura, arquitectura, danza, teatro, música, pihtüra1· 

Claro está, la producci6n suficiente de bienes que logra­

ron los pueblos prehispánicos poeibili t6 le creaci6n de esa -­

cultura que aún sorprende por su refinB!Diento, principalmente-

arquitect6nico y escult6rico, muestras de las cuales todavía -

perduran •. La creatividad. de los aut6ctonos americanos de esa -

época se debi6 ·a que. tenían asegurado sus necesidades vi tales. 

Tal cultura descoll6 por el trabajo productivo de le inmensa -

masa de la clase labrantía. Naturalmente, les sociedades prehi,!!. 

pánicas no deben' verse como organizaciones idílicas, porque no 

lo fueron, tenían aus problemas, uno de los cuales fue la ~x-­

plotaci6n a través del tributo, del pueblo y de otras comunid!!. 

des sujetadas donde, de igual manera, la ele.se .Productora .so--
. .·: ::.".•_\.-' .. ~"_._ ... ;:.:··.-:.'.:::<~:=,, .'. ->· ._ ' 

portaba el peso de la exacci6n tributaria.!' Tal/explotaci6n era 
' -·-· .... _.,._ .... , ... ,_. •/' .. . ·-·-- ,_ 

regional, en MesoB!Dérica el imperio iná~/grandeJlo'fconstruyeron 

los mexicas, en el área andina lo~{;i~~!~Ytft~;~1·~!/~;flL :.:: 

A pesar de la explotaci6n .que\la'inoblez·a::ífrel:iispánica e--
. -- . · :'. .. -/ ~ ,~1-_: __ ~-f ~·:'-'.i-{~;:;:·-_:-~~'~;~·,)~j·,1:~;,::\\~i~':.;~;;~:~~'(\\V::·::,y :~), · -~ '. : :-<.: ·-º-

j erc i6 sobre la clase trabajadora•y•>la; .• •suj·eci'6n•que mexicas', -
- · -... ':, : ::_'. <>,:::~,~:-'.·;::-:::;;f~(:,-:;:.~~~;~?~~::;:;:i~t;/,$;'.(:-'·;¿·:-;o;;\::·_,/ :<:'':: _<.-/: · .. · ·-- . 

incas, mayas, purápechas, zapotecas;i'etc.i',1iin:P,usieron a otras 

comunidades,. le..auto~U.f,i~ie~~JiJ.·~.€~~~~:~~~~{t,uW;;;.~~~ ?.eaJ.idad, · ;_.; 

misma que .Posibilit6e1' desarrollo'de'tii.'cl'éatividad ·entre .e-­

ses culturas, de~ost~a¿a p~l'.:.ku~ ~~J.~lpl~s· ~anif~staciones me'-·. 

teriales .. y• espi;i~uale~.'.P6ri~~pu~~to, ·~as tribus abo.rigen es -
• ' ' - ;, ' 2 - ' ' -. '' : '. ,, - ~- .- - - • 

se encontraban .en a:l.stintiú:{ f~se~/de desenvolvimiento; las ha­

.bis con Uiia ihcÍp:l.ente.i~iganil!!J~iÓh. y otras bastante evolucio­

nadas, les más· creativas pertenecieron a estas últimas. Esa di 
; .... , ', ·'··. ' . . . . - ... - - . . -

versidad d~ si tueciones predominaba cuando arribaron los con-­

quistadores europeos. 
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2. La vida colonial del indio. 

La llegada de los' europeos no fue un acto casual, en rea­

lidad el Continente Americano fue "descubierto" por la necesi­

dad mercantilista del naciente sistema capitalieta. Espai'ía y -

Portugal eran las potencias más capaces para realizar esa em-­

presa y por eso 8. ellas correspondió ampliar los contornos del 

ecumene, tarea que emprendieron desde el siglo XX mediante ex­

pediciones marítimas, y después del descubrimiento de nuevas­

regiones, entre ellas América, iniciaron la conquista y colonf 

zación. La acción de los países ibéricos en estas tierras pro­

vocó la transfonnación total de las relaciones económicas, so­

ciales, políticas y culturales de los pueblos de la época ant! 

rior; al deformarse su.natural desarrollo engendró, ·sin lugar­

ª dudas, la situación precaria de los indios. Por tanto, las -

injusticias gue éstos han padecido durante toda su historia no 

ae debe a ninguno de los elementos culturales con los que se -

les ha que~ido peculiarizar, ni a su diferencia racial. El ori 

gen de ellas ss encuentra en su mísero estado socioeconómico,­

generado por el despojo de sus bienes de producción, la sobre­

explotación de su fuerza de trabajo, además de la destrucción­

de la cultura de sus ancestros y la consiguiente imposición de 

bienes culturales totalmente ajenos a sus circunstancias, pro­

ductos implici tos de la conquista y a la cual no han podido s_!?; 

breponerse, no obstante las múltiples rebeliones emprendidas -

para abatir su opresión, oue evidencia ese potencial revolucig, 

nario que le es propio y el cual se le ha negado y pretendido­

aniquilar. 

La transfor:nación de la forma de vida prehispánica la ca_!! 

só la conquista, que en primer término modificó el sistema. de­

tenencia de la ti erra. Antes de la llegada de los conquista -

dores, la 'tierra pertenecía al emperador ouien la otorgaba a·-
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sus s~bdítos 1 y en esta época era concebida como el medio para 

satisfacer les necesidades individuales y socieles. Los conqu!! 

tadores 1 inmersos todavía en el espíritu feudal, por el contr~ 

río, la vieron como medio para mostrcr rioueza y poder, por lo 

que se apropiaron de las tierras pertenecientes a las tribus -

aborígenes. El despojo de tierras casi fue total(la legisla--­

ción c,olonial protegió, aunoue en for;na mínima, los asentemie,!l 
~ ' -

tos· ind:ígel1e.s, al reservarles una peouef'ia érea denominada "fug 

do legalº,. prohibiendo a cualquier espafiol poner sus tierras -

de labor o' estancias dé ganado en las inmediaciones de 

blos .. indio~, dent:ro de una circunferencia con un radio 

los pu.!1_ 

de 600-

varas a' ~arti; de la iglesia). La hacienda devino como la for­

ma más n:Ítid~ de t;ansformación de la tenencia territorial y -

los latifundios alcanzaron dimensiones gigantescas. Al ser des 
' ' . - .,· - -

cubierta América, las tierras conquistadas pesaron directamen­

te a la realeza ibérica y, por tanto, ella fue la qua las asig 

nó a sus súbditos peninsulares. Sin embargo, los hispanos no -

se concretaron con cee ~ico procedimiento para adouirir tie-­

rras; emplearon, además, otros, como la "compra" de tierras a­

las comunidades, sin excluir el abuso de mecanismos burocráti­

cos y físicos. En fin, las haciendas, en. todas partes, prolif.f:!. 

raron por otorgación legal, consolidación, expansión, compra,­

composicíón y denuncia. 

El despojo de tierras a los autóctonos implicó la destru~ 

oíón o, en el menor de los casos, la simplificoci6n de la es-­

tratificación social prehispénica. Los indios fueron incorpor~ 

dos a un sistema social mé.s amplio, ocupando la posición més -

baja (el caso de los esclavos fue un tanto diferente debido a­

oua se les consideró mé.s cpmo objeto de lujo y su trato, por­

ende, menos riguroso; en los luga1'es donde hebís suficiente -

me.no de obra se les e:npleó en ru~nesteres tlomésticos), Desde _ 



- 7 -

este mom~nto se generó la justificación ideológica para despr~ 

ciarlo a pesar de que se vivió de él. El tamru1o y le importan­

cia de le nobleza nativa fue considerablemente reducida y, pa­

ra el efecto los conquistadores, desaparecieron todo elemento­

ligado a las estructuras sociales prehis¡:ánicas, como les for,,. 

mas de organización política, militar y religio~a. La constan­

te del dominio hispano fue la tendencia a la igualación social 

de todas las capas indígenas, a pesar de lo cual subsistió la­

división eociel(nobleza y plebeyos) hasta el siglo XIX, prole~ 

gándoee en realidad con otros matices hasta nuestros días, --­

pues la nobleza india ha sido utilizada como la intermediaria­

entre la clase dominante y la masa india y tal servicio lee ha 

sido retribuido con algunos privilegios económicos y políticos. 

Según más adelante se consigria(capítulo II, p. 36) la im~ 

gen del indio para el español del siglo XVI no fue homogénea.­

La mayoría de los conquistadores consideraron al indi.o inferior, 

idea con la cual f1lndamentaron sus acciones. Esa conceptualiz~ 

ción quedó plasmada en la dicotomía colonial: naturalee-hom-­

bres de razón, impuesta por los propios conquistadores en el -

territorio.americano para diferenciarse de los conquistados y­

justificsr su hegemonía. A los conquistados los llamaron natu­

rales, y para sí exigieron el apelativo de hombres de razón. -

Esta· fórmula evidencia la influencia de Aristóteles entre los­

conquistadores que difundieron una imagen negativa de los au-­

tóctonos americanos. Los con.quistadores maniqueístemente expli 

caron así el sometimiento de los aborígenes¡ para ellos siem-­

pre existieron hombres con razón y otros sin razón, como. en la 

antigUedad los griegos frente a loe no griegos. Las relaciones 

con los indios las concibieron como normales, y "la razón" se i.!!! 

puso a la "sin razón", Alejandro de Humboldt en su viaje a Amf 

rica se dio cuenta del empleo discriminato1•io de esta fórmula-
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en Perú, registrando lo e.iguiente: "En los pueblos de indios -

se he.ce una die tinci6n entre los naturales y la gente de re.z6n. 

Los ble.neos, los mula.tos, los negros y le.e ce.etas que no son -

indios se designan con el nombre de gente~ que discurren o gen 

te de razón, expresión bochornosa pare. los del país y que se -

introdujo en siglos de barbarie"2. (loe de le. conquiste. ibérica). 

Este tipo de justificaciones, cuyo eisteme.tizador principal -­

fue Juan Ginée de Sepúlvede., influyó en el proceso de conquis­

ta. Cabe aclarar t81llbién que, ante esa conceptualización, sur­

gió otra que le otorgó al aborigen una imagen positiva, en ve~ 

dad fue la excepción, y su principal representante fray Be.rto­

lomé de las Cases, 

Con el despojo de la tierra al indio(la inmensa mayoría -

de la población nativa) ee le dejó casi como única pertenencia 

su fuerza de trabajo, le. que, determinada por el sistema prec.!!, 

pitalista de economía, no vendería sino que quedaría a merced­

de la explotación servil en diferentes instituciones económi-­

cae como la encom~enda, repartimiento o mita, minería, obrajes 

y hacienda. En elle.e el indio constituyó la fuerza de trebajo­

fundemental y ce.si exclusiva. Los conquist~dores continuaron -

exigiendo e. loe indios el pago de tributos, te.nto en dinero e~ 

mo en trabajo, Por la disminución de mano de obra, que en cie¡, 

ta forma influyó para replantear la política indigenista de la 

Corona tuvo como principal consecuencia la supresión de la en­

comienda con lo cual, además, se quiso transformar el carácter 

del trabe.jo e.1 intentar suprimir, en el repartimiento o mita y 

en le. haciende., la renta en trabajo por la renta en dinero. En 

suma, el despojo de la tierra y la explotación de la fuerza de 

trabajo de los naturales provocó la p6rdida de su capacidad de 

autoeuficinncia económica. que poseyeron en le época precolombina. 
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bsí fueron creados los indios. En efecto, desde el momento de­

su conquiste hasta nuestros días, su problen;a principal quedó­

óeterminado por su insuficiencia económica, misma que lo ubicg 

ria en el lugar més bajo de la estructura social de los países 

latinoamericanos. Casi parece casual, pero no lo es, que todos 

los indios conformen la estratificación social més baja de ca­

da país donde existen. 

Hoy día se nos quiere convencer de que el·In:di¿:. es tal..no 

por SU penuria económica, sino por, SUB. ms.riif~stac'i~nes CUl turg 
,~-.·'-'"'' •'" •·.;;-_· ,, . .--- < - '·.' ..... ·, <·i:;··\-,«;;:.:,·.".-.;,-} -:·:: ' . 

les, con, lo cual se desvía, consciente o •iriconscien.temente, la 

atención pa~a esclarecer ·la esencia·. de .. la pr;iíi~ri'iátic·~ que lo­

originó. La realidad del ser del indio, emper~, es ~ás comple­

ja, por lo que se hace necesario referirlo el aspecto CtÜ turel, 

En este campo dos aati tudes predominan pera interpretar sus bi~ 

nea culturales; una,1romántica, los concibe como elementos dig 

nos de rescate sin discern:ilr siqu:l!era el origen de esos eleme_g 

tos "tipicamen te indios", y resal ta en verdad una visión fol-­

clórica; la otra, despectiva, al considerar como trivial la -­

cultura india, indigna de considerar, en realidad es la visión 

que los conquistadores tuvieron, llena de prejuicios por la 

misma naturaleza de su empresa expansionista-eurocentrista. Am 

bas concepciones pasan por alto la causa real del tipo de cul­

tura india, hecho que es necesario escudrifiar. 

Al momento de la victoria ir.ili tar, los conquistadores no­

soslayaron el doir.inio espirirtual y, para lograrlo hicieron u­

so 'de mÚltiples procedimientos. El p~imero consistió en la de.!:! 

trucción de les :.nstituciones culturales oue soportaban los r_!l. 

gímenes prehispé.nicos, y el segundo, la imposición de aquellos 

que fundamentaran el nuevo orden. De este manera quedó clefor;;._g 

do el desenvolvi:riento cultural de los indios, sus posi bilidn-
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des fueron truncadas a causa de las condiciones mismas de la -

concuista. Precis&mente por eso, les costumbres indígenas, pe­

ra el pens~T.iento occidental, perecen triviales, rudimentarias. 

Claro esté, loa inclioa conservan esa cu1. tura, "se resisten a -

cambiarla", porque es la oue responde a sus condiciones. La C-ªo 

téstrofe cultural provocada por la destrucción de sus velores­

tredicionalea los condujo a la infertilidad, a}a.epatía, el de-­

ainterés y al fe.telismo que les impidió enfrentarse e la cu1. t.!?; 

re europea. Ya sin cultura, al indio le fue impuesta una cult,!! 

re mísera( valga. la expresión). Por tanto, para posibilitar nu~ 

vamente el desenvolvimiento de su creatividad es.necesario 

transformar como condición sine o u ea non, su, si tu.acidn opresi~ .. 

va. 

La cultura india actual no e.a siquiera ia conse~acidn e_?f .. · .. 

elusiva de la de sus ·ancestros prehispánicos( sello p:tÍactica aili­

gunos elementos de ella y por cierto no los más científicos) - . 

sino le combinación con elementos de la cultura occidental. La 

yuxtaposicidn de elementos de esas culturas, vino e ser recon2 

cida, con el tiempo, como típicamente india. La destruccidn de 

la organizacidn política, religiosa, educativa, mili ter, y sus 

creaciones arqui tectdnicaa, escul tdricas, pie tdricas ,· hi stdri­

cas, y la supreeidn de su organizacidn familiar( la poligamia -

practicada por la nobleza y el levirato) tuvieron como fin cog 

solidar la conauista militar. 

Pen no bastaba con destruir les principales institucio-­

nes prehispánicas para augurar el éxito de la empresa conquis­

tadora, y esto lo sabían muy bien los españolea, por lo que al 

miswo tien.po in;pusieron su cultura a loe autóctonos aroericMos 

pare cubrir el h1~aco que la destrucción de aquélla había deja­

do. Así en el aspecto político fue introducido en las corr·unid'ª 

des indífer:es t:.n sistema de é'obie!·no modelaóo se¡:;ún el ll'U!lici-
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pio español(con derechos comunales pera usar la tierra; gobie.r, 

no propio pero con nominación hispánica: gobernador, alcalde,­

regidores; y, responsabilidad colectiva para pagar tributo y -

proporcionar meno de obra). Aún así se conservaron formas de 

organización política prehispánica, En nuestro tiempo la mez-­

cla de elementos de esas organize.ciones políticas se conoce C.Q. 

mo organización política tradicional, 

Respecto al rubro religioso, la evangelización consistió­

en la imposición del catolicismo como doctrina oficial/propi­

ciando en todas partes el exterminio de la doctrine del'grupo­

sacerdotal autóctono: la· religión poli teísta de raigamb~~e' CÓJ!. • 
' ~-- ' ' 

mica, la idolatría y la infraestructura que posibili teiia su j~ . . . - . 

rarquía. Sin embaI?go, elementos de la religión primi.tiv~ de 
. . ;, ... ·. 

los aborígenes americanos, ,de carácter. naturalista y cj_ue req_u]l. 

ría poca organización formal, persistieron, El crilto riaturtli.!!. 

ta, primero se practicó en la· clandestinidad(cuevas, montEl.fias, 

hogar domástico, etc.) y con el peso del tiempo se mezcló con­

elementos del culto católico, de tal forma que se produjo un -

fenómeno sui generis que todavía sobrevive: el sincretismo re­

ligioso. Por una parte, la religión aborigen , la primigenia,­

sobrevivió asociada con la vida familiar principalmente mani-­

festada en los ritos del ciclo de la vida, curaciones, ceremo­

nias pare asegurar le supervivencia, la agricultura, la caza,­

la recolección, celebradas tanto pera lograr beneficios indivi 

duales como colectivos con le ayude del curendero(chsmán); por 

otra parte; la religión católica exhi bia su ritual públicamen­

te oficiado por el secerdote(cuyo ministerio, por ciento, los­

indios estuvieron imposibilite dos de alc.a.11zar ) , para el culto 

a los santos se creó una estructura organizativa en la cual -­

los indios purticipeben con responsabilidades específicas(como 

ms,yordomos, alguaciles, topiles, etc,), esignedae a los més a-
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comodados, los oue debieron cubrir todos los gastos que impli­

caba el festejo. En realidad, la mayorqomía se convirtió en la 

institución que impidió la acumulación de riqueza entre los i~ 

dios prósperos. 

En el rubro educativo la e~iquilación de las institucio-- · 

nes prehispánicas enc~.rgadas de impartirla no fue sustitÜida -

por ceñtros escolares específicos, lo cual es explicable toda:_· 

vez que la explotación extensiva a que se sometió a ici8,:i.ndioá .· 

no exigía, para que realizaran sus trabajos, n'iriiun~ ~:~~~cial:I. 
zación, La única educación que recibieron fue J..~ ;~~i:t'ia; y 1: . 

. '• . . ; . ~ .... :,,.:' .. :;·,-:,>··:::::·_,·"";.:-·-::··--: ·,.--_.,, •. 
del trabajo cotidiano; su mejor educación se los ha proporcio.;.. · 

nado la vida. El auto aprendizaje del mínimo de .~onoclmie~tos ~ ·· 

para subsistir y convivir, vino a ser su principal educación.­

.Tal ha sido su coticÚanidad, por lo que entonces es :frifofupréri..: 

si ble exigir que su ci.Íl tura contenga grados de conocitnientC> _;_ 

muy elabo.rados. La.cultura indígena de la época col~ni~l·r~ve-
1 

la fielmente, su situación opresiva. Sólo la férrea tradición -

oral ha posibilitado la cons·ervación de su raquítica. cultlira·­

(nada más la parte casera y menuda). La llamada cultura india, 

por tanto, no es .La contluuación gemnna y total de la sistemg 

tizacia por sus ancee:tros precolombinos, sino la persistencia -

de algunos aspectos a los· que ee yuxtapusieron loe elementos -

culturales hispanos oue contribuyeron a la consolidación de la 

conquista!', Por todo lo dicho, la verdcidera cultura in di a(por -

antonomasia cultura pobre) se conformó principalmente durante­

la época colonial, 

La conservación de algunos elementos cul turelee de ori 

gen prehispánico también revela su persistente resistencia 

el embate de la cultura colonialista. Su lengua, de algun§llg 

nera,les sirYe como un mecanismo de defensa. Algo semejante oc~ 

rre con sus précticss reil:~gioses nctnr~istas. :En eete CE!Eo el 



- 13 -

indio concibe la existencia de los dioses para .satisfacer eue­

neceeidades o deseos. En todos los casos loe indígenas, que p.Q. 

eeen un acentuado sentimiento religioso, no.crean eue dioses a 

BU imagen y semejanza¡ loe hacen de acuerdo! ~ieus neceeidsdee­

y Circunstancias. Su meeianism6 expreá~ BU ~~seo implícito dé,... 

libereree pera re:tomar .el' r~bo 1~e·.'~11 hieto;ia:; pero: no sola-­

mente este fenómeno, ~iÓ~ las. ~Qlt'i.ples rebe'1irinf~' .. <lu~\durente 
'toda la époc~ do1~~f~J:{~lllpr~~die~on po~ tcicio ~1<{~~fi t6~io his 

pano americano. M\ly'~'-~e~ar de l~ falta.· de es.tÜd:~~~~;6~~e'1os = 
movimienic..~ :~~:~;~~n.a,s: . sabemo e de un coneidel~~~;z~~C~º~·: En-
la región andina,lee más célebres :tueron, en. Per1i';'.¡¡,I~~·.dirigido 

'.:'··: __ .. ·:_-~f::_\:::?:>•':·-,.~:-. __ :~ ,:·- _-: · - <:,. _.;-,: ___ ·-~"-.f:';·:t:~y;-p·,~,_r{:'=>;_._·r.-:-_,-.--"-. _ · -
por Joeé_Gabriel Tiipac Amaru, directo deecendien:t.e'.:de)lo·a· In--

- "-,.-::·::y·, '<_/O"--':--·. ' · · · __ ·, '.: :!;~.~~',:_,_:~~:u.ri~~}{~:~Y:i'.·<!i;." .·: -_ , -
cae, ouien'. ee levantó en defensa de los de. su:ráz·a,';,proclamcS -

la libertad·~~ loe esclavos negros el .1~··r~~f~~yl[~~~e de 1780-
, . . . ----:_,:'~: . .;.,:;.,:_:._;¡_;::>~.: .".: '(';. -: 

y sostuvo .en al to el pendón de la justicili;eocial. Empero el -

18 de mayo d~ ,1'/81 fue ajusticiado. Pr~-~i'iJi6{i~.~e~eli6n su -

primo hermano Diego Cristóbal Tiips'c :ima~J\~ ~;ro·.·. el ·igual que -

su antecesor fue vendido. En Bol:l~'f~;~ ~cí~ J..o~ nlismoe afio e sur­

gió una rebelión acaudillada por ~'upac·ii~t~;i, .. mas. ~ambiénlf'ue 
. ' ' - -. ', - :.. . ' 

vencido~· En Nueva Espana ~()s ~].~Fif~~tos~ P()r 'diversas caueae, 

fueron nutridos, Aguei;ín Cúe Cário_vas .enÚinera 77 rebeliones in,; 

digenae, aunque o trae eº ~on~~ió~.·ne:el,ias la más ··r.enombrada­

es la que dirigió Jacieto. Uc de los t;~ntoeC.anek, indio maya -

que se educó cion: f;aiJ.es ·e~;~oiea y ~ll~(): a~f, ~di¡,o c'er. el pene_!! 

miento .europeo~~ ~~{.~e.[~·~a,t'~1te'~a6:~~º~·<•~11··;~'76.?;~~ Cis.~eil ,se- · 
rebeló con ·.el 'apoyo' dé'junos' deis. aiihdzulob( eolda:do 8 mayee) prg_ 

. . · ; __ .. _:': ;._,:::) . .-.· :,,_ -;<:;; .-: :_-. · -- ·-\i,:. '_~:_: ->:..~--~ ~-;~ :-.:~;~\ :;::·;·:·-::;_~--.-::_-{:':;/ .<T~:c:-:· ,;.:¿ .. ;'_.;_:>.-~ !t'.~-;>_'-·.;-;~ ::_ :·:.'t,- ·:-: :;_\: · ·_ ::_. ... ·: . .-- '-- · · . 
venientes •de: di versee :poblacionea\pará:recuperar. el destino de 

· ·; _ ·-. ·<--: __ -- .· · .. --'.:::,,_~ -- .:-. -~ -: ... : .. :/·.::r:-· -'-/.'_'f) ... ~:· -\/>;~:--->:: .. ::!;:,_;_~~~j-; i-.:~·-t~:1-'.+~~r ::/,;-;i_.::'._;-,=:::;_.:_,t- .-: -< . - --- . 
eu historiai Su rébeliór(sólo ,durcS jiria.'eeniana,: pórque captura-

- . ,. ', .: -- ;'·-· - -,,,_ .1,<~:, ·-·-·--·· _.._.,_. ,_ .. ,:é~ -- -- ·-·- ·.,, .~ ', . . '. 

ron a Canek y "la ve~ganza fue~bt1Ha1'.: En )a plaza principal· -

lo destriparon y d·eacuartiza~on,/qJ~nia~on sus reatos ensengren 

tadoe y aventaron sus c~nizas. ot'rC>k ;cho tp~ieionerosl murie-­

:r:on en el garrote, Y doscientos recibieron doecien'toe latiga--
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zos y les cortaron una oreja para eeBalarlos como rebeldes, 

Así acabaron Jacinto Canek y su reino, pero no su recuerdo; el 

relato de loe h&roee muertos, transmitido por generaciones, r·­

perduraba todavía en 1847"1 , .focha en que los mayas iniciaron­

otro levantwniento armado de grandes dimensiones, 

Como puede observarse, la rebeldía del indio ante su si-­

tuaci6n ha sido la norma, Desgraciadamente sus movimientos han 

carecido de articulaci6n, por eso mismo loa conquistadores 

siempre loe pudieron vencer, y brutalmente loa reprimieron pa­

ra ~según ellos~ evit0r cualquier otro brote de rebeldía, A­

peser de las acciones emprendidas pnra aniquilar su capecidad­

de resistencia ante la preei6n, constantemente se han eobre--­

pueeto, En esta rebeldía natural es donde el pensamiento mar-­

xiata debe localizar el potencial revolucionario de loe indios 

valorándolos con conocimiento de causa. 

Causa de eue alzamientos lo ee la conceptunci6n que loe -

conquistadores tuvieron de él, que represent6, inmersos aún -­

dentro del pensamiento escolástico, el medio para lograr poder 

econ6mico, Para justificar esa realidad los hispanos tuvieron­

que retomar el corpus ideol6gico que lo fundamentara, tal fue­

el caso de concebir a los autóctonos como siervos por naturale 

za, inferiores a loe cristianos, por lo cual pensaron como CO!!. 

dici6n sujetarlos por le fuerza para enseñarles eJ. "verdadero­

cemino", Para los conquistadores, le raz6n de la existencia de 

loe indio e era su eumiei6n al trabajo, cuyo provecho les co -­

rreepondía, mientras a estos, cuando ~és, les quedaban los me­

dios apenas indispensables para subsistir. 

Con la pretenai6n de evitar cualquier levantamiento que­

termineee con la hegemonía hispana, loe conquistadores pusie­

ron en práctica una política disgrgacionista, esto es, impul-
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saron la <iesarticulació11 de todo posible contacto entre las 

tribus para emprender acciones coordinadas. Ese aislamiento ifil 

pidió oue alguno., de los múltiples y constantes levantamientos 

indios alcanzara sus objetivos. El indio, por las relaciones -

económicas y sociales impuestas, fue considerado por los inva­

sores como fuerza de trabajo servil. Los criollos, latifundis­

tas principalmente, hasta en tanto no maduraron las condicio-­

nes para exigir mayor participación en la vida política tuvie­

ron la misma conceptualizaci6n del indio que 'loa peninsulares. 

Cuando surgieron las circunstancias esperadas por los criollos 

de propugnar todo el poder politice para si, encontraron en el 

indio la carne de cafión para conseguir sus prop6sitos, Ni más-
. . 

ni .menos, áse fue el papel asignado para. los'natu~ales en la -

lucha por la independencia política de nuestros paises cuyos· -

indiscutibles beneficiarios fueron lo~ criollo~. 

3• La vida del indio durante la república.libera:J.. 

Cuando los criollos 1ograrcin .el poderpolitico pretendie­

ron crear repúblicas moderna~ y progresistas, depositando en - . 

la eduación y .en las medidas jurídicas los mecanismos oue lo 

harían posible. Desde entonces apareció ls creencia de oue só­

lo con el alfabeto occidental el indio lograría su treneforma­

ción • .Algunos indios, efectivamente, han sido incorporados a -

la "sociedad civilizada" mediante la educación, sin embargo, -

al penetrar a esa:sociedad inmediatamente abandonan su identi­

dad y olvidan su anterior status asimilándose en pensamiento y 

acción de man era incondicional a le clase dominante, esos fue­

ron los ca.sos de Santa Cruz y Benito Juérez, entre otros. 
/ 

Duran'e toda la vida independiente de los paises latinoe-

meric anos, la probler..ética social y econ6mice de los a~tóctonos 
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que engendró la conquista no desapareció, ni siquiera fue en · 

mínima perte aliviada, su desEI·rollo había sido deformado y n:!fi 

guna medide loe;ró corregirlo, Los problen:e.s nue lo transforme­

ron en indio no sólo persistieron sino se acentuaron. Los nue­

vos gobernantes revivieron los primeros ai'ios del arribo de los 

europeos. Al indio oue manifestó, a través de leDantamientos,­

rebeliones o revueltas, cansancio de su opresión se le persi-­

guió con saña, El genocidio mediante la fuerza militar fue con 

cabido como el arma principal para "esca:iimentar" cualquier in­

tento de liberación,, medida por la que se trató de desprender­

le toda posibilidad revolucionaria para transformar el esta--­

blishment, los ejemplos al respecto son numerosos. Al indio -­

"bueno", a0uH que por sus condiciones mismas estaba impedido­

para superar su situación, se le retrató como una persona im­

posibilitada de iniciativa para siquiera tratar de abatir su -

opresión , A los indios "revoltosos" se les calificó, más ..,...,_ 

bien se les quiso descalificar, con adjetivos despectivos: b~g 

vos, salvajes, bárbaros, bestias, etc., puesto que su aniouilª 

ción no sólo fue pensada, sino practicada, Tales fueron los­

casos de las múltiples acciones contra.,. las nutridas incursio­

nes de los indios del norte, así, por ejemplo, en el "año de -

1849, la legislatura del estado de GJlihuahua expidió un decre­

to por medio del cual se obligaba el gobierno para 200 pesos -

por cu da cabe llera apache que se le presentara. Iguclmente se­

facul taba al f.obierno del Est2do pora contratar voluntarios, -

nacionales o extrenjer·os pera la persecusión de los indiosf¡,E!!. 

ta práctica se extendió urónto, El 25 de abril de 1850 1 medida 

semejante decretó el Co:w:reso de ;iuevo León disponiendo como -

premio 25 pesos por indio muerto, El Congreso de Durengo lo º.!: 

denó el 10 de enero de 1653 incic8ndo una recompensa de 200 p~ 

sos9. Política de exterminio ta.r~bién se sigui6 contra los se-­

ris ente sas leventa!Diem;oe en le décerle de 1840 y frente a --
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los pueblos cahitas: mayos y yaquis que se alzaron en 1825, 

1832 y 1867 ·111 

A los. indios paclfic:os( í1buenos") se les matizcS el eetere.Q. 

tipo de gente.~~o~~i3.i.'! 2 lnf~ri~r; caei dementes, pero poi. su u- · 

tilidad eco.ncSfuic~.s~··¡jen'~J. ~ll !'i:i vil izarlos". caeL en .. referen­

cia exclusiv~· .. ~·,¿'~:¿~·~;:~~t~t'o~d;ientada la "accicSn indigenista" 
• _. . .'; : .~::. __ .';-':/:~· .. :·;;~l{1·;:::~;-~-~:-:.tt~:~--~~_1.:9; ·; ~-:~"-~-:~'/_~:.: -·_:,:, . --· ' . - :.. -.. > '· .. . :-- .. :" -. . 

de los. polí.ticOeTde,ciinoncSnicos, cuya expreeicSn nítida lo resu-
.. _ ir .. ,'.:,·-~·.:_·---)/;-::i_:;+;i:,t~\;:,;-1-.~.i.f~r?j:;)\\ __ ;~·:~:-:;;·.<:.-·.:·:·, _:. · · · . . ..-<_.:· ·: -< - 1 

me su vieicSn.·paternalista;isin embargo,. cuando· se rebelaron --

porque su forJll~• ~;: . .f{'~~f'.e~a 'insoportable, porqlle des.e aban su -
. ... _-. ' ::.:.:·•/:;,',.;';"-¡~-> :-,_ ·, ·_ '.- -~:-· :·:_ '' -. ;-._.. ,. ·-' 

liberacicSn, tambié1ijco¡it:ra ellos se prácticcS una política gen.Q. 

cida y de represión feroz. TEll fue el caso de l~s ~ayas de la-, . . 

península de Yucatáil, quienes protagonizaron la rebelicSn de m_g 

.Yor envergadura del siglo XIX c'onocida dowo ·la iue~ra de cae-­

tas de Yucatán. La iniciaron en 1847 para liber~ree de la opr! 

eicSn, para recobra; SUB medida de produco:l.cSn(la ti~;ra) y para 
. . . ' . - . - .-- .... , ' ' 

. -; <".: : __ .' '' ·: . - .---: . .,-_;:.,_: '.<- -·--. ,:: .. ·,,:_,,.._ 
gobernarse por e:! mie!Dºª.• Luego: de una larga y' cruenta lucha,-

en la que ·fueron ~~rici'do~ :~e aigu~~-contra ~11~.~ :.~la: .aoc.i6n g! 

nocida¡ el gobernádorMiguel Earbachanci. en 1849 verid:l.d mayas a 

Cuba: "El prim~r contrato· fue de ve in tic'ilícO ~~~oJ.;:p~r c~beza; 
el 5 de ma~zo·(~t ,1849 embarcaron para l~ !lk'~'.ari~ ;;'].'¡h. ; eÍ 15 -

de m8:Y.~; ~9511/ll. . >·.· .•.. · .. · < . . 
El acree entamiento de los latifundios,, ir c~sta de· 1as comu­

nidades~ indígen~e y lta explotacicSn servil~~li~~ haciendes, o-
. ' 1 

bra'j~e ··~ minas durante el siglo XIX, fundamente el enjuiciamie!!_ . ' ' . ' . 

to de que la independencia. de lcis ·países la tinoamericanoa, para 

loe indios, n6 traj~ r1illg6.n beriefici6 que posibilitara la real­

recuperacicSn de ~u autogesticSn. comunitaria; la libertad que el 

nuevo régimen pregonc5 'como logrO no.· traecendicS la vida de los­

indioe, n~ lo podía hacer. M~s bien, conformadaa las repdbli-­

cae latinoamericanas bajo los principios del liberalismo, no -

como causas de su desarrollo econc5mico, el indio fue tratado -
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como elemento pasivo, apto Wiicamente para . ser usado en,:·el tra-

bajo servil y en laa guerras : · · · como carne ·de cañ6n. - . 
• 1 

La república liberal no fue para el indio mea que una nueva e~ 

presi6n{pero no la última) de la política de la clase dominan­

te1ll.. Debido a que la prác~ica. de la economía liberal{la libre . 

competencia, la ganancia y la propiedad privada) en los países .. ·, 

latinoamericanos no fue. el· res~l ta'do de su natural desenvolvi-

miento, fracas6. Los indios perd.ieron las tierras comunales ...;_ 

que les quedaban, con loqu.e sé acrecent6 no el número de pro-: 

pietarios' sino ',la supe~ficie de l~s" .latifundios lo cualiacen- .. 
'···-". '· • , ___ ,.;_,,~¡<-··-.· .. ' - • . ' .. /-:_·_,_._·-:·-·_ -.·· ·--:· .·¡' 

tu6 la eervidUJll'or~ .~:in;~icÚ.6 0.11 proletarizaci6n. Ból:i.vi.a, Máx:Í. .... , ' ' ' '• - . ··' -. 
. :,, -.. ·, ',._: ·_ ··: -- !~;:',._';_·:::'º·. ,.: .·_: . -.-: ;:· . - . •. ·. ' ; >"- --·· ,•,.,': ::::-'..:. - ' ' 

co y l'erú hicieron:fren~e, cada país con sus respectivas part.i 

c~laridades,>a 1:un~ a¡
1

tu~ol6npolítica ine.stable·e~ ~~)ikterlor 
y a conflict~s'T~~~~~~ciio~a~ 1ee, y· para· .. en1frent1~~l;s'.';ta~biá¡ .. hi · 

cieron usci • ~e .~;~ i~~i;~, ... loe~~~~. en verda~i;,·;;;;!~c~ri;~~:Í.p~ron= 
. .-_ - --'.·::· . ; '::·,' ''.·0· :_._ .. < ;· _·/·_,_ :'~ . -,:,_- -. --_: -. .'. ''.·" -.. :::·- ·: .:.:·.,:_·_ f~';: '._:- -;·.:':~~:::o:..:t:_~¡:,~:~;-}~~;:;.,~-~~~t~->. ,·.;;_ -

por· convicciones• nacionalistas porque.1'tal·:·ideritid¡¡d,. lea era a-
. ,· ·- . :,,_ ·:):\.' ::>~i __ =;_:::'::_--;_'., _ _i'.~':,_:~·¡\-':'';:": .:··\_-- _:._ __' __ -'. '-~--- ;, _.,_ >~·,:-:,>:·- :--:,'/ .. _;'.-::¡_;';-J:.:~;_,_;:';'/_.~--~--{:_:;:.:-;; ,,: __ ,-,_ . 

j eno.; El. indio{reprée'eri't6: para la :.república; libez:'Bl! · en sín te-
• -:.- ·: · ._: -• -_·.::·,::-;:,_~Ji _::?.:-/t")·:::·:.-'.:_-_~.: "··r::~.-~::· .. --:--_.-,(-°': :~':.: ~>\-:,_,._;:;:::· ~i-~ :1r /::f ::-:it·/,;·~t::l,:--~~fh.~ ~~¡ ,:;._.:::Xt _:_: ·1:' < · '· ·. 
sis, .un elemento: generador. de;.riqu:ez.a:,y'.;.sold.ado';de .emergencia. 

. ····: ,,. ·J ·. ; ~;;,.•.··.·.·· ;-,¿,·:.}¡:~;,)';·;,;,f: :~:\.i?'.fi;!,~yiJ / ... ·.·· ·. 
4. El indio en la .'república,liberal;:oligárquica. · 

- _-_ · :--·_ :_:··;·f: · -:·.} :·: ___ ·:·.;:;-?:~:-'~:~;:~~;?:~~.i!_~·;:~·:::;::t~:;§·1x:~;;J{l~fi~cr~?é\;W~_-;_~~<~-~:r:::·\::: :· .;:, 
La inatauraci6n:del:"capitál.isoio,{cónío\modó~de •producci6n' -

do.minan te. en· Amá.ri·~·a···~~t~h~/.~f~;f'~:lhf..~'f'.~~~~~~·y~á,~,a:J~de ... ·.la. ·cent~ 
ria pasada, engendr6, eil el· áspeétoCcpcilftfoo la iriatauraci6n de.:. 

;_; - -:, :.-.-. :-_'..'.'..:, .' '.>:'.·._·_-; :;·:_· .. -.:'.}' ,~:·_~\·->¡-; '.;;_\_h '-~-,_'.'-'-!::/ :-.-.- ::.-:._·: _:_- :'-,._' .... -- ,_; : - " ,_ ' . . - -
regímenes liberlll,;,.olig6rqufcos:/El\:Í.ndfo dúrante estos años --

. ... ,._-... - -. :, --.._-'··.; _ _-:'./' ~,':,; ·;'-;,:·:,-~_:).;,}~? ·~.-:~ .:'-.. :>:·-'\; -: ,:_~ ;.e;' . . . 

continuó produciendoriq\leZB¡)B~f19\l~:a~lo/l.~ ,cior!'espondiera ·una 

ínfima parte, que apenea le peJ:°;níiti.ei~ eu~sistir. El trabajo ·~ 
:· . ' _· -.-.. , '._.:·.:::-< ·:_;:;::; .. ,;{;,, \'.'<:'~:,;'._;:-_ ---.~-.. ,- <. :-.:-.- ·,-,:::_", .' --- "·.:: . . . -. 

en los minas, haciendas ·Y talleres 13.rtesaiialee lo ·aigui6 suj e.:. 

tanao· a una si tuaci6n ~~~'fi~{'.io'fau!ll;se ecentu6· por la conti­

nuaci6n del despojo de sú~{~ie~fas ~.t~avás de mecanismos ta--
' ... -·_ .. , .... 

lee como la 'colonizaci6íi,' las acciones .de las compañías deslin 
· .... ··. -

dadoras, la compra, el engafto, etc.,Esli realidad es le que o-­

bligó, a1:lJlque sin acciones coordinedas . a muchas comunidades -
' 
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la europeización de nuest:i:os países,o.st11,pera el progreso, Esa po 
. '. ··- -

lítica de modernización, por aobre cualquier consideración, --

mermó las co111unldades indígenas,·· ~cre~entó la extensión de loa 

latifundios, consolidó la expan.eió~< imperialista, generó le a-
- ' J->' :,. -. 

cumulación primitiva de capi"l;alés·:y adormeció, por un tiempo, 

la !nnata capacidad revolucio·n~;i~ de los grupos étnicos leti­

noame~icanos •. En este cuadro el•:fndio importaba nada más como 

mano de obra servil. Su exiet~iic{a como grupo diferenciado no 

tuvo cabida en la repliblica.Í.~~;j'rBl-oligárquica, ni lo tuvo -

en la anterior fase, 
-- ·-_.- ·;: ·-;-..., __ :'· .k-'~'.-·:,;:~-J,.., ... 

Para l.a repiiblica ·liberEJ.Yy.la repiiblica liberal-oligár--

quica el problema del i~di.6 .'fÜ~;,ifua cuestión de segundo orden. 

Para ellas · 10 w;po~t~dt~' ~~i~{§'ó'?en instaurar el capi taliemo -
''<" -·---, - - -

' . ' ; ·- . ; ''" --, - ,,.,- :-h:' \ .', .·, 

en nueatroe países, esto• ee,··hece.rloe modernos y progresistas. 

Demostraron poca comprel3ión·:h~~tii'. ·~l indígena, c.uyae coneecuen-... --- .. ,,, ; '· .- '• 

ciae no va1oraron; .por la eup:erficialidad con que lo abordaron 

acentuaron la enajenacilSn''i. ~i~eria de loe indio e y desorgani­

zaron la v:ida t;adici~~0.l •d~.eGl3 comunidades. Ambas faeee del'" 
•,.:_1 .. ;::. -·>,;". 

desarrollo latinoame~ic'B.no' pul3i.~ron: en práctica· la creencia de 

que convi~endo en Jiibi~i~;{¿~·~ loe indígenas elevaban inme­
diatamente eu condicfóri;•.'ein·'einliargo lo que provocó en verdad 

. ': - . -~ _;· ,;~;J::,:_<:;.'.··.;,;~._,::,·;.;'-:·\;;,:>;.¡_: ' . .- . . 
fue la pérdida. d.e mayor.c~tidad de sus tierras, y su conver--

eión. en p eonel3,no"'~ri).~~¿J.~{~~i~e. Como Bl indio se le achacó 

el atraso d.e'16s '.~aí'~e'~\del &rea ee fomentó la inmigración, que 

fue vista como\:l:El. ~6ÍÜ'6'i611Ehl tan idealizado progreso, Quisie-
.. --- '·'·' .-.- y,.-· ·--. ,, .- -· 

ron euprimir·.iJCinciio·en tWito grupo étnico diferente, no en -
· __ :_--:::::>:--:_;·:~'.~;i,'.<-<·:c-L:_>--:~ _.:·.:·-. · . _., . 

cuanto. generador}de riqueza ( siguicS padeciendo tri bu.to.e y· exa-

cciones eriJf!l:ila3b~,po,r eso la intención deiguBl:.arlo::c.omo~:..­
·ciudedan~··•·y.p~~~~g~ar la deetrucc·ión. de ,13~,ic~lth~;i/f~Cistumbree 
y tradicio~~El.'~~z.~istentee),· y.· de .. · su org~Iz~cióJ ¿c;~llnlll;. --- · 
pues par!l. iB. ci~~~ <l.~~ina!lt!l sólo la' propiedad 'individual re:..­

presentaba ll!l valor econóudco '.positivo, e~ t~to la comunidad 
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era vista como lo contrario, una.verdadera rámora del progre-
. . 

so. El papel que ambas fases politices del .de~envolvimiento -

latinoamericano. aáigna;o~ ai i~cÍio f.ue el de un objeto para -

USO según lo B •reqii~;lml~~~~~ ~'e la ele~~ en el poder: carne de 
e; ,~ .·.-:\•! .,..- • :--•' . • ,, -- •• . ·---.'- ._;_. 

. __ .-,;:-->~J.-·'.:_·~'-,';:;¡: __ :·::-;:..<>.-··.~¡·:_:··--.:· . -
cal'lón y mano de~obra~.·aervil:c:• " 

... •· . , .} •. ; ;·-;i\ii;:J:N~~·mi;::g ·. . .. . .. 
5. El indio•'y •lÉÚffejn1li1ica·.1iberal-democr~tica. 

· : . :.-- .. ~·:::;_:_.,,;);::_, \:~~gú:.:.;l~f~ü>Yij-.-~~:~~:~:;:}~_~:}/-:º~--,_,-. · -_-_. _ · 
La. liquidá.'ción}del:desarrollo oligárquico en loa paises -

· · , .-: ·-_ -; ::··>).:·.,~·:::.\~ ;:;~;::,\!{~.-.:A:'J1~:YS~}(/''-·:·:t::'.:::', ~- ·: :·'·: . · · 
de Amárca•Latina•\fue\distinto• Aa!., para loe caeos de Máxico, 

-- -: ;-: __ :\: · .. : ;_:· ... _:;;:'¡ ~~·-::)i,~.~}1i(\),_:~ •' :·- ... __ -- _, 
Bolivia y.'peid.;iJ!.tenemos que el del primer país té'rmina con au 

-' ._ - :.' ·;·>~,::y~:-~~~;fi~:;~~{;;~;q:¿}J'..';~·~:,.;.:_, '-. ':,,_' '-:< .. ···: < 

revolilci6n',·in1Cieda7fon 1910; en ·el segundo con su revolución -
·. .'-' ··:!;.~·~~).://! 1'i_~\1J:~~:,.c;f:~.'.-:'.::.z~··.!D:·r·:,_ ·~.~:. -:·/ -·· : .- . 

de 1952;y;'\el'; tercero.: hasta 1968. Especialmente en México y en 
' -_. , ::;' _:º.~'."-;' ~·¡::;;-(: .. ~\;,~-.1.;,~::t,;_'.~~i{'.~\''.' .:;-;_ -~_,- .. _·; -·. -, - . . ·. 

Bolivia la•;paI'Jicipaci6n de _los indio a en le lucha entioligár-

quicaf~~.·~:Í.g~rfica'tiva~ Sus miemaa condiciones los empujaron­

ª perticip;;-; ~n e'é~s JIÍo~imientos, a los que le imprimieron el­

c~ráct~r ~grS:riata. Apartir d.e entonces se gener6 una política 

indigenista gubernamental, cuyos lineamientos y resultados ea 

necesario referir»·" a grandes raegos, por lo menos. 

Máxico representa el caso más coherente de wrn política -

indigenista sistemática y definida. Al calor de la lucha revo-

1 uc ionaria Manu_el Gamio.1 el padre del indigenismo mexicano, -­

empieza a conformar todo un cuerpo te6rico que respalde la po~ 

lítica :que el gobierno ha de. seguir para integrar a loa indios 

a le vida< del\pais,• e ato es para .mexicanizarlos pero reepe--­

tanao los· elem~rit~¿d¿;aÚ:·cuitur~(J.en€;ua, creencias, coetwnbr~ 
vestimenta, :f~~~~~!'d;i_·~j_~~'),_ Di~er~~s medidas son tomadas en -

ese sentido 'li~st~;·óllki~'ñ .i94o ell .eLprimer Oongreso Interame­

ricano IndigeI!i~ta-~iJ.~b;a~o ~11 Pátzacuaro. logre su ináxima ex-
' ' ; . - ' ~ 

preei6n e imp!Úea áti expé:n~i6n por todos loa paises indoameri-
, .... - . 

canos. Surge de 'ése Congreso las referencias indigenistas con­

loa que lo·a .gobiernos,. especialmente, latinoamericanos norma-­
ron sus acciones frente a los grupos étnicos de sus pa:!.ae<·· ;;, 
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La política indigenista que allí se generó plantea'~ª integra­

ci6n del indio a le sociedad nacional, con todo y su bagaje -­

cul turel, proporcionándole los instrumentos de la civilizaci6n 

necesarios para su articulsci6n dentro de une sociedad moder-

n " e '1' 

A partir de esos principios(reepeto cultural e integre- -

ci6n econ6mica a la vida nacional) diversas acciones serán 11~ 

vades a la práctica pera lograrlos, Todas las instituciones @.!. 

bernamenteles creadas ex profeso han fincado sus acciones en -

la educsci6n como principal medio para alcanzarlos, De esta mJ! 

nera se les ha intentado impartir educaci6n bilinglle y a veces 

biculturel como primer pano para su castellanizaci6n e integr~ 

ci6n. Sin embargo, pese a los buenos prop6sitoa, los resulta-­

dos han sido precarios debido a que la educaci6n que se les i~ 

parte no responde a sus necesidades, soslaya las causas de sus 

problemas y además la.escuela está impedida para enfrentarlas. 

Con esto se resurge el educacionismo el pensar la educaci6n o~ 

mo el medio desde el cual transformar la vida del indio, o sea 

integrarlo a la vida nacional, 

La verdad de la política indigenista de los gobiernos la­

tinoamericanos radica en estar destinada a modelar el comport~ 

miento social de loa individuos según la clase a la que perte­

necen, aobre la base de la ideología burguesa. El Estado elabo 

re la política indigenista para el indio, el que concibe como­

un individuo econ6mica, social, política y culturalmente débil, 

por lo cual propugna integrarlo a la vida nacional de cada peÉ, 

Loe efectos del indigenismo gubernamental han desembocado en -

la integraci6n del indio al mercado interno(aporte.ndo materias 

primas y mano de obra barata) y reforzando y. modernizando los ID!!, 

ce.nismos de expJ.otsci6n,repreei6n y .mediatizaci6n de los grupos 
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étnicos, Todo ello demuestra que el indigenismo es la política 

de modernizaci6n del capitalismo dependiente en las comunidadm 

indias, por lo que no es casual que AaY.l· surgido a la par del 

despegue del cspi talis~o en• io's paises latinoamericanos, que -
• • :,.·- ' - _. ••• -- < 

exigía, y exige, participaci6ri de las "regiones de refugio" a-

la economía nacional. Le explotación y opresión que sufren loe 

grupos minoritarios no vienen a ser 'sino formes especificas -­

que toma la explotación de clase
16

• Desde este punto de vista­

cesi nada ha cambiado para el indio durante todo BU tiempo de-

existencia. 

La persistencia de los problemas del indio son las prue-­

bas más fehacientes del fracaso de los objetivos del indigeni~ 

mo gubernamental para redimir la precaria economía y cultura -

de los grupos étnicos. Hoy die perduran"lae causas que deform_!! 

ron su desenvolvimiento, por, ejemplo el despojo de sus.ahora:.. 
. ,_ , I• . - . . , ' 

escseas tierras, la explotac:idn 'el.e su fuerza de trabajo, la --

. destrucci6n de su cultu~a. a~J'ue máll sútilmente, y la imposi­

ci6n de nuevos eleme~.f~~/de'.:1i~ iiultura ajena e sus requeri- -·- ,._,_. '·· -.-· 

. mientas. Violencia~. represi6~>'.evang~lizaci6n, educeci611, me--... '··· --- -.,-, _,_' . -· ' . 
:.dios de comunicecidn'·~~!li;~,·t!ldos. son mecanismos que utiliza-

la sociedad nacional-pará'.iiu1·ntener al indio en sus ya casi, qu_! 
- ' . . - '-· ·' ::_ :<'': : ,-.:-.\. . .. 

nientos años de vida opresiva. _ 

El capi telismo de.pendiente de. nuestros pai;e~ latinoem~~i< 
--~ ' -- '· . - . .· . -

canos plantea le cuesti6n del·· indio como . el. problema .• d~.1~ eco!!_ 

eervación de BU identidad y al mismo tiempo. BU :l.nt~~rac:l.6~' 8 .,­

la economía nacional. Este planteamiento es en realidad ret6r.! 

co. Los hecnos muestren que en les ya varias déÓadae de vigen­

cia de la politice indigenista gubernrunentel loa grupos étni.:.-
·. . . 

coa más y más se integran, como un ejército de meno de obre b.!! 

rata, a le economia nacional sin _que por e~lo refuercen· su i-­

den tidad. Entonces surge le pregunta ¿acaso he fracasado la p~ 
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litice. indigenista que se he. encargado de redimir al indio?,-­

No, no es equivoca ni ha i're.ce.sado, simplemente lla respondido¡ 

y lo sigue haciendo, e. los intereses y necesidades del desarro­

llo capitalista dependiente, Como las causas que engendraron -

le. situacicln del indio' -que el indigenismo oi'icisl no ·preten­

de verdaderamente aolucione.r porque cambiar la i'ormá. de vide. -

no solucione. los problemas-· persisten, requiere cbrifo;ma~ al­

ternativas reales para e.ce.bar con isa cau~e.s, que de:forme.~on' sil 

desarrollo ne.tu~e.l y de esta forllla posibili te.rle las. ~~naicio­
nes pe.re e.batir su miseria cul tür81, todo ello :rlÍe~a:'ael régi­

men democrático-burgués po;qlle}~A él el indio no 1;{~Ae cabida­

ni en cuanto grupo étnico'difer~iite, ni'eri~11!llli;C>grupo ce.paz­

de autogestione.r su desenvol~i~ientÓ'' p~r~uei~i capitalismo es 
. ..· ' ': -, . -,_ .. ; ·,1 ' '. 

un régimen econ6mico, social y•polit:Íco iliju'stó, portador de -

una cultura( "universal'")• totaÍ::!.i;.~'J~f~''<J~~)~{~ga cualquier des.!! 
·,_··. - • :,- : · · --: • , -·)::· ,-·.·-:_<,: •• ··---~·;,¡;_:<~'"'-'-~'._'ir- .. ' -,•_..,, __ ce~.'.--'.'. "·7- --- · 

rroll:l c:::::::i:::e::n:¿1~{~~·,~~~i~~'.·~~ fo~e.· de vide. de los 

indios, mas no resolver ~us'.próbi'em~~;(por lo que ha pretendi­

do convertirlo en hombre ~~iifod~(~exi~0.l'li~arlo, peruanizarlo, 
_ .. ·--. _, ·-::'-.-·.; .,. -.. ' ._ -. . .. 

etc.) .naciéndolo pequefio prop:l.etario. Esci prueba que el ce.pi t.!l, 

lismo he. sido y se;á impotellte ~re ota'rgar e.l ternative.a vie.-­

bles pe.re solucionar de re.iz eLprobleme. indigene.: cien e.fios -

después de haberse instaurado.· como modo de producci6n dominan­

te en le.e formaciones sociales látinoe.mericanas, la cuesti6n -

permanece casi intacta. 'Aproxima de.mente treinta millones de h.!l, 

bitantes de eata regi6n contin~e.n padeciendo le. opresi6n eoCiQ 

económica, politice y cultural que provoc6 la conauiste.. 

B. EL INDlO Y EL PENSkLIENTO MARXISTA. 

Dentro del marxismo latinorunerice.no se he.n destace.do tres 

maneras para aborae.t le. cuesti6n indígena. Una de ellas, muy _ 
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imbuida de esp!ri tu positivista, aunque ha predicado:.el marxi_!! 

mo ortodoxo lo cierto es qué lo ha reproducido sdlo dogmática­

mente, y su conceptuación del problema del indio es bastante -

simplista y negativa, por decir algo porque en realidad lo SO.!! 

laya, como se expone a· continuación, Enfatiza el problema como 

un producto de las relaciones precapi talistas' de tal suerte -

que sisetransform.an ea.as relaciones en capitalistas, el indio -

desaparece, ~e conviert~, por tanto, en proletario, Para esta­

visidh estali!l:l.a'ta de ~ntender el .desenvolvimiento .histórico,-
, ' ,·· ., . '- ' ·-·' ,_- -- ' 

. ·,' ' . - . -. - ,",-· '·,. ';:"-: ·-· - ... -- 1- - ' ' ' . 

luchar por mddernizarlas ,relaciones socioecon6micas implica -

"resolver'' la.d~estid.rí del indioi Asi imterid:l.d~ el problema, -

la solución que eelici'z~. estribe 'en p;C>letarizarlo' lo que ea i!! 

terpretado como 

t6rico. De ·e ata 

una etapa. superior y necesaria del proceso hi,!! 

for;.ll.:;>qu~da planteada la cuestidn del indio co 
¡ • -- ' - . • -

mo un problema de ~1;;~so e injustic:l.a sociál, pero al acelerar 
. . .· . 

el desarrollo de la sociedad determinaré la desaparicidn del -

indio como ;tal convirtiéndolo en proletario' que aunque en es­

te caso todavía vivirá dentro de un sistema socia! inJusto, p~ 
ro es ley his.tdrica. qúe con le conciencia clasista revolucion_!! 

ria destruis el capitalismo instaurando un régimen donde por -

fin impere l~ justicia. En suma, proclama la asimilacidn del -

indio al pro2~t~0riado exigiéndole· su desaparicidn como tal, v:!a 
•." .::-~: .:·:-\'-·!.:-·,~·-> <.;.•:,_<-:- -: ',·:·;:·_>,'· ·····' :·- • ·: ... - , e 

por la cual:•resolverí,a aua problemas en la sociedad socialista 

El esquema de'e:~~·soiÍíci:l.6~~~·;:!~: .•. i!ldio-proletario_;,hombre~ -
" ' .... ¡ •. ·:-' -.. ·- - '. ,--.- '· . ... ·, -_:; ., .. '• ~- : - ' ' - - - . 

Este 11indigenismo.marxista'~. no .contempla. ninguna reivindicacidn 

étnica. Ai igÜtl J~~, ~l~~S'iti~_ia~o evolucionista proclruna la­

necesidad de desaparic:l.6n dei i~dio d~ fil. vida nacional; claro ..... 
está, loa prop6si to B .que orillan. a• ambas corrientes B desembo-­

car en dicha conclus:l.6n scin.ci:l.ametralÍDente opll.estos, empero ±,e 

t;Jl.es pos turas ·ideológicas son e~nocidas. El "indigenismo" pro­

clrunsdo por el marxismo dogmático latinoamericano arroja a esa 
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consecuencia debido al desconocimiento de la realidad indoame­

ricana, cayendo en el mismo ~rror que lea demés ideologiaa que 

han cobrado cuerpo en nuestra América(escolasticismo, libers-­

lismo, positivismo~ por lo que al adoptarlas como guía de ac-­

ci6n soslayan la adJlp·tacidn a nuestras circunstancias. Esta C.2_ 

rriente además casi no es exp.lici tB., pero sus propugnadores la 

dejan entrever en sus acciones al negarse siquiera a conside-­

rar ;tan "simple" cuesti6n;;·En;este caso quedan ubicados los -­

marxistas que nada dicen ~e.;Í6~ indios, Su visicSn 11 revolucion.!!_ 

ria" les impide siq\l.ieré.pori·~·~les atención. Su m¿a grave error 
- . _-.: - -~-· . 

conaiati6 en ignorare:onscientemente la tragedia d.el indio, en 

cerrar los. ojos !'rente· a nuestra realidad •. 

Otrá ten~¿n~t~~~~~~~ del pensamiento marxieta. latinoame-
. •:.:: ........ ;·.: .. ;·/. ,,., . .. ' ... •' .. · . . 

ricano ha .11 CÓÍnprendid0 11 1 laiI)génte,.i CUestiÓIJ.,del'·indio t pero BU 

"descubrimie~~6·· ···~{~o • sÓ¡6; ~~st~:.~~~'drid.o'tÍ~;{,;~~c)ih~i6.n sociali.!!_ 

ta en Ruaiá tuvo .que enl:'~~nta'r, el'probiek;~,.'d~ 'las minorías na-
--- J::··:~-1··;_ .;e __ . · · ·:, · .. 

cionalee, Esta. vertiente, qÚe. tampoco se .Ei;Llije. el.el pensamiento 
·-.. •. _ .': :'_. · 2:_·-·::·l,; _'C':'-'._c,:- _:':;: ~--'~/-i'_;/_;-,:'.'-,:- /;<:::· .. 

estalinista, pero en otro. sentido, idénti±'icaiel' problema del-
.. -;-:"'. - ·; 

indio con el problema de las ín:l.noriás'.nacfonBlea y. cae en la -

ingenuidad de desapercibir la dife;enc:i.~ hi~icSrÍ~~ que engen--. . ' ' . . - . 

dr6 ambos problemas. Es imposible igual~:{. eid~~a~rbllo defor 
. ' "· _.;- . .-. .· ___ '":.-.,,._"_·'.:.: .. :.·-.. >·>'·· __ ,(;_,::; .. ¡';_';_,:._.-:: :::--_-;·;.:_-· ~ 

maciones aocioecon6micaa totalmente dispares •. ,,EJÍlpero ,·,.dentro .- · 

de esta corlbtaci6n, el pensBJDiento mar~iata:10.tillo~~er:i.cano em 

pieza a aceptar la existencia de· .. :i.ndios ·como grtlp.oa ,étnic~e~= 
• 1 . . . - ' • ' .~ 

te diferenciados, aunque loa métodos de solución que pro.mueve-

explici temen te tiendan a reconocerlos; sus acciones, implici t.!!. 

mente, arrojan a au integración al desenvolvimiento capitalis­

ta de cada país. Dentro de esta postura quedan enmarcados loa-

. marxistas rei·ormistaa o demomarxistaa, como celificaria José -

Revueltas a uno de los principales representantes. Como verda­

deros marxistas, esto es, como creadores del marxismo, se nie-
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gen a reconocer una realidad propia de .América Latina: el pro-

bleína del indio. ~1 • .¡, ·' • •. ·' . _... . . . ' 

Aún en nuestros dias,una significativa parte de: pensa--­

ilor e·s· marxistas latinoemericanCJ.> se mueven en ese· embien te, pero 

también empi~za a resurgir el indigenismo revolucionario crea­

do por José Carlos Msri~tegui, punto de referencia insustitui­

ble para construir la teoria marxista que valore el problema -

del indio objetivamente. En realidad la mayor contribución de­

Mariétegui al marxismo latinoamericano consist:l,ó en haber toro!! 

do en cuenta la totalidad de circunstancias que integran la -­

circunstancia latinoamericana, dentro de la cual el indio con~ 

ti teye un punto indispensable para finc~r cualquier transform_!! 

ción. 

Este pensamiento dialéctico.pretende arraigar al marxismo 

en Indoemérica, condición si~ ik.}i\í.;tl toda buena iritención pa-, ',- . 

ra emprender transformación elguri.~ .. fracaaa • .A partir de este -

condición el pensamiento marxi.~t·a "latinoamericano descubre el­

problem·a del indio. Por~t!!.llt~(ye no reduciré su interpreta--­

ci6n simplemente a la incorpo·;acii6IÍ del indio a las reivindica 
.. ·,-· . ' ' ' -

cienes del proletariado. cuando .¿1 ee haya convertido en tal, -

ni el reconocimiento de sll.~i:tdkci6~ perla mera consideración 
;_, _','::, '-~~-.. ,_,: _:, ,_-:· . ' -- ' - . 

de identificarlo con el caso de\l!la )mirioriaa nacionales .de la-
--,;. . .. "'-'" . . . 

URSS 1 aino como una cue~tÍ6~ ingeÓ.te'·'di coroprenderlC° en su to-
. . . : .. :._- ·: .. >-·,·.- .. -:.;_· _,_·-:-.:.-.. :.1_ ·-·f(l_\~;-_:,:._;<-~---·x_:_-_:· '.-?·_,-- :·>:,-" ·,::/.::.:,:,:·--<::\' - :: ... _; ·-' .. _ -

tal dimenai6n. De ah:L parti6¡'.1'a\incipierite•conceptuaci6n que -
. _ .·: · _. -· ·-:•· ... ·::-··.:,.,:.~·:'; ._:<-._/";,:",,' __ '.::<·\~;-,:::-.:-~,\;::?;c:;<_!1,:·;,h~:·_>·~ '.:.,-: .. -.',- :_:·:·-· · :.·:. __ - -: 

el marxismo criticó latií:ioamericarii>•há''hecno\dé1 problema del-

indio·. _E1··. pi~t~~ie~i.~· ~f ie~gf·º.~~·f~B'.~.~~'.~.~~~iye,~~~ ,·•.·,en . princi-
pio, reconoce que el origen!de;1~,'cuéeti6n'.ee ec~nómica: la po 

· bre~a. del indio, yl~'?:e~ig~~.~,~~KJ~;c;~~~~~(¡"~:~ Eiet6ri~o ·.bien = 
determinado. y que todavía perdura:·'e1;díiapojo díi sus tierras y 

. ·. '-'' .. - ' ,• ' '• -, .. -._._"_~·::' .. -.-:':.-·.":'.:·.-.:.~-~~.·.:_- .. _~~::::",'":_·.,:,-:.;-:._~:·:;;:'/_--:>""'_::-:,·_.:·:---- . _· 
la explotaci6n servil de.• su fuerza. de· tr,a~ajo Len segundo .t~r-

mino acota, comci derivaci6n.ci~;a~uél,i~c1~~~;~cciÓn de eu cul 
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tura y la consiguiente penetración de bienes.culturales ajenos. 

A partir de. este réconoÍ:imiento pregona, éomo. punto de partida­

para la soluci6n, ia a~imilaci6n arla lucha clasista como obje 
.. '• -· .. , --· .- .. -

tivo final. pero reconociéndole reivindicaciones concretas: la­

lucha por la recuperaci6n de su tierra y el respeto a su etni­

cidad. De una u otra forma la solución real ae lograria con el 

advenimiento del socialismo, en tanto dentro del capitalismo -

el planteamiento se reduce a concientizarlo para comprometerlo 

en la lucha clasista. La aportación principal de este manera -

de entender la cuestión indígena y de sus alcances radica en -

convertirlo en un sujeto de la historia, en considerarlo como­

un hombre revolucionario, superando asi aouella postura dogmá­

tica de que como campesino representa más bien un elemento co~ 

trarrevolucionario. A esta percepción ya habia llegado José -­

Carlos Marié.tegui, pero hoy dia no se ha aventajado. 

Mucho podré. especularse sobre cómo seré. el indio dentro -

de la repáblica socialista, pero 

se en su posible papel . ·,. ha de 

ahora el problema debe centrar 
cin Jarwo\u.c&On -

desempeñar?pars trensí'ormar -

el injusto sistema capitalista. El marxismo critico, a partir­

del conocimiento de la realidad del indio, conshLtirá la teoría 

que palpe la superación de los obstáculos insalvables dentro -

del capitalismo, entre ellos el exclusivismo étnico, máxima -­

elaborsci6n teórica de tal sistema, porque esconde el sntago-­

nismo clasista. Por eso tal teoria ha de acentuar la concienti 

zación de clase porque esta categoría une lo que lee categoriae 

de raza y cultura escinden, naturalmente sin desconocer las d,i 

ferencias étnicas. Señalar que la cultura india es precaria no 

implica caer en lo retórico, sino .afirmar un hecho evidente, -

por lo cual el verdadero resurgimiento cultural ~e la multipl,i 

cidsd de las etnias de América La tiria sólo se logrará cuando 

el indio supere ,su vida opresiva~ condición determinante que 

permitiré su desarrollo cul tural,idei'ormado ·por la acción de los 
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conquistadores. 

C, REALIDAD Y PERSPECTIVA. 

· La conquiste deformó el desenvolvimiento de los grupos B:!!; 

tóntonos, y se. erigió en la i'uente de su miseria pues les imp,:!:. 

di6 mejorar sus técnicas productivas, por eso los indios en la ... 

actualidad mantienen un sistema económico rudimentario ceract,!!_ 

rizado por el monocultivo practicado con técnicas sgrícolas¡p;! 

mi ti vas, la caza, la pesca, las ar.tesanias como complemento de . 

su economía de subsistencia •. Supedi tadoa, adem~s, al peoneJe. -

Culturalmente su situación no es diferente, no poseen amplios­

conocimientos cientificos;.ni cuentan con los instrumentos ne-
,~ .; 

cesarios pare llegar a adquiri.rlos, en si su tesoro cientii'ico 
. ' . , __ -, .. <\:.~:: .. ;' ' 

es limitado, máa todavía ...;...•a:pesar de lo que pueda suponerse-.. - •;," --

que sus antepasados prehie)lánicos. Por ejemplo, en vano busca ... 

remos alguien quien .interpr.e_te los jeroglíficos o comprenda -­

los antiguos calendarios, y;'si conservan un pensamiento mágico 

-religioso que colocan por encima de cualquier explicación. E,!! 

ta cultura de le miseria no· se debe a su ''salvajismo", "primi ti 

vismo" o "inferioridad racial", tuvo su génesis en el momento­

de la conquista, al truncarle toda condición que posibilitara­

su creatividad, y como en la sciualidad persiste ese situación 

mantiene dicha cultura, la que en verdad responde a su reeli-­

dad. A través de la magia y la religión, as! se lo han hecho -

creer 

des y 

los evangelizadores, combate su mi~eria, sus; el'll'ermeda-"° 

su muerte. En lo económico, social, pol!;i6o y ~ultu;~l; · ·. 
: ~- -· ... ·-·-- - ,-, . - .-·,." - ,. -... . :".. .e--· --

los grupos étnicos están e la zaga en todos los ~ais~~C.Í.atirio.!! 
' '' - '' ... -, .-.. ·; ·>' ·- .. , ., 

mericanos donde existen. Lo descrito es l~ .J~;r:d~cl[de°rr:lriaió, - ·. 

la que tiene que tomar en cuenta el pensamiento '~evóÍ~cioriario 
para presentarles al terna ti vas vi~bles .ci~ '!~~e~~ci.cS~.~ .· .· . ·. 

Tambián es necesario reco!l~c~'r' qu'~ n6 tód~ Ío ~ua e], in--



- 30 -

dio piensa, hace.y predica ea malo, tiene cualidades que ea n~ 
' - ~ 

ceaario tener presente para aquilatar au incorporación al pro­

~eao revolu~i~nari~. Tal~~ aon au espíritu y· trabajo comunal;­

la producción-de.bi~~ea como usufructo colectivo; el respeto y 

fomento d~'.·~~8 idiomas; sus destrezas artesanales; su aentido­

tradicÚm~ d~ justicia; el respeto a instituciones tradicion!! 

les; la i:ori~~rvaciiSll de costumbres como í'ormas de vida diferen 

tea; au· 8Ili:'eattal pensamiento naturalista. A eatoa elementos -

el uidi~eXI"alllo marxista debe dar cabida poniendo, aaí,. en préc 
. . ·---~ . -

tica ei respeto a la etnicidad de cada grupo y hasta cierto --

punto fomentándola. 

Indianizar al marxismo debe ser una condición del pansa-­

miento revolucionario de América Latina, :_~o. que, implica abor-­

dar la tragedia del indio parll: ~lElbo;~r'.iifu}prÓyecto realista -
- . ·: · · ·:·--;~,:_' :. : ·f,~::;.:;_~-:~'.;~·~:-·~~~:::~;JU_::::t~:_:·~-~;: ;_-~>-;:º :_i :''t '. -_.._ · _ . 

donde el indio se convierta en :i'orja·dor,;J,con, la•.clase trabaja-
• ' - : • ,·' .• _,, ·; '· :. '¡' .•.;•'-,"- ··~· ' • ,. - ' 

dora en general, de la liberElciiÓnOél.ai'ié'á.~itali.amo y le reconoz 
· - '-~---· _ .. ;:_::- ·"/''.'·<;:-:/~::;,::~/?-~·n::·~::~:t_··---7/----_.:·:.,- ___ ··... _ -

ca la capacidad de autogestión"ºeconómica¡'?politica y cu! tural. 

En todo a loa. caa~s\ e6.··~~3~~i'.~iÍJ~Y~J~º;{~~ion~rio frente al i~ 
dio comprenderé. que.nser marxista •en América Latina no ea sim­

plemente. fidelid~d-de;p;i~¿¡i){os' e~t~b:Í.~6idos '. sino una acti-­

tud total, nueva ante'la\vidai que 13upone OJOS nuevos para reg, 

lidadea nueva a' ~u~ ~~;6~~ aer impla~ablea en el uso del pena a 

miento como inatrumeri.to p~~a ~l an6liaia del complejo social'$ 

El marxismo no. ae digieré,ae crea. 

La historia demuestra la falsa resignación del indio ante 

au ai tuaci6n, experiencia que. el· indigenismo revolucionario t~ 

ne que aprovecri¿:r-;.•E1 ai.~ni:ficado final que contiene toda la -

historia de re~iat~nci8: ind:ÍgenEI ante la conqui~ta estriba en­

pretende;:re"t;ome.t\ ~l curso· de .su historia, reencau:i:ar el deaa-

rrollo deformadoi'tjue genér6 la llegada de los europeos para i!!!. 

plantar li juatic~a oue permita desarrollar todo au poder ereª 
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tivo. Esto quiere ;decir que el indigenismo re~olucionario ten-
·r-, 

drá que evitar cualquier tipo d.e patern~liemo; deberé desempe-

ñ.ar el ps~e1i e~;~~~ª/;~~.-~~~foi~.,:~~,Et~H;~;~;-~;~·a~~ indio, . porque -
de . otra. manera· podría.'pensars'e':que·•¡el'iridiO '.es incapaz de aUt.Q. 

·.· · -, --, __ ._,;; ·:é:~-:'::-_:·:·-~:1~-:·,;;;s'.:-':/:+~~-:-;·,;~~-:;.~- .. _:_:.:.:s:? ::_;:;"J; 0/\·r:.::!~Y::r:~~;;·:,),;;;r< 1/_:/-: .-::.:-_.~:- -·_;_:. ' 

li berar~e:; Es ¡iridiÉiperi.éable.'que'iiel~firidio éomprenda que él será 
~ -- :\::: -. : .. '.: ;:/-.'i~:-~·-: .:<_~-:·,;-l:~./'.)~~~:!§_.,_:;if.:~\~:~~~-\<:~[~:;"¡~{<11~;;;:.~~~:~/:;~;\:;>(:_) :'··_" 

parte' importarite·:·p·ara. laq.tranáf<irmac1611\del actual régimen so-
-' . . ~ ·;·~ ,~-- "'·,·";·-¡--;,,·.i:¡· "O'f',j';, .. ~'¡ ·.,,1·. ,'>"' .-,~" -~--. 

cial injusto ·en, los :·paÍaea·1 donde habita;· Una :tlireá clave 'de 'ª.!! 
. . . . . .-. - . , -"·:. ·.-:· --.. , . ~'..,,~;;\i~;-:~?"f/·;;;,'-~:if:~~'f.:~~:-r: :_; ;. '-~·-:'.~' t, ·;>· .. 

ta teoría será .la .. de' con:ciE!ót'izar'a .. loe :.indios de que son indi 
· · . - . -·:··--.;-::. :;:;:i,~"~'~:::~;~:tf:~~·~:'~1J1::;-rl,:,~~,'.:,'.;\::.:::_.:_.,.::.. .. " -

viduos explotados.y discriminados:·pero· que pera abandonar esa-
. - ·-.;::".' .. :::~·:: ... ~"~:·.~'.t;s~f.;;.:·;::,:?;<;.·:-;.::'.:<::·: _;·_:... " · 

si tuaci6n tendrán que".unirBii;ia:loa.·deinás individuos que pade--
:-. ':_.·-,;;;~'.:~._:,:~.~~.:i_:;~;\Y~i~l'i::~~{~¡.:- ;~:J-! :::'_" .- ... ... : : 

cen semejante si tuaci6n;'>:.con:\'losique Ct'nforman la misma clase­
. . '·,::'~.;>:!.''.~~g>.'{'i}:ti~.',;§{,-:. /.;:; . .-:.:_;.'.J.;:. \"~'.- _.'- "- .... 

social, para tranaí'ormar}el·:isistema :capi taliste en socialista. 
:-· _, - .,-_;:-;~~r:;:;·;_:-:"--~·"'. :.-~.::~':_::;:;;-;._·::-_~;:<:·:-~-·~.c . .-:_':-_-~._ .. ~-' . .- ~ . 

Por eso se hace indi~pen.sable'conocer, para aprovechar, el po-

tencial revolucionS,rÁeii~~JtJ~i.'i,~~i~·~::t·'.'.) · .. · .. 
:·, · ;"...:.:.>,·::(:>~~ ·_,J{t::_·'<'.:i;: ~~-~l;:: ¡_:.~~:~;"!-:, .. :i~-: -';f ~~~;_:;V·T t:2~;:_¡·~, .... ,0/~:i=-\i~;1t.<-... ,.-- .. :: .. -- . . 

Asimilar ali!iridio!,'a'(la;'lucha·ipor.;:el\socialismo. implica ge 
· :· .. :.~ .. ~~,,; .. _:<:J.<:~_t\~, ·;-:\.~',~::~:~/~:~~\r'·'-:-:~l-:~~~:~,<:·~~·.-~·~Wi·~;Ii~:.'-.~Y!.f/J;:U:·.: .. :~~:;,-· < ':-_.-:- :· . ·· -

ran tizar le .un· papel . activo/dentro/del::pr(.)ceso',reyoluci~nario ,-

para lo cual ~~,:i~pr.es~,i~di~l.~·~'I'f;~~·~~~;\~~!~}~'.~}~~.J~;~n~a au--
yas, concretas.; y,. asegurar BU conaec'usf6n.en ei::.socialiamo. -

· · : ·. ::·. • _ -, ,. · ·' . .. :- · .'->~: .. ··,6._-_:-:"-;-;·:·.-:,.:·:<·º:"i.;:,:,:~'.~,:-:.:'~;r\?:~.:~::.'-.'f.?J/;;;:_:~._;._'.;'.-., .. --... ·_. :-
.Conscientizar al indio requiere, como: parte ':del._yerdádero.: indi 

' - . . . -'::_· ... · -.<-:: ... ;;;.:.'. ·;,;_;;_ :.".;:-;';,,;:_"-~":::::~'.~* ~~~:-·:\-~'.''.":·'.<, -,:_ 
geniamo marxista, enseñarle .el. conocimiento_;d~ :~.\l}l;i_13~0I•ia,:y: ª'." 

:_ -• :';;, "-:~;\:·:,~.'.:',~<,/ {: :,A}~_::,;;,,:;~~-~t:::O :'• .:·,:::•-_ ;;'·¡:¡ \',,' -~ ;_ .- • 

similar sus demandas, deducidas de . sus moviriiien~:tosYü•;organiza-
\/ . . ' '; ~· :,_:.'.~- ~:: "!?,~ ._:;¿··>t.'..:::;~·;_'1:\-::'.:·~\\;·~~:(:'.'::._.:,; '.~ '::·_·_·:- ::'' ·-, :, 

cienes: la defensa y recuperación de sus/.medios\'de;producción; 

el reconocimiento de su especií'icid~d '.~~~7i~'.~ií~~~,t~~f:~º con- i 
traria la conciencia de clase), legelización:{de\la:autogesti6n,. 

::· i::· .:~~:~ .::::::::·:::~~'.';¿~~iif ~f~~f r::: .. ::= 
cunetancias y necesidades19, Como 1'.ª~~~{~era~ 0 Y; es necesario­

que se reconozca, el problema del.ihai<l no ~e ·~ota en el te-­

rreno econ6mico, aunque es el q~~ iCI det~rm:ln6, es preciso te­

ner en cuenta su dil'erencia. ét~ic~ ~n la cual·~~dar ·su de re--

cho a regirse por sí miamos. El indigenismo revolucionario no 
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alcanzará tal status si no funda su proyecto en la realidad B.Q. 

cioeconómica y ~tnica del indio y si no garantiza su autoges-­

ti6n en el futuro rágimen socialista. 
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CAPITULO II 

PENSAMIENTO INDIGENISTA PREMARXISTA, 

A. CONCh'PTUALIZACION Y ORIGEN ·DELcINDIGENISMO • .. .. ·. . -· ~ . . 

Corno bien ha dicho' LÜ~~~~Yi~t·f,f~'.··.;~ /º largo de le hiato--
ria españolee, criollo e y,,Jlleetizoe;.nan;expresado sus propias -

~-;. i 

maneras de conceptuar/al'i.ndigena. Todas eses ideas que han ex 

presado al indígena j~~b coll J.a conciencia que lo explica es= 

lo que coneti tuya el .i.llá.i~eniemo que puede ser definido como -

"el conjunto de .concepciones teóricas y de procesos concienci_g 
. ;:-:.'. --

les que, a lo l~rgo de las épocas, han manifestado lo indige -

na11
1 • Mas que descansar en una base racial, la conceptuación -

del indio ha. tenido móviles socio económicos y porque toda ideB_ 

·logia responde a intereses clasistas, se analiza en este trab-ª 

jo el indigenismo a partir de ese criterio, por lo cual se pr~ 

fiere, además para limitar el tipo de examen, particularizarlo 

como problema del indio. >: " 

Precedieron a la 'interp1•etación marxista latinoarnericana­

de la cuestión il.nai~~ii~ .~l :P~risarniento escolástico-colonial' -
- . '->----;· _:'.~-~"-:·:~,-; ;_'':'~~::: -~--:_~' :_. ; ___ .': ·.. . . ·: - . . - . . ! 

criollieta, liberal·;:,,posi ti vista y anarquista. Las consecuen--
·. __ ',·_~::·>_.·i').J\:''c.;••/.>:·.'.'" : , ·-·'. .·' .. -' _ --

cias de las interprllt'~cione's hachas por eses corrientes,· con -
. - "·'. ·_' .... - ' --- ~:.,.'· - .. ·- - ··' - . 

excepción de la.\6J_-t1J¿, 'devino le negación de cualouier cepaci . 

. dad rsvolucioll~;~~.x~·{··i~d~o; Para demostrar ésto es neceeari: · 
___ , ... '1· ' - . . ·,. 

presentar .. la manera como lds representantes más importantes de 
.. :c:.:.;,·,o,i· 

esas corrientes ideológicas plantearon dicha 

mismo carádt;f ~:~]: ~rebajo serán consignadas 
-; ' -, - .· ···-_,_. __ ,_· .,, 

tizándolo en.su~ principales representantes. ,, .. - ·- - ... •, -

cuestión,· Po~ eJ.:.. 

El pensamiento escoléstico-colonial otorgó la primero cog, 

ceptueci6n. del· indio, la que partió de su "descubrimiento". -­

. Frente e.l problema antropológico para determinar ¿quiénes eran 

los seres hebi tan tes del Nuevo Mundo? "El pensamiento español-
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va a reaccionar en dos. corrientes de pensamiento: la primera -

considera, conforme a lae ideáe y costumbres tradicionales, -­

que los habitS:Otee .. d.e .e~e nlle'Vo mundo eran siervos por natura­

leza, . inferiClr~~ e~id~~i~~~~fll ;¡ lbs cristianos (lRs causas a-
.- - . ·o.. . ·- .. ,. ___ - . -! _- ' . , , :• 

. ·: ' ~. ;-.:'. <'.· • .-.:- ;·/;-·:··--,-~''>\'', ·::~;-·:--''.·:' .. -·.:,_ . -· 
ludidas.a esainferioridad:dará.n:lugar a ciertos matices), y -

. '.· . ";','.,;-·-··'.·:i:.-_·_\)]'.:'.(¡'4_;','.~:~-\~}:·:~:·>.::.~:-'.:;:.-:.·:_,, ____ .::-·:~ .__ ', 
que por tal razón·eraj'riéc.e~ario <alljetarloe por le fuerza y en-

sefiarles el ve~d~d~~h'.;~,;¡;;;Í~o)'.~a segunda, surgida de la tradi-
- . -'"·•''· 

ciÓn estoica cr:i.sttanai:'contfariBIDente 1 pensaba que los indios 

eran seres libree; 'cllli1~,~~p~g:id:~d 1 considerada inferior era i-' 

gual a la de los órl~túJio~ 1 .ihiicB1Dente que poco educada; por­

lo tanto 1 ni era lfo'ii{i·~u.~~~e~r contra ellos, ni mucho; menos­

sujetarlos. Le únic\ii~~J~i·~~ra justificar el contacto con e-­

sos seres humano~ ~~~.;~~~:{~ ~xpansión de la fe, La primera co­

rriente fue dei'e~~fJgf·:~~f.-J~anGin~e de Sepúlveda, La 'segwid~~ 
tuvo excelente~:a~f~,~~6;~~<~~mo Vitoriá,. Suárez, Las Casas y -

Soto 11

2• ·Per~:{~i6·6,~t~~:~~.:·:~h~ ~~~()5;:yenespecial los padree 

frsnciscenoe·,: oomo;;d~·bia .ser por sus creencias, redujeron al -

indio a uri:~~~ih'.~~~fiii\ii'~:po~·coneiguiente su defensa la enf~ 
·. . '.: -: }:'·. ·.,,_:_,:.>.·,,' .<·<:i_·::-_,. __ : .. ;:,~ ...:.: .. ~:·:·." <-,', •-_._ • ••• __ -_- ".- ' • ,: 

tizsron ha~~,a,,;i.!l·;~alva~~dll ~.epirirtuai3 y que con el correr de 

loe al'los centrsl'on aus'ocupaciones sólo el tratamiento espiti­

tual de, 10~''0.~ttlctéín,os a~que alguno e caso e excepcionales reb~ 
· earon esa .. ·tare!l· 'pero no· pal'a redimirlo e de una vez por todas -

de su ei tuaci6n opresiva, sino 11u atención la orientaron a re­

valorar la cultura prehispánica. ·Los descendientes de loe abo-
. . i ' -

rigenes por toda le época coloni131vivieron bajo la opresión -
- --· ' ¡'--- - ···-

económica, social, politice y cultural, .causa que engendró, ee 

Desde el momento de is inde~e'.Rlie~c:ia;< conforme se aument~ 
be el cambio de poder ecorió~:ic'~]y, ~e'ac;eci~ritiba la neceeidad­

de un sector de la clase domi~';J;'i~''.P~;~cp~rticipBr en los pues 
. . .· , ... ,_•---.•'· .. -- . -

t<tos claves del gobierno; f11e genérada)a óorriente ideo16gica 
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que venia a respaldar dicha pretensión, misma que prestó part_! 

cular atención al indio: elcriollismo. Pero ni esta corriente 

de pensamiento ni las que le;sU.c,edieron -7-liberalismo,poaitivi!)_ 

mo t anarquismo- Comprendieron le cuestión ni establecieron BB 

tiafactoriamente une políÚca. efica~ pafa solucionarla. Frente 

-a la imposibilidad de esas ideologiáa políticas para plantear­

y resolver el problema del indio ea preciso revisar la tipifi­

cación que el pensamiento marxista señaló al respecto. Pero El!! 

tea de realizarla, indiquemos la visión indigenista premsrxis-

ta. 

B. PENSAMIENTO CRIOLLISTA. 

El criollismo alcanzó su momento nítido de coherencia du­

rante loa años de lucha armada por la independencia, En México 

sus representantes más importantes fueron Fray Servando Teresa 

de Mier y José Carlos Maria de Bustamante
4

, Ellos descubrieron 

en el pasado precolombino un elemento de revaloración históri­

ca que loa criollos --ellos mismos lo son-- tomaron para juati 

ficar sus pretensiones. Como se les negaban derechos político~ 

no obstante formar parte de la clase dominante, orientaron la­

lucna de independencia, 

político. 

que fue su lucha, .a la ,toma· del poder-

Precisamente durante el periodo bél:l.co•--el caso especial 

lo encarnó México-- loa criollos enc~ntr~ron.en el indio dos -

elementos de apoyo a BU causa:' por' un lado materializa en BU -

cuerpo el término poai t1'10 · de re~aloración histórica y, por o­

tro, representa a las í'uerzas. desatadas· y· avasalladoras de un­

mundo social en crisis, por esto, >i1 e~ ~ la ;ez; el indio tpre­

corteaiano l t sustentáculo idecllógi~o 'de Wl~ ~nci•ehcis revolu-- . .. . ... - . _,-,-," . '. 

cionaria y Iel indio vivol brazo guerre'ro de ,está misma con-..;..; 
. - ,, ' ' . ',. . ' - '··, , '. . . . 

ciencia11

5 • 'El criollo, por tanto, ;,e en ei :i.na:i.~ Jl'IB. ~ealidad-
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aue lo justifica en sus propósitos políticos, así como la 1·uer 

ze para realizarlas. Desde la perspectiva del criallo la ne--­

ci6n del indio y la suya ea la misma, ambos son americanos. La 

lucha por la independencia entonces seré misión de indios y 

criollos. Los hecnos mostraron que los indios participaron por 

instigación de loa criollos que les ofrecieron mejorar sus COQ 

diciones, pero como no lo consiguieron tiempo después intenta­

ron por sí mismos liberarse de la opresión que continuaban pa­

deciendo, los criollos los reprimi~ron, desarticulando tales -

movimientos y "escarmentando" a los lideres. 

Con una repercusión diferente y también en años muy post~ 

reiores a la germinación y desarrollo del criollismo en Máxico, 

en Perú aparecen muestras de una cierta identificación con es­

ta corriente a fines del siglo pesado. Sus principales repre-­

sentantes fueron Riva AgUero y BelaiÍnde, quienes exaltan el P! 

sedo incaico porque advierten en la obra de esa cultura gran-­

des virtudes y además por enjuiciar a la conouiata hispana co­

mo la engendradora de los problemas del país, entre loa cuales 

ubican el del indio. De allí partenr".sua convicciones de que lo 

mejor ea y seré, para erradicar tal cuestión, sacarlo de su p~ 

aicidn social que el ,régimen colonial le nabia obligado a ocu­

par6. Claro, esa opci6n que afirman es sólo declarativa, sial~ 

da de todo un proyecto que le otorgase concreción. Nada més ~~ 

respondió a la reacción natural de la petición de justicia de­

un sistema intrínsecamente injusto: el capitalismo-oligárquico 

dependiente del Perú de los llitimos ellos de la centuria decimo 

n6nica. 

C. LIBERA~ISMO Y CUESTION INDIGENA. 

Loé;rada la indepe~dencia quien recibió el mayor -por no 

decir que total:....:.. iberie±'icio fue el criollo, y del indio sólo -

se prego,n6 que su ·situación había mejorado. Lo cierto ea que -
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se le excluy6 -como grupo culturalmente dit"eren te- del proy ec 

to de nación teorizada por loa liberal ea, puesto que loa polí­

ticos de dicna :t"iliaci6n ideológica con templaban en el proyec­

to postindependentista la creación Cie repliblicas rederalee de­

mocrá:ticae a imagen y semejanza de lee metrópolis europeas i·1~ 

recientes, Inglaterra y Yrencia, y de Estados Unidos, goberna­

das por instituciones representativas; sociedades librea de la 

influencia clerical; naciones Cie pequeños propietarios, campe­

sinos y artesanos. Como el fin propuesto por los liberales fue 

impulsar el progreso de los paises recientemente liberados., e,g 

focaron sus esfuerzos para determinar loa obstéculos que se de 

bian vencer. Los obstáculos los encontraron en la iglesia, el­

ejérci to y las corporaciones. Al indio, aicno sea, se le conai 

deró también como un obstáculo para el progreso: "Más un estor 

bo que u..~ desafio, el indio manifestaba muchos de los de la I­

glesia. El indio, objeto de toda una legislación colonial ·des­

tinada a protegerlo, poseía privilegios legales que lo separa­

ban del resto de loa ciudadanos. Peor todavía, los pueblos de­

indios·, gobernados por sus propios magistrados, preservaban a­

la luz del siglo XIX el principio retrdgado de le tenencia co­

munal de la tierra. Después de la independencia todas las ina­

ti tuciones destinadas a proteger exclusivamente al indio fue-­

ron gradualmente abolidas. De manera similar fueron destruidoe 

sue privilegios legales"
7

• Primero ee lea reconoció igualdad -

ciudadana, luego les prepararon las condiciones para hacerloe­

participes de loe nuevos requerimientos económicos. De una u ~ 

tra forma lo que ee buscó fue deshacerse del estorbo que para­

el progreso representaba el indio, se pensó, mediante su inco~ 

poración a la vida del paia. La cueetión indígena para el lib.!!, 

raliamo, no existi6,111áa bien lo contempló como parte de la so 

ciedad colonial que:ll~i:i'ia que destruir, cuyo método favorito -
consiatió ·en dispciriér; l~y s con las cuales se creyó emprender-

,•-'. ' ,, 
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toda tranei'ormaci6n. 

Precisamente el prop6sito liberal de fomentar la expan--­

ei6n de la pequefia propiedad hizo que durante el sigló XIX se­

ineistiera en abolir la propiedad comunal indígena, la que ee­

decreta en Perú por las leyes de 1824, 1825 y 1828; en Bolivia 

por la ley de ltl25; y en México por las Leyes de Reforma de --

1856.8 

Esas acciones modernizantes ejecutadas por los liberales­

estuvieron dirigidas a liquidar toda herencia precolombina y -

colonial. Un representante conspicuo de este corriente fue ni­

mée ni menos oue el libertador Sim6n Eolivar, quien en decre-­

toe del 8 de abril de l824y 4 de julio de 1825 1 expedidos en­

Trujillo y Cuzco 1 respectivamente, estatuye la disolución de -

las comunidades indígenas constituyendo la propiedad privada -

campesina y declarando propietarios de las ~ierrae que tenían­

en su poder loe "denominados indios", e fin de que puedan "ve.!! 

derlae o alienarlas. de cualquier modo". Loe Wiicoe beneficia-­

dos fueron loa gam~n~lee que con estas disposiciones acrecent.!!. 

ron sus latii'undi,oe; Las leyes de 27 de marzo de ltl28 y del 12 .. · ·.''.'· . '-,.· .. - '··.-·. ·.·. . . ·,· ; 

de octubre de ltl30 completan dichas; disposiciones. Como ya se­

ha mencionado' en, ~1. eerpíri tu' .. 9e#:B,~l.íver, tales dispoeiciones­

tratan de crear una oiaée;Cle' p~qJ~fic,9,¿ medianos propietarios, 
. ' .. ' .. ·: ' : :.·.: ';_:";:--_:/:- ;'.,.; ~-}_::-_,:·_:.;: :;.;~{)·:'.'\':~.~,: >.'.o-_>. . . 

cuya emergencia era impedida p'orf·la: .• organizaci6n que tenían i!!! 
- . - , __ , " ':, ·"···- .. '' ·.. ' 

· plici tas las comunidad~S> indfg~n'~~{ p~~ lo que se exigía la BU 
.- '.e __ • '_--_. -.·,.: _· •. _; ·:·- ·-<_:':"''·:'-)''-':~:·:~_-:' ·_ ·.·:·-- '~ . : , 

presi6n de le servidwiibre~<La i'1ia'.tauraci6n del salario y la a-
. ·_ .: -:. : .. --- .. --:_:'-:-::-:-:·>'7>-:-.y,~\i;~:.:~.:··,:,\.<:·:_:,::·_ ;:·· ' 

bolici6n del tributo i~d~g~n~9·;«'.p,i;~;S~a,iii.ei;,te toda. la política-

. agraria instrumentada por·Boiív~~:;:~~:thve>' regida por la orienta 
.. >:'":::'.' .':~:_:,::·;-:::~j:;'(:~·;;~;·;·-·~·;j;_;-::-~.;:,,;<.;-:' _· ,: · __ .·. -- _-· -:.- ' .. - ; . -

c16n liberal de asimilar al iridio~:a:.la vida nacional, mas su. -
' •;·.-e'_-.-' ~'-'·'· :'.·.'.-~::·,;,::~ '/ ,,O 'e••• ' ·,:< 

- . ' :· .. _,;.' '' -:-~-. . .,. :;':~- .: ' ' ' - ' ' - . 
·:.: .. :-:,_· _,:.;,-' :'.}"··- ,·,---· ,,_-. ,:,.·,:-:<\:< 

:~-- ' : ::'". - • < : ._., .;_ •• :·:'.:\'·. ~'· '.·:~ ' •• :.-, 
efectividad fue mínima. 

En México, luego de la proci~lllaoi6n d~ 1~ il'ld~pencÍ.encie,­
durante los años de 1821,:.1855 no existió Uriá politicé bie~ de-
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finida ni estudio e monográficos acerca del indio: "Loe eecri-­

toG formales del periodo poeindependentieta noe revelan ••• una 

indiferencia respecto de la tradición indígena de México y un­

eefuerzo doctrinario por borrar la designación de 'indio' de -

la vida mexicana11

10
• A pesar de ello 1 ocurrió que el tema del­

indio ee le hizo referencia e6lo superficial e indirectamente, 

pero ea factible sistematizar lee ideas surgidas al reepecto,­

eepecialmente en eecri toe de un prominente liberal: Joeé liaría 

Luis Mora. 

En consonancia con el liberalismo, las ideas de Mora se -

encaminaron a pregonar la igualdad jurídica de todos los habi­

tantes del peía. Así, en pleno Congreso Mora.y Alonso Fern!Úl-­

dez propusieron que "se proecriCbieral la denominación de in-­

dio que ha venido a ser en la acepci6n vulgar oprobiosa de una 

gran ·porcicSn de nuestro e ciudadé.nos11

11 • En lugar de la palabra 

indio, porque Mora menciona, debemos insistir en que por ley -

"ya no existen indios", ee recomendcS emplear "loe llamado e in­

dica". No haY en 1lora una reflexión penetrante acerca de la a!, 

tuaci6n de loe indígenas. El problema lo interpreta como una -

cueeticSn filológica y jurídica, por ende su eoluci6n no rebaz~ 

ría esa tipificaci6n. 

José Maria Luis Mora sostiene una poeici6n contraria a la 

tesia de loe clerigoe de la colonia y la del pensamiento crio­

llista, que crearon y difundieron el mi to de la grandeza de -­

loe mexicaa, acerca de loe cuales escribe: "loe aztecas care-­

cíen de una agricultura extensiva ••• Por consiguiente, lapo-­

blaci6n anterior a la conquista tuvo que eer pequeBa ••• La gran 

poblaci6n india era un mito creado por los misioneros y loe -­

conquistadores para ensalzar eue propias hazeñas 11
• 12 

Los liberales, respecto del indio vivo, poseyeron clara -

conciencia de su triste condici6n, motivada por la conquista y 
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como persistía en. su tiempo buscaron alguna manera de superar­

la. Así, siendo le!!lee/a elle preceptos del individualismo uti­

li tarieta. e igualdad ,legal pugnaron por soluciones opuestas a-

la 'ev~gelijrij~;~¿/~;tf h".(~:. :~; , •... 
Con el·· logro: deida independencia la conclusión liberal l& 

· · · ,.., .· ... ·- '.:":_':~>;;::~·::';~:,:~!_;iX/r)!/>.~~~,.~---'-·~'-)-:·, · _ ·-. -
gicá era· que\el::;:i.rili10: había mejorado su situación. Cebe hacer-

, ·\·._··_ •• - ... _1·_ .. ~'/:_-,~:-::,~;-".-:j~~-'·_·:··'-?_:,:-\::<:~_'./H;,·_'.:·_ /:_· .. _. . 
notar qU:e;Mor·a;preeierva una visión negativa del· indio. En el -. - ··., -.,., ' ' ..... 

ret~e'.to 'q\le)i'iz~ d~l 1ndio lo pinta como un ser resignedo y m.!!. . 
. ·. _·-,<'_'.· .... _/-:.,,';',-\ ,:.· .. ···:<' ~ ,• ; 

lanédlíco; Y:;aún•'cuando negó explíci temen te creer en la. exia--. 

t~ncia de ra'~as superiores, dejó traslucir una convicción que­

cont.radice 'esa actitud: "El:I pocas palabras, dijo, estos 'cor-­

toa y envilecidos restos de la antigua población mexicana 1 a1J!! 

que despertasen 'compaaidn', no podían considerarse como la b.!!,· 

se de una sociedad mexicana progreeiata11

14
• Debido a que el 

propósito de loa liberales fue modernizar al país, lo que no ~ 

lograrían con la constitución de una rep~blica de indios, que­

sería utópica porque ~advierte Mora~ todo está en poder de -

loa blancos, y acontece que· en tanto estos aumentan aquálloa -

disminuyen. Como lo que persiguen loa liberales ea hacer pro-­

greear al paia y debido a que una mayoría de la población mexJ,, 

cana ea indígena se resignan en buscar loa mecanismos para in­

corporarlos al peía propugnando la igualdad de oportunidades -

de razas y castas. Pero esa igualdad e61o ae cumpliría con el­

:t'equiei to de otorgar liburtad y educación •.. Mora se complace de 

que ya se estén realizando dichas condiciones: el rompimiento­

de los lazos de sujeción contra España ha dado, en opinión de".' 

Mora, su primer ±'ruto, los indios .ya son 1.ibres y no padecen ... 

explotación
15

• Para. sah:•arla c~ntradicción de que .todo el po..: · 

der está en manos de '.loa ,blancos y compaginar sus idees.' con los 

hechos enuncia que los indios 11 Bino influyen,,, tanto como 

las otras cl~se~ de J.~ cociedad, y si padecen más que ella~, :... 
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repetimos que este mal necesario por algún tiempo no puede eer 

motivo de quejee11

16 • Recomienda que hay que esperar que ee pro 

duzcan loe reeul tadoe de· la republicana igualdad. 

·Ea 'en lee ideas de,.Mora•donde puede localizarse le con-­

capción tan difll!ldida' en M~x:i.co, y artn hoy dÍa eoetenida del -

indio como eer reeignadri.~.:cÓ!lfdrmieta. He· aquí loe elementos-
. "·,: >j··: .. :-.~~-; .. :.3:/.--::.;.; ;·. '~·· ··:. :.- .- - -_" . 

para comprender la explicaciónieimplieta de que el indio ee eQ 
. --. ' -- . , ... .,.. --- ' ;. ·- . 

cuentra en una eituec'i6i{•t0ri·;~eceria no por eu condición opr~ 
- ' ". 'j ,. - - .. , . ' 

eiva sino por eu •Ífol'ma ~~ ~~r iÍ~:fJiSl. 11 • Mora en una actitud -

nada imparcial -61 e~ un'cifioJ.l.ti22:'.coneigna que loe 1!!.lamadoa-
- '; ·., ' ! : ' ',_ - _. ' ' ' ~ .• _, ___ !•, ~,, . '- . ,. ' - . . 

indio e": '.'Acostumbrado. a no tena'.[.: necesidades, ni a procurarse 

sobrantes, no eolici tan sino ,lo mu;\' preciso para eatie1'acer -­

!ae el.e un pobre vestido y un miserable alimento: y ei llegan a 

o btenerlot•con•·un,,día, descansan todo ·el reato de la semana: v:iE_ 

ne una en:t"ermedad, no hay alimentos, abrigo, asistencia médica 

y medicina, ni medios de procuráreeloe; entonces mueren a cen­

tenares, ein que haya gobierno ni particular que sea bastante­

a socorrer un pueblo de persones.que se hallan falte de todo,­

pues que estando ~lo preciso, j8máe 
"" .. ,.. ·: - ., 

!más adelante·· peri ."equilibrar" sus 

tendrán lo necesario"¡.,·­

juicios,More le describe -
::·. :. ·.· -'·::· '.,_ .. . -,-·_---~·: . . : __ ·_. _/_"· - .· '';: .--:~ 

como cualidadee.iFsu'.c~·~~tanci~:y\au resignación en sufrir tre­
-.. --;-):~\- )::·_:: :.:<,,,_ >\·'.·;, ::.::.:,-'.·.,:::,> ,;.:·:~·:_,~{'.;::X::;.'.·-;:.;,_r),~: __ .::'·;1·:-:: ... 

bajos que .. son .coneiguientee:ie)su.~·.ai tuacidn miserable, ea verde 
·-:_·,~. ;x:~~?>:_;~s·:.:._:; \ ~'\_;':·::, .'::,·><:-;\~ ·')i? ._·rs;.::::";f:~>:r;:.~n::'-.·: :· · -- - -

deramente., heroica:,}riunca,.:jamáe/se.,les ve prorrumpir en un movi 
:·_._~-'- :--- ::;;~-.. -,:~_-.:º:~·:-:;;;~-~~;:_,,::,_:·: :::rr·_~?~--~:~:~>~-~=':'.1.:·::?-;·-'-'·,~~_'.:'.·:_:'.;0_.~:;.:: ·:~ -;:. . -

miento d6:};}~~?~g~;~~c.~~,F~?.q~¿,~,~Y,~f~~'".q;ie aee. su suerte
11

18 • A di­
chos raegos'Mqrll'ieeiadicioáa lo~ eiguientee: carecen de imagi 

neci6~; ::~§·;'~·~~'t~~¡;~!l.~·~;al e~ ··~uy árida y deec~rnada; tienen -= 
. gran di:fi.cul.ta~ .de comunicar ideas en castilla. Ea clero que i; 

en la car'~cterizaci6n que Joe6 Maria Luis Mora hace del indio­

ee ;efleja el desconocimiento de la realidad¡ empero la eepecJ:. 

ficided está en consonancia con su manera de pensar, de tal. -­

forma que pare superar las limitaciones oue nota en los indíge 
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nas recomienda les sea impartida educación, única manera de l.Q. 

grar su incorporación a la vida nacional, porque ai no es a 

trev~s de ella ¿cómo salvar el atraso que representa el indÍg.!!. 

na? El problema que Mora ve en el indio es de índole culturel­

y por tanto su solución la ení'oca en ese sentido, ya que "una­

de las causas que impiden e impedirán los progresos de los in­

dígenas en to das l~s líneas; ea la tenacidad con que aprenden­

loa objetos, y .la absoluta. imposibilidad de hacerlos variar de 

opinión: esta terquedad que por una parte es el efecto de BU -

falta .de.cultura, es por otra el origen de sus atrasos y la -­

fuente inagotable de auB. erroreB11

19
• Pera los liberales sólo -

se incorporará el "llamado indio" por medio de la educación, -

lu que no parece ser una idea descabellada, pero surge la cue.!!_ 

tión ¿qu~ tipo de educación? La respuesta que puede deducirse­

de sus exposiciones ~ería aquella que fomenta la igualdad ciu­

dadana. 

En M~xico, Ja¡ acciones contra los bienes materiales de los 

indígenas, se concretaron hasta 1856 con las Leyes de Reforma. 

Caracterizando a las comunidades como corporaciones fueron le­

galmente descalificadas como sujetos de propiedad territorial­

y forzados a distribuir sus bienes entre los individuos habi-­

tantes de los pueblos, Esa decisión fue tomada porque la teneE, 

cia comunal de la tierra' contravenía las premisas fundamenta-­

les del liberalis~o1 ~~t~~t~i'.c~~~.freno del desarrollo agríco-
. . .. --.-- .-,_:-.: <-·;_,-~.~- ... __ -·;;.¡~_:_:·¡x:-~~:;·:=t-'~:·:.:.-;-{.,i'.:)._;r:'~'°-.: ·: . ·-

1a1 evi taba1 .1,a,,~~:i::e1'.?.~"~'~'~\g~.t:~\Pt~piedad¡ era antindividual ~ 
· _ · _: :'<·:;': -~-:::_!/:_-+:,::/:~:~á?J..;:::~:J!._)",;~·-::'.;::'\!_~;-~-:·:1'/~:~:\~~-:·.~i~~~-:;i_:_~:.~_- .-:·f :' .. _:-:.: ;--_ , , 

Con'. la proínulgación\cde'.1aWCiiiistituci6n de 1857, el pensa-
. . .' '_.:.·.--_: .'. _:· __ -- _._··:·-:' :::; :>..:_::::.\ -<:·';,,j,_'•L-~<:i:,::\>t;-.~.-u(nr:,;;::~-;·;:~1();~': _-,:_ .. :> ;·:: >;.~ _.:~:.: ·- · 

mierito liberal eu:Pu'so qÚé'}:la~tranÉlformac:i.óny la superación -
: - - :: -;. : .:<_ ',-" -:·. -.----:_: ':::.":_ ¡ _::~·.:>·>' :(_.';~\¡_::~::<'·'"{ {:f~~">':'.J~~-'~·~:1;·,<".::.-'.;_ ,:'.:\\.:(·."~::: ' - :·. . : ' 

. de un sistema social·.aue.ha';estli.do'.moritado sobre la explota---
;_,:~·~~-'" ·. ' ·.· ' ,-_.. ! .. _:, : < -, ·.:': .-.-,--~-- -.<:->-.;,·.~~;· .(;~~ .. ~--~0-'.;-~::-:;::"{:-fr8.i'.;:;y_i:':5;<:·':··'.f-::··.": _:~:--:· _-. ;, 

ci6n de lee mesas aborígenes>no'puede.logrerseplenamente si -

::0 °: 0:e::::::st::b~:n1:::;::f ºi·:f tttf~J~~f~~f~n i:· :::t:~::~= 
. ·: .- ... ,. : :~-

¡ .. :.\:..: .:· 



- 45 -

Esto ee exactamente lo que ha comenzado a hacer la reforme li­

berel1121. Ni un ápice ee apartaba del pensamiento liberal, más 

bien la Conetituci6n de 1857 ee la expreei6n más brillante de­

csta corriente de pensamiento. 

Pese a lee diversas manifestaciones de los liberales por­

reconocer a loe indios como ciudadanos con igualdad de dere~ 

chos jamás abandonaron la idea de considerarlos inferiores, A­

quí la ejemplifico con un ceso sui generie. 

Benito Juárez García, no obstante ser descendiente de in­

dígenas zepotecoe 1 ejecut6 acciones contra eue hermanos de re­

za al convertirse en un liberal radical y también en un "pequ~ 

!!o propietario 11

22 • Por eu adecripci6n ideol6gice ee comprende­

lae diepoeicionee que ejecut6 contra lee comunidades, eu misma 

persona testimonia el valor de eue idees: el individuo puede trale 

formarse a ei mismo ;pero lo que desconcierta ee le actitud que­

dej6 entrever en une carta. El primer y único presidente indio -

que México ha tenido consideró impotente a loe natura.lee para­

impuleer el progreso del paie,peee a que también su pereonaco.!! 

tradice este creencia. Eetee son eue palabras: "La inmigreci6n 

de hombree activos e industrio so e de otros pa:!eee, ee sin duda, 

una de lee primeras exigencias de le República, porque del au­

mento de la pobleci6n depende, no ya únicamente ~l progreeivo­
deeerrollo de eu riqueza y el consiguiente bienestar interior, 

sino también le conserveci6n de eu nacionalidad. Por estas re­
zones, el gobierno ee propone trebejar muy empe!!osamente en h~ 

cerle efectiva; y para que ella se ejecute del modo que es co!l 
veniente, más que en forme~ o redactar leyes especiales de co­
lonización, con estériles ofrecimientos de terrenos y excepci~ 
nea más o menos amplios e los colonos, cuidará de allanar lae­
dificul tadee prácticas que ee oponen a su ingreso y a eu perm~ 

nencie en el país ••• con la libertad de cultos y con les faci-



' 

- 46 -

lidades aue al mismo tiempo debe dar el Gobierno para la tras­

lación de los emigrados a nuestros puertos, es como se conse-­

guirá oue vaya aumentándose y mejorándose nuestra noblaci6n 11

23 
(subrayado de A.S.G.). 

Juárez viene a concretar la otra respuesta -. e\l.11que' inoi"'.' 

pienteménte desarrollada-cladol'orlos liberale.s (:'•:':,·:!. al p;oble­

ma indígena: blanaüsar la población, En síntesis, . l~a sÓli'ic:l.ó-. . - . . .~ ' .;; ' . ):." '· 

nes esbozadas por los pensadores liberales para a~:l.~ii'á;:!l' loa. 

indios a la vida nacional fueron: hacerlos p;bpiei'aAX~i:'con~- · .. ·. 

vertirlos en ciudadanos y mestizsrloa( "mejora~ i~~k~li1'~6~ó~í1 }: 
. _ • . ·.- ____ ,:.·.: ;:- -·.< :'_i;!.ii';:-·,::-r.(:t-: :·:'- -:~'> · -_ -:~'._~>-.-__ : , 

Por tanto, si se analizan detenidamente l~s 8:cciones• yfplailte_!! 

mientas de la política e ideología lilJ¿;~i'.'.~~/pg'~{%f~i'66n6:i.'11i'r · 
que su indigenismo estuvo cÍrientad6 ~ ao~b~~·:'6~'%',:;í":'~~d~~t~ --

_,_ -·; '.. ,, __ -, __ ,_"'"''· '-.,."•' - '-· 

prehispánico y. colonial,nocon los\indios éeya'partiéipación­

en la producción de ·l~ ~~qu~~;:'~~·t~~,fui~1~\.k~{}~n,do •. 

A~q u~,;~g\;;~i~,i~f,i,~.~,~~~'.~~~i~!~~~Xt ti\~ositivi.smo se con-
fundi e~o~ porqué'':"áíie'!'máximo'sc-te6ricéi'á fueron contemporáneos d.!!, 

,_. ' . --~--f·-~~,·:.~;;;~).'~"~::. "::~_'·~' 1-;: ;·,:-~:-:,~::·.::;;;.:._::;~i:_:.::-·:/_)>~-; :";'.;',./.,:~:,·;·_ ':" : ... -·.-· ·- ! ,; ,'' : • 

bido al atraso\econ6mica·•:miemo:Xdelfapaís, y .además poroue en mu 
- , . _.-; .. · -.. -->··:./ .. ~~<·:-t :;~:-::?,~~'.:.::.;.~'5~::~;t-~.-<',:,~xl'.0":~·-;_~:_.t;;.~i;'\~:;:·-~'-;:¿_; i _;-:)~.''.?·:-:: _ .. -. - . · · -

chas cas(),B:hicie:t:()nxe:~_o·,;;·!!L¡miaoioAif!mpo,. de ideas liberales y 

posi tivist~~; JÓ~~[i:'~~r~~·;;"B::!~,~~f~~·~~~~rtl!l. caso excepcional, --
- - : ' · .. -,- :-.~ .. ~:,/-"" ·.:._;,;._<:~.Y:·--:_}:1:· .. ;t;_:(::;.1;.~~~~~-'.f.-::· :::;<-_~~~,;.;:, .. '>':~·_-'·-:-~>. : . : ·_ . .- . . 

pues se le reccinoce:como\unige111.iirio,•ide6logo liberal. La expo-
.· - ' ,.-"'::·. ': ... : .. ,. ':.;:_::~_-, '..i·.> .• ·;;'.:·::~~·.:-~->::_:-:·_:,:,_,:_'i_~_" -;1-F, ·,.-:y·:-.--·-,<_"·_ : 

sici6n del liberaliamoiiiol!iviano\quedará reducido a 111. Tam---

bián otra raz6n ~~~)~f/~f-~:;.~'f:~'.?~J~.i~'.f'i;tó~ .. ~e funda en aue es -
el ónice que aborda la:cu·eati6ii;'.indigene::.:,;>;,c, 

'.·:· •• -::.: ,. ,>:C•' -•• ';"' ,~ -"';-"':--·~-- ~'· ··:·~) ,. -, : ·- •• _. ·' _--·. ,-_- ' .. -__ - ·::- ·-. ·-·-: ._ : • •• 

En 1920 pla~'t~~i~;'.á'~'e]'.~éy~f~~!:'~~~~f~f~~~gi,io !lallian•.•·hacho-. 
·. . _-. -,\.: ,. i~·._ . ::'~/·:':~·_'.i;\_t="::·úi:\'.: :t;,: /:·¡:,:~:}(Yi)\;, ~:·;;t;'o!~,-~;::~~-ff;~}:'.·~~·~~:'.~t~/r;;~}f~-"-::<::::,:·:. ~· '"-º: _:~.:,;: __ .' _ _.-_,·;·, _ · :··· _ .:> ··; '. . 

los liberales' oue le',antecedieroíi,,: efrdfiáxico"i ••alternetiváe de.•-'.·.. . 
· -,_:_ ·· : . · :".: ;.::_: l-; :=._··.':~\:>\-'.Y~'-~':,·~;.'~:-:~>~:.:::;·:>~;;/::-'~:_; .,_,:,~::f :' :':~-¿:~•: 1~·: ~~~:;::::'~~)'.,}?._\·i~':·~ ;:7\;::;:·:(.:;-- :'.··_- ~,: ~ .i:>;·;_;:_:-::;· t ;-: _'.,:·'.:· t-> :·- ··.-- _ · . . 

solución al• problema .·del'< indio;'en••su·•.:esc.rito'•:Ee'tudio's•Constitu. · 
• ·.• - :.... _ _.. · : );~ ~'/.{;7,·-:.:::; .. ;·:>: !_::\~_.< _:;:;\::-:·~;:-._;:-r:1{J_r:·;?:--:-:~·=:<-:\,'. .. , .'"', . 

cionales, lugar donde .afirma oue: '!El" indio, sobre cuya educa-
,. ' 'J • ' . "'• /~:J,._'(-."~_-·:·;_:/:{~-~< '.-'\·:~:} :':::;;~"{ .. , ·;;\.:;.:,'\ •_;,,·:'.>'.: \<~·/·._-/ .. :::;:,':;·,:_;<- -',':_;·~.''.•" ,::· . . ,' ·;: . 

·c ión Se .·hacen prd~rfunas,d~ .gobierno.··,:y. ;si~e\de ;tema Jlara: las ~ 
odas literarias y para io~ discursos politÍco~.i~eÍ:e~ite. sobre 

todo ináependencia, reconocimiento dé de~e~ilos ·y e~a~cipaci6n-
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civ.il y poJ.:!tica, Su situación es de verdadero vaeallaje11

24
, 

Pese a que todos loe liberales reconocieron la situación opre­

siva del indígena y eeftalaron ciertos mecanismos para resolver 

ese problema, su concepción del indio siempre fue negativa, a­

florando por doquier el paternaliemo y a veces sólo la compa-­

eión, De este juicio no queda excento Alcidee Arguedae, cuyae­

ideaa se expondrán más adelante, 

En suma, el tratamiento que dieron loe liberialee al pro-­

blema del indio lo centraron en su proyecto de nación, lo que­

lea impidió profundizar el conocimiento de la realidad de ~ate, 

Ante la imposibilidad de transformar a los paises latinoameri­

canos en naciones modernas y progresistas buscaron las cauene­

de ello y lee encontraron en loe reductos de la ~poca colonial, 

por eso pretendieron acabar con lee comunidades, porque para -

el liberal. la propiedad individual tiene valor económico posi­

tivo, no así lee comunidades por lo que el estado mexicano le­

gisló para destruirlas, Precisamente la imagen negativa eobre­

el indio ha influido demasiado 81 .impedir sean determinadas o-­

sus potencialidades revolucionarias. Aún hoy día esa visión -­

permea las actitudes indigenistas de muchos gobiernos latinoa­

mericanos. Contra esa conceptuación paternalieta y a favor de­

eu· capacidad revolucionaria están como muestras lee constantes 

revueltas que durante el siglo XIX emprendieron loe propios i!!, 

dios pera abatir eu opresión, recuperar sus tierras, gobernar­

se por eí miemos y erieiree en sujetos de su propia historia.­

Leticia Reina refiere rebeliones indígenas durante el siglo -­

XIX en casi todas lee entidades del territorio mexicano, espe­

cialmente en donde viven indígenas como Chiapas, Guerrero, Hi­

dalgo, México, 11ichoacán, Moreloe, Nayarit, Oaxaca, Puebla, -­

San Luis Potosí, Veracruz y Yucatán
25

, algunas de ellas ye re­

feridas en páginas anteriores, 
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D. POSITIVISMO Y PROBL:E?.!A INDIGENA. 

Sdlo. en Má:xico,. de loe países. aqui estudiado a, el poei ti­

viamo encarnó nítidamente une suerte de jeuti:ficeción política., 

·Se' convirtió en·~~ ,1d~ologie ·del régimen porfiriate. · En Pe?'1l. y· 

Bolivia la re±'erenC:ia· fue constante sin embargo no adouirid el 
','· ., 

uso significativo qúe ~nMéxico.tuvo. Es sabido oue la filoso-
. ' .. <•'" . 

fia de la .historia 'delpi>si tiviamo ·explica oue el. desarrollo -

de la .humanidad.;!Ía· .. pasado por tres 
. . . . - ' . ' . 

eatedioe:' teológico, metafi 

eico y poei tiv<Í; La adaptación que hicieron loa poei tivietae -

latinoamer.icanoe de las ideas de .Augusto Comte para explicerae 
<· 

la situación >social,· ia complementaron con la teoría darwinia-

ta• aiatemati.i~de por, Herbert Spencer. · 
;·_-·,-! ·._ ' ' • 

Respecto de~ ceso particular de .México, loe ideólogos na­

cionales intérpreteron ;que el de~er;ollo .histórico había alcen 

zado ··con Porririo Díaz le ·fase positiva o científicei y expli­

caron la existencia de diferentes grupos étnicos mediante le -

lucha.por le. supervivencia. Nuevamente el origen verdadero de­

le oueeti.ón indígena ea pasado desapercibido poroue pare ellos 

es la naturaleza y no la sociedad le encargada de darle solu-­

ci6n. Pare loe positivistas el problema del indio ea una cuee­

·ti6n biológica, por consiguiente au subsistencia está determi­

nada por la lucna entre las especies aptas e ineptas cuyas co~ 

secuencies sólo deben acepterse26 • Dentro de esa selecd6n loa­

indígenae, que representan la barbarie, el estado más natural, 

están en desventaja frente a los mestizos y blancos aue encer­

nan la civilización. · . • . . . . . 

Casi a nadie de lós p~i~cipeles ide6lagoa del porfiriemo­

lee fue ajen~ le com;oeici&ir átJ1ica .del país. Así, Franc~eco -

Coamee,_ por ejemplo, preee.nta ese tó~ico. en t~rminos de con--­

i'licto racial . en .BU eecri to' ¿~e ~·~~ 1~do está ~l Verdadero '08-
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triotismo? oue redacta para dar soluci6n a la bdsqueda de la i 
.. 

dentidad mexicana, Para acometer ese empreea aclara la existe,!! 

cia de los elementos biol6gicos componentes del.páís, haciénd,g, 

los en los siguientes tárminos: "¿Y habríamos,: }laiac\llDpÍir e­

sa misi6n al t!sima (la de encontrar ln identida«l. na~iohal):; . . . . . _ .. __ ,; .. 

los representantes actuales de esa raza, en otro esp!ri.tu clis-,-
tinto del que nuestra madre la EspP.ña nos infundi6, .habríamos..: 

de buscar fuer:.:as y aliento en esa fuente exhausta casi de nue_§ 

tro dudoso abolengo ind!gena; que, además del raaui tismo' cere-
.' 

bral y de la bi;rbarie, representa la abyecci6n de una servid\Jl!! 

bre incurable, nacida, desde tiempo inmemorial, bajo el yugo -

de le teocracia id6latra y del cacicazgo, y que loa principios 

de igualdad del Evangelio y la influencia de la civilización -

espafíola, y la misma independencia· no hen logrado redimir? 11

27
• 

A diferencia de loe teóricos liberales el problema social de -

México no es para loe positivistas el resultado de la acci6n -

embrutecedora de la. conquista como aquéllos denunciaron sino -

un problema congénito de la raza aborigen, por ende la solu--­

ci6n aue plantearán será :también diferente, corrigiendo en eu­

soluci6n la propugnada por los liberales. Francisco Cosmea ex_§ 

gera una de las soluciones ya propu~sta· por los liberales. P~ 

re ál blanquear la población, contrario a lo oue pueda induci.!: 

se no lo basará en l!Í inmigr!Íci6n Y.;mez~l~ de las razas, su s_!! 

gerencia la .piante~ 'en'iot'f.o.,ll~riti.aiiYne· los dos elementos étnj, 
- . . . ::·-~" ·':';: ,._.; .: ... :r·::~:-,:\:-_- .?-_/::. _,¡.:.;,;:'~::-:. ·>-:·~\-~' ~:·t:~;;:;·_;>>·< .. 

coa que compcineri"·lá;,ria'ci6ri'mexféiínS:•''uno de ellos tes ell apto 
_. ,:·-. _._,: -_-:?::·-·_,_:'.?·-'.'~ ·:_;.;._;7::"7.;~~:-~·~::~;'t~~~-·~:-.:~{·:Yi\iii'.:'.'.i:~·:G·_-::;:;:.:~·:·->t:,:.<':~".'_-~? _;·:.o:;:.:·· __ _.:.:- . -- _ 

para la civiliz.aci6n}(;el(deac·éndiénte;•tpor la: sengre o por el-
·• - . -: . · ': :_';: :, C-_:; :;:::d:, :_:._;;~\::t,,\S.:'\'J:t,'.:::·~:l:;:-,;:.:~:;·¡-\-;~fi{·'.í:;~~ú~i?,\L~t::::.\,.~~-:;'.,~:,: ;'·'~'-:'/_: .: ._ ·.-__ . , -· 
espiri tü, idécTcisc~é'spá.ñoles;'.y;\él',?ci.trci:(E!s) completamente inep-

. -_: ___ ,::,, -:-'-/;:. ;:~;_·,f:.;~:<_;~:_.x:~;:.::;:;:, ?i: __ ~::;.;::_;;-~:,::~~;~::~º,':.-~'.'f:~:·0:'[füú;;_:.z~- '/·.:·_..---,~-:-.--:::.: ~-:.,_._. :_-,,~ '. ·_:· 
to para ·~l P,r()~I;;.~~·,:;;~~·.i.ecif~~~.~;J~'a•\F)mdamentar esto es lo --

.. - . ,··--'-._'··- . .-~·.,'.--c-·.·_,_.::_:_---.".·'':,,.-~, .... _., __ (·~:-"·--:·"··,--·.:.l": ·. _,.-_. __ -.. -._., ... _ , ·--·- . 
aue lo orill6·a caracterizar ál·~indio,··aecauien afirm6 .. aue. tia·· 

ne une po sicicS~ scS:J.~ Jri ~~~().~é¡·,:~·;:·ei·a:~a (<ida. . '., ·~r lea. ~eatia: · 
y en nada. dif~rente de BUS ahcestros¡. ~cSi'o puede .preatar.aus ;_, .. ··· 
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brazos; estáraquiticamente evolucionado; nada ha hecho bajo-­

el yugo español y por tanto ea falso creer que siendo libre ID,!!. 

j~re29 • Desde esta posición está rebatiendo une de le e soluci.Q. 

nea dadas por los liberales. El progreso del país lo hace re-­

caer en el predominio exclusivo de un salo grupo, por eso de-­

clara: "En la lucha por la existencia que sostienen dos eleme,!! 

toe sociales, uno m~e apto y otro menos apto para le cilviliza­

ción, uno que adelanta y otro que permanece estacionario, es -

la ley aociológica que el segundo esté llamado a desaparecer.­

La humanidad marcha incesantemente, y cuando una í'rección de .!!. 

lle se detiene en el movimiento y se quede atrás, está canden~ 

da a morir sin remedio" 
30

• Cosmes es, de entre todos .Los posi­

tivistas mexicanos, el más ortodoxo positivista espenceriano -

al tratar el problema social del pais. Que el indigena no debe 

representar el punto ae apoyo para explicar la identidad neci.Q. 

nal es la cuestión que ha dejado bien claro en el escrito eouí 

comentado y que refuerza en otro titullilo Vuelta a le carga, cto,!! 

ae plantea que la razón de le independencia fue pare que el 

paia se sumara el progreso "no para absurdas reivindicaciones­

de derechos indígenas, que nunca existieron, ni odio a la na-­

ción a quien debemos cuanto aomoa". 
31 

Menos radicales lueron las soluciones proyectadas, sobre­

este pro:tJ1ema, por otro e poei tivistae, pero que no ocultaren -

.la incomprensión· de ·la cuestión indígena; Aei tenemos como e--'.' .;.- .-, , ... ·_,_ ·. '' -. 
jemplo a Justo'-Sierra,. eminente ideólogo del pori'irismo, quien 

sugiere "~i~~-~r 0: los inmigrantes de sangre eur~pee, que es el 

Wiico co~ q·~{~~ debemos procurar el cruzamiento de nuestros 

grupos indÍge~ae, si no queremos pasar del medio de civiliza-­

ción,. en que nuestra nacionalidad ha crecido .a otro medio inf~ 

rior, lo que no seria une evolución, sino. una regresi6n. Nos -

fel ta producir un· cambio completo en la mentalidad del indig.!!_ 
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ne por medio de le escuele educativa. Este desde el punto de­

viste mexicano, ea le obre suprema que se presente a un tiempo 

con carácteréa de urgente e ingente, Obra magna y rápida, por­

que ella, o la muerte 11

32
• Sólo en lenguaje positivista ea como 

se manejan lea eolucionea planteadas ye por los liberalee. 

Con Andrés Moline Enriquez se, da un viraje en le manera -

de tratar le cuestión indígena;· En primer término proyectó sus 

ideas contra la i'orma como el pensamiento criolliste entendió­

la solución el problema social: el blanco, como grupo étnico,­

aoatén del sentimiento patriótico, fundamento de le nacionali­

dad. Como contrapartida, desarrolló la teaia de oue el mestizo 

ea quien'.creará el destino del peía. Además plante~, pese a au 

.formación posi tiviata, por vez primera, la cuestión indígena -

como un problema social y económico. La explicación de la man~ 

re como entendió la cuestión part~ó de sus propias vivencias,­

º sea, no fue ajeno a la realidad del indio, puesto que el me­

dio en que creció(Jilotepec, Estado de México, tiene población 

otomi)·le permitió percatarse de las condiciones de vida de -­

loa naturales, del despojo constante y creciente de sus medica 

de producción: eu tierra y su fuerza de trabajo. 

Andréa.Moline Enriauez estableció perfectamente le dife-­

rencie entre loa indios actueleei y sus antepasados. A estos -­

les d
0

edicó todo: U!la ,amplio d~p:Ítulo ti tuJalo "Los datos de nue.!!_ 
¡ .- - - '" .-,~- ' . ; • - - . - ,. 

tra hiatoria.lejerta'' ell".s\l'~egna obra Loa i<randea oroblemee na 

cionales, ·do~d~ hag~:~é?tt~·;;~?~;v~l:'.iedad de grupos que se a-­

sentaron en reí' té~~i tofió}ci~~'fderio' los cueles tuvieron muy d.! 
:· - •. ·:.-· ---·-,· .-:•·.'··-·.'-., ;···,-- ,'.···-•;_-•- , . - e . • 

versos. grados de 'ev<ll.uc:i.ón(i11Todos •evolucionaban en relación -

con lee condi~io~e·~ ~el te~~i torio en que vivían, y algunas de 

entre ellas· que ocupab"an loa lugares privilegiados de la zone­

filndamental de loa cereales, habían llegado a alcanzar un gra­

do evolutivo relativamente avanzado" , En orden de evolución-. 33 
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estaban primero los que babi taren la zona fundamental de loa -

cereales, luego los aue p~blaron 'la lllesa sur y en los plano a -

de descenso de las cost~s y p~r últi~o los que se ~b:i~a;Ón en­

el norte del país •. Otro dato imp~rtM,;te<911ecsigna',en s~ exposi 

ci6n de los aborígenes es-el refer~ni~.a J.~:;rop:i.edad, la que, 

-'dice Malina Enriquez- estaba 0 .i¿~b'iári,;\en ~onsonancia con -
. ' '.· :·, __ -,. ... _·, .---. '_;; · .. ,_··,:/".:""",¡< ., . 

su grado de evoluci6n: "Las tribus'' de' la/zona fundamental ... ~ 
. :: 

taban poco más o menos en el peI'i~do de la posesión, las tri-­

bus del resto de la mesa su7 y' de~·'í8'~ ~ert:Í.entes exteriores de 

lt\8 cordilleras, es,tab~ p~coi'Di{ifjfa m~nos en el · período de la-

::~~::~6:: ~a 1;:~~1á~~~;~~;~~igf~A:: :r:::: ::::::~:i:: .. :: .~ 
El sometimiento ·de¡:\loe1illdigella6 por. los. espafioles, dice, fue-

. ~ -. , ... ,.,.,, 
. '• ., .-,, ":'.··"' __ : ·_:,,·\_'.,,,;;-:~·:.:.::-·;,~,- ·,,.;·_,:,> ;~¡';:_:' :, -_._' . 

producto. de l~'incontestabl.e ~uperioridad de estos, mas le ser 

vidumbre aiq~e,}J~'.fB~~i'~~~~~~o;si1ci's naturales fue lo que origi 

n6 su condici6il·a~t\iai;,;ixplicitamente afirma que "to.das l:as -

cuestiones s~ci61'6~¡~·~f~rt\¡ue consisten los grandes problemas 

de nuestro. prbiJ~~~~·;·~'.\o.~éii ·~u ·p\1iito de partida en le época ca-
, . .:... .\ - .... ,-,: i~:><-"· 

lonie.l". · ;·· ' ::.,· "''"' · 35· ' ....... ...... '., '' 

Por l~ q~e,~E!~~~·~ta Ell enfoque que hace del indio vivo, -

proyecta ~:{'.~!!h{i.'~/'del grupo mestizo: tres son loe elementos -

hnicoe cl.om:l.lla!lt'e~'.~n'México: indios, blancos y mestizos. A C!J 

da' uno le r~~~.lta cU:tlidadee: El. indio es superior al blanco -

por s~ ;e~:i~telloia y adaptación al medio
36

; el blanco es supe­

rior a a~~él po;;. su mé.s avanzada evoluci6n
37

; en tanto el mes­

tizo, producto de aquéllos, posee, aila vez, la resistencia y­

la adaptacicSn del indio así como la actividad y progres~ del -

blanco; Cabe aclarar que el criterio de.tipificaci6n lo basó -

en los rasgos fisicoa y sus tendenciEla
38

, por esto último. es-­

cribe como cualidades morales del indio "au sumisi6n, •• y su -

cristianismo semidolátrico". 
39 
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Por otra parte 1 • de a de el punto de vista económico, el pr.Q. 

blema indígena ha eido generado debido al despojo sistemético­

y permenente de eu:territorio y fuerza de trabajo oue, en otro 

tiempo, lee permf.tí~ p~oducir loe reauerimientos de su exi aten 

cie, Luego de la ~C>nqui~tá su alimentación es miserable y su -

remuneracióri por eÍ ~rebajo prestado Íní'imo. 
40 .. ,. ... .. ' . . . . ~· 

Frente a le problemática indígena, Malina Enriauez también 

formula sus solucioriee. Aei al problema étnico sugiere le aei­

milacicSn de loe indígenas a los mestizos: "Por ahora, la raza­

indígena se resiente de su atraso evolutivo, y le mestiza lu-­

cha entre el atraso evolutivo de loe indígenas y le acción co!l 

trsrie de los criollos y de loe extranjeros ••• [por tentoJ los 

meetizoe Ieerán loe queJ consumarán le absorción de loe indíg~ 

nas y narán le complete fusión de loe criollos y de loe extrAQ 

jeroe aquí residentes e su propia reza, y e cónsecuencia de e­

llo 1 le reza mee tiza ee desenvolverá con libertsd11

41
• Con todo 

y el racismo que exprese eeta so.lución, representó la contrap.Q. 

eición e la dada por libereles y demás poei tivistse qlll< pansa.­

ter la. desaparición del indio como le alternativa mée reelieta 

e través de la promoción de la inmigración pera "mejorar la P.Q. 

blsci6n" del paie, Malina Enríquez piense que "la inmigraci6n­

que se considera como ind~epensable. pera la existencia nacio-­

nal definí ti va ee ·un verdad~ro · abeurdo 11

42
'. Este actitud ea COJ!! 

prensible porque lo aue esté expresando .'ea el proyecto de na-~ 

ci6n de los mestizos en aeceneo ~cgnd~:l.co\'~olítico y sacial,­

aue ye parale época ee hallia <loneiit~i'do)e~éi sector de la -

población "mée fuerte.,, el Ínáe ri~i![*.~:~[i:~~.;el más patriota4
3 

Como el indígena disminuye eri. ls.pl'opp:i~i6ri en· a~e el mestizo-. 

aumente, sugiere la disolJció~:ci'~·ad~~i>ai fuest¡zarse, ya o.ue-. 

pare él, socialmente el indio ·:k~ 'inferior y sólo se redimirá -

fusionándose con el mee tizo 1 . asÍ ascenderá B un nivel BUperfor 
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de la sociedad. Porque el indio no posee sentimiento de patria 

debido a eu diversidad, aislamiento e inciviliz0ci6n, polític!!. 

mente deberá inclinarse por la patria del mestizo, que es el -

sector de la poblacidn máe patriota
44

, "los mestizos son el e­

lemento átnico más interesante de nuestro compuesto social, En 

ellos sí existen la unidad de origen, le unidad de religidn, -

la unidad de tipo, la unidad de lengua y la unidad de deseos,­

de propdsi tos y de aepiracionee11

45
, aspectos que definen la P!!. 

tria. Además porque entre loa indígenas y criollos casi no ex~ 

ten afinidades en tanto entre aquéllos y los mestizos son pro­

nunciadas, unoe y otros constituyen la poblacidn verdaderamen­

te nacional46 , pero que quiérase o no, se impondrá --ya era un 

hecho en el régimen de Díaz-- la patrie del mestizo que necee~ 

riamente conllevaría a lR fuaidn de todos los componentes ra-­

ciales, 

Si Andrés Molina Enríquez sugiere ccSmo he de realizarse -

el proyecto de patria del mestizo desde el aspecto étnico y PQ. 

lítico, reapecto a la aolucidn de la problemática del indio no 

trascenderá esa orientacidn, puee la ubic6 perfectamente den-­

tro de ese marco: reperticidn y otorgacidn de le poeeeidn de -

territorios a los indígenae
47 

de tnl mf!llers que pudieran con-­

vertirae, con el tiempo, en propietarios y participar así en -

la consolidecidn y progreso de la patrie mexicana, Entonces e7:!!, 

pezaríen a producir no sdlo para eus necesidades sino, también, 

para la nacidn, Así los indios quedarían asimilados a la neci&n 

mexicana. Con sus ideas, debe reconocerse, Melina Enríquez con~ 

tituy6 el despertar del indigenismo poetrevolucionario mexicano. 

El pensamiento positivista de Bolivia lo desarrollaron A.!, 

cides Arguedas y Franz Tameyo. El pensamiento de Alcides Argu.!l. 

dee fue variable respecto el indígena, no obstante oue en su -

proyecto por impulsar la explotación capitalista del campo lo-
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consideró como un suJeto susceptible de asimilar, aunaue de m~ 

nera limitada y restringida, al desenvolvimiento oligárquico -

del pais
48

• Son reveladores de su pensamiento sobre el indio -

doa obras básicamente, Pueblo enfermo(l909) y Raza de bronce -

(1919), Sua escri toe carecen de rigor científico pero muestran 

·una profunda requisitoria moral y constituyeron un examen de -

conciencia de la aociédad boliviana. En eu primer obra el manl 

queismo que maneja lo hace concluir que el indio representa el 

mal principal de .llolivia: "De no haber predominio de sangre i,!! 

digena el paia estaría tJ.oy en el mismo nivel de muchos pueblos 

máe i'avorecidoa por corrientes· inmigratorias venidas del viejo 

continente 11

49
, Al indígena: no le reconoce cualidades positivas 

sino todo lo contrario,<'aei:el aymara le parece "salvaje y hu­

rafio como una bestia del bosque\ elltregado a sus ri toa genti-­

lee 'y al cultivo de .ese, s~elo
0 

estáril en que, a no dudarlo, Ct!! 

cluiria pronto au raza",. "Le falta -sigue afirmando- vo.lun-­

tad, persistencia de ánimo y siente profundo aborrecimiento 

por todo lo que ae le diferehcia11

50
, Sabe, ain embargo, que la 

situación del indio ea desventurada pero concluye que se .le 

mantiene aei por eu "manera de aer" y por el BOJuzgamiento de­

quienea se hacen pasar como sus redentores: "Hoy día, ignoran­

te, maltratado, miserable, es objeto de la explotación general 

y de la general antipatía, Sumisa, resignada, triste, la raza­

india soporta sin queja la odiosa servidumbre que hacen peear­

sobre ella loe miamos encargados de redimirla, aue eon loe --­

frailes, loe funcionarios público e y loe patrones" 
51

• Inmigra­

ción pera el advenilJliento de un moderno desarrollo capi taliata 

a Bolivia ea lo que orientaba su pensamiento pol,itico, y de e!! 

ta forma sacarla de su postración, Diez afio e más tarde, Alci-­

dea Arguedaa en Reza de Bronce ruodificÓ. el tratamiento y la i­

magen del indígena: de ser el objetivo .de sus ataques denigrB.!! 
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tes y centrados en los supuestos vicios, defectos y demás etri 

butos negativos, lo revaloró .al grado de llegar a considerarlo 

como el fundamento de la nacionalidad boliviana, reconocerle -

virtudes y cualidades, pero a.o que también es cierto es oue -­

nunca abandpnó su cre~ncia de la· inmadurez ingénita de los na­

turales, por lo que sugiere arrimarlo a la tutele del blanco
5
t 

Este obre, por la revaloreción que del indio hace es estimada­

como la precursora del indigenismo boliviano actual. 

Creación de le pedagogía nacional ea.la obre ideológica -

más importante de Franz Tameya y, e le vez, como epologÍe del­

indio, la respuesta más apasionada a Pueblo enfermo de Alcides 

Arguedas. Este libro de Tsmeyo ea una compilaci6n de artículos 

publicados en El Diario entre el 3 de julio y el 22 de eeptiem 

bre de 1910, La motivaci6n central del libro es de índole edu­

cativa con orientación política: despertar y crear la concien­

cia nacional boliviana, po~ lo que otorga especial atenci6n a­

la poblaci6n indígena, mayoritaria en Bol~via. 

Para asignarles a los indígenas una función propia dentro 

de la vida del país tuvo que contrarrestar los juicios negati­

vos difundidos por loe falsificadores de la realidad boliviana 

mediante datos históricos que a veces llegan a la exeltaci6n -

del indio: "Y sin embargo, la raza alcoh6lica, egoísta, perez.Q. 

ea, fanática, es capaz de producir individuos como Santa Cruz, 

y muchedumbres como las huestes del Pacífico 11

53
• Afirma una -­

verdad indiscutible: Bolivia vive de quien .quiere aniquilar: el 

indio54 , sujeto que represep.ta "el.ele.mento más fuerte de la n.!!. 

cionelidad", y conclllye, Q.lle''..'·está. "llamado a reconquistar su 

puesto usurpado"55~ J='orqJe ~n el indio ve les cualidades más - .. 

importantes y dignes de .. tomar.en.cuente pare levantar al país­

y e auien se ha tratado de desprestigiar por puro sentimente-- · 

lismo,· sin darse cuenta que "le gran cantidad de la raza: la -
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suficiencia de··sí mismo,· 10 euficienc:ia qu'e en medio de sí mi~ 

mo de su depresi6nhist6rica, de su illdignide.d social, de su -

pobreza, de su aislamiento, en medio de su olvido de los indi­

ferentes, de le hostilidf3d delblando,del desprecio de loe i!!! 

bécilee; le propia suficiellc¡e ~u~ ie h~ce autodidacto, aut6n.Q. 

mo y fuerte. Porque es preciso aceptar que en las 'ect.uales CO!!, 

diciones de le neci6n, el indio es el verdadero depositario de 

la energía nacional; ee el indio el dnico que, en medio de es­

ta chacota universal que llememoe república, tome a lo serio -

la tarea humane por excelencia: producir ••• ye sea labor agrí­

cola o minera, ye sae tra.bejo rústico o servicio manual dentro 

de le economía urbana ••• el indio es el depositario del noven­

ta por ciento de le energía nacional ••• en todos los momentos­

en ctue la repdblica entré.en c~if3i.a y siente su estabilidad a­

menazada, el indio se h~ceÚ·~cto; deLprimer orden y decide de­

todo ••• en le .. pez. co~o{e~,i;:~tg~~:ffi[,~hi·l~ .. fepdblice vive del in-
dio, o muy poco menos.·:lY es0 en es:ta .. reza aue el. cretinismo p~ 

dag6gico, ·que los i.m~é~i~~; ~dA·~~ii~i.d.cis. en orientadores de la 
.. -.. '" "' - _,,, -- ... - . .- .... 

pedagogía nacional no ven otra C~Ba que V'icios t alcoholismo t -

egoísmo y el resto! 11

56
• En su confro~teci6~ contra Arguedee no 

pera en adjetivos románticos de une visi6n. idílica del indio,-. 

dentro de le cual emite juicios verdaderos. Bolivia --la clase 

y reza hegemónica-- le niega al indio le importancia real que­

tiene pera la vide del peí.e. Con juicios fundados més en el -­

eentiment0lismo que en le razón el resultado final es le mist1 

ficación de cualquier planteamiento. Algo semejante le ocurre-
. . . . . . 

a Fra:: ::
0

::~0 debe dejar .. de;~econoherse;les ·apreciaciones -
.... ~ ., 

justes aue hizo; Tal es el:ceso';de.que supo ydistingui6 la si 

tuecÚn opresiva que· padece él neturul boliviano: el estado e-
, .. ·-.. , 

Xiste pare el indio sólo e'n lásfÓrmes más odiosas y més duras 
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••• impuestos ••• exigencias de servicios especiales y genere-­

lee.,, imposición de precio e inequi tetivoe ••• el confinamien");o 

absoluto de le raza a cierto género de trebejo que se conside­

ran inferiores.,, su exclusión de toda perticipecidn en lee -­

funciones ·de le cosa p~blice 1 exclusión justificada aparente-­

mente por la notoria impreparaci6n en que se mantiene al indi~7 
generado por el odio a la raza. Le marginación del indio no es, 

se he dicho, de la producción de le riqueza sino de su beneficio. 

Pera salvar las injusticias que el indio sufre y poder g~ 

nerer el proyecto de creer conciencia nacional, Franz Tamayo -

reflexiona sobre el posible lugar que le corresponderá. Al ha­

cerlo, empero, entra en contradicción con su visión rom~tica­

que describe. De tal suerte que llega e pensar la inmigreción­

como un hecho sin la cual Bolivia podrá modernizarse, y por e­

ao aconseja fomenterle
56

; propone la educación como elemento -

integrador de la nacionalidad boliviana, pues solo al ceetell~ 

nizerlo
59 

adquirirá el rango de ciudadano boliviano, pero pre­

cise que conserve aue cualidades morelee; y e pesar de todo e~ 

vierte que es irremediable le meetizeci6n del indio porque en­

la síntesis bioldgica que represente el mestizo, que es el ob­

jetivo de le pedagogía nacional, el indio perdurará su reza y­

de esta manera permanecerá en la historia. Lo miemo acontecerá 

con el blanco60• Idea semejante ya había expresado, recuérdese, 

Andrés hlolina Enríquez en México, 

Mientras llega el momento de la "reza cósmica" Franz Tem~ 

yo le determina al indio su papel dentro de la sociedad boli-­

viane: "Será siempre un agricultor de buena voluntad, mucho mlls 

si llega e conocer loe modernos procedimientos, La fortaleza -

do su cuerpo lo capacita pera ª.E.!r ~ e;x()E,!lente minero, Su gran 

sentido de régimen y de dieciplilla,':c~ri'}lf<lf:unda e incomparable 
'• ' _ .. ' '-, • ". '"''' ·.;. :''.C-·.,'' ,,1¡~ .. ; _, , ; 

moralidad hacen del indio .un soldad~ ideal.,~ Soldado 
1 

m'inero, 
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labrador, eeto ee ya el indio, y lo ee ·de m!lllere inmejorable;- .. 

Una educación sabia debería. desarrollar eetoe tree tipo e ,de .,-­

hombre en el indio" 61 , Porque ha determinado que ~a c~fa~idad­
propia del indio no ea la inteligencia eino la voluntad, Tama­

yo caracteriza al indio ·no como hombre de pensamiento eino co­

mo hombre de acción, 

Ahora bien, 

le solución dada 

en el peneemiento ideológico de Franz Tamayo-

al problema 

lee propueetae por loe demás 

indígena· en ne da 

liberales. Junto 

se distingue de­

con Alcidee Argu.!!. 

das, representa la conciencia liberal más genuina de Bolivia -

pero con una formación positivista indudable, Ambos responden­

ª les necesidades del desarrollo económico por el que atravie­

sa eu paie, pero se distinguen porque Arguedae es un digno re­

presentante del hispanismo pereietente y Tamayo constituye el­

anuncio del arribo del mestizo a la vida boliviana, 

Con laa excepciones de Andráa Molina Enriquez y Franz Ta­

mayo 1 la determinación del problema del indio paaó inadvertida 

para loa poaitiviatae, quienes máa bien le edificaron una ima­

gen negativa: ser impotente congénitamente para aalir de eu 

postración, Ea cierto que eete tipo de pensamiento muy bien se 

ajustó a su concepción de la marcha de la eociednd que desarr.Q_ 

llaron pero interpretaron la realidad dal indio de m!lllera pre-
.>'; 

juicioaaa con lo que le negara.o e~pacio alguno dentro del rági 

man. eociopolitico que .. juetific~~h',\ ~{liberal-oligárquico, Mo 
' _. -, ,- -,._ .. ~,- -- . -; -- .- ;_, -

lina Enriquez y Pranz Tamayo, 'por«'el c'ontrario, ae erigieron -
. ·_;_,_-,: ·.:,:.-.:·· ;-·---

en loa replicadores de ,.cier~aa·~,~~ls de. sus colegas y a la vez 

en loe precursores del i~digeni~~~ proclB.ll!ado por loa regímenes 

liberal-democráticos de nuestro eiglo, Pugnaron por esignarle­

al indio el papel adecuado dentro de la patria del mestizo y de 

esta manera dentro de la etapa de consolidaci6n del capitalis­

mo dependiente como modo de producción dominante en América L~ 
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Muy a pesar de toda. prédica negativa. acerca del indio, é~ 

te 1 por las condiciones de •. ~pi~sión qlle cont:l.nuó padeciendo 1 -. - . . ' . ~· 

emprendió diversos movimientos rebeldes en casi toda Indoamér!. 

ca, segán se ha referido(supra p. 19)~ 

E,O EL ANARQUISMO Y LA INTERPRBTACION SOCIAL DE LA CUESTION DEL 

INDIO 

A fines del siglo pasado empezaron a difundirse ideas a-• 

narquistss en Latinosmérica con la llegada de políticos euro-­

peos expulsados de sus países por su ideología y por el arribo 

de inmigrantes temporales. Estos influyeron especialmente den­

tro de la sociedad urbana latinoamericana, mas los intelectua­

les o políticos autóctonos que abrigaron esa corriente tuvie-­

ron que enfrentar la realidad de sus países. Los casos de 1'.éxi 

co y Perá son singulares el respecto. En dichos países surgie­

ron los anarquistas més brillantes de América Latina: Ricarao­

Flores 11agón y li'oanuel González Prada. A ellos reduciremos este 

apa.rtado para determinar la forma como interpretaron el probl.!!, 

ma del indio así como aua alternativas de solución. Es oportu­

no mencionar que el anarquismo y el marxismo s.on las corrien-­

tes ideológicas que aparecen como reacción al injusto sistems­

capi taliste, y por ello es posible vislumbrar. que sus interpr.!!, 

taciones de le cuestión mostrarán otros. t~picos ·precisos de -­

sistematizar. 

Debido a que la ideología dominanill;\de fines del siglo P.!:!. .. ' .-- .: ,_: , .. _~:- , 

ando lo era el poaitivismo 1 dentro d~;dich~ corriente se edUC.!J. 

ron todos los grandes· teóricos y?poÍÍt"i°crn'a ·de principios de e.!l. 

ta centuria, lo cual condicion6··~ue.:ert~~s primeras acciones -
. ' .- . -- - -_-. l''·. 

y/o escritos estuvieran influen'ciados po; esa corriente ideol¡t 

gica. Las circunstenc:l.iis ~ocioeconómices 1 sin embargo ,determin!! 



- 61 -
... 

ron que lo fueran abandonando, lo que casi eucedi6 por comple-

to, Un caso que muestra la confluencia de ideas positivistas y 

anarquistas fue l~anuel González Prada, La adscripci6n enarqui~ 

ta que ee le adjudic·a a su pensamiento es fundada, 

Por la comprensi6n que alcanz6 de la situaci6n del indíg~ 

na ee le considera el punto de partida, por los marxistas, pa­

ra la caracterizaci6n de ciertos aspectos de la realidad lati­

noamericana, o por lo menos no se le puede ignorar, Descubri6-

la fuente de la problemática indígena, En su famoso escrito -­

Nuestros indios, texto inconcluso, hizo, primero, una crítica­

de la forma como he sido ocultada la realidad del indio, expl!., 

citó que sólo. tiene obligacionee y está excento de derechoa62 ; 

luego deecribi6 eu situación: su servidumbre, que eurgi6 con -

le conquiste y que aWi persistía un ·siglo despuáe de lograda -

le independencia, de tal forma que lleg6 e determinar que el -

.indio ea un producto histórico de la ápoca colonial, posición­

que, obvio es decir, refutaba desde ye el planteamiento racis­

ta de liberales y positivistas; comente que cuando el indio se 

le permite desenvolver sus capacidades y habilidsdea nunca ha­

dado muestras de inferioridad, Para González Prada "la cuesti6n 

del indio, más que pedagógica[contra la otra solución liberal 

y positivista), ea aocial11

63
• El problema de indio había aido­

planteado en eu justa dimensi6n, al mismo tiempo que la deli-­

neaba en México l11olina Enríquez y en Bolivia poco después Franz 

Tame;110, 

Por óltimo sugiri6la aoluci6n a dicha cuestión, que sin-

. embargo no ) tila.~P,.~~~};fa?-~~;::~f5~~J~,:~~ su anarquismo. Si bien e_§ 
cribid ··.··que ~la.''éondi'ción'dál·indígena puede mejorar de dos-

, ·.-.1 ·_ ·:: -.:-: , ·«--·.Y .:~~- · · ,_--,--·,; .,;:-·(;-::,·:.: ·-:_;,:~,-:j;_;~:~~1:~{)-1;\::·--r: _.. :· · 
maneras:· o . el corazón ,dé :loe'op!iesóres . se conduele al extr~ 

roo de ;ec~~oce~ ;ei' de~eiJ~· d~~i6~'. ~~rimidos, o el ánimo de -

loa oprimidos adquie;e ia; vi;iJ.idad . suficiente ·para escar­
mentar e loa opresoreé64 ; no proyecta lineamientos para una_ 
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acci6n coherente cuya consecuencia final sea redimir .. al indio 1 

Bino exclusivamente Be concreta a predicarle Or~ullo~'y/rebel-­
dÍe hacia la autoridad, poroue s6lo "el indio :se redimirá mer­

ced a su esfuerzo propio, no por la humariiz.eción. de sus opresJ!. 

ree 11

65
• Pese e este limi tente, el valor de euC:p"8ture indigcn':iJ! 

. ,. . , " .. ,.::•• ·:. . . A•< 
te coneieti6, junto con los dos intelectuales ci tados:}un gi:ro 

de 180° en le mener~ de pllllltee,r'la' cu~iti6n del indio, por .h§. 

ber abandonado le coni:~pci6n' cul iureÍ y racial que predominó -

durante todo el ~i~J.~i'j{¡Jc·-pC>r le ccimpreneidn econ6mico-sociel­

del problema.: 
: ' 

' ... ,, .. 
Raspee.to'• e Ricardo Floree :Mag6n diré en principio que no-

deline6 ·ru; -i~llt~~i~nto ·_especial pera abordar la problemática -

de loe indígenas, de ello e e6lo hizo clos. ·tipo e de referenoia:­

cit6 ca~os de l.a infelicidad oue el régimen autoritario de DiBl. 

había llevado e ciertas comunidades, con los cuales, entre c-­

troe m!Utiplee ejemplos, deeenmeeca~eJel porfirismo; y menc:io­

n6 la comunidad rural. pera ''mostrar" {a: felicidad de un eis-te­

ma enarauiste-comun:Í.~te, utcip'fki~~e 'órient6 áu acci6n. Fuera -

·de estas alusiones¡ •.el· p;obíefueá~~1:. indio no. lo eeboz6 como un 
·, . , ·.;·:, .·;_-:'-·,)J,<i'.i'i(!·c:·'.O:c:,_·'.-;'.;''>}/'i;._:·.,: .. ::-·'. '.<.:. 1

• -. • : 

planteamiento particular •. El 'arielizd le si tuaci6n injusta de -

la sociedad. capi talA~t,·,~-~~~~~JJ/1:6~ acabar con ella66• La cau­

sa de toda injustic:i.~%i'o/~~i!-'es~nte la propiedad privada y co-
-. . : '-',-._-;- :.-;.>;'.·-1·::-: - 0:/-:::.~~~;:.·:-;;t:·.,:i,.:::._'f\ _' . 

mo el problema mée•,:ev,idente: en :eu ~poca lo coneti tuy6 la t:ie--
·. . , .. -:-: -.:.:·,; __ -_,:-.''.:;'~/-_·-.I_~I-;\~;\'.'..:':'.:.'.::_:'·:;-/> ;:> ::· , . - -- - - , 

rrn¡- ·inste, oen~todo}mom'ento:•B· destruir aquélla tomando éata, -
. -··;' _.;'." '.;.1.:'-'':'•/¿-~:¡:;_,, __ ::,1_,'._- :-.\'.>.' -·:;.-: .. _.' '' - . . 

toda lB(lll~ ~.~~;~:S,\?s:i;rpara .trabajarle en provecho propi<>67 • 

puesto oUe el'.g6bi1lrno/de. Diez rob6 lee tierras B BUB legi ii--
. ' :,: _-' :·-·· ---~-::-<~_.:;;:~-q:·_,;:!r,'::_'-:_·:_-_: _:'.:.:._·-~-:·::-----:-·· _i_ - . - . . . . . . • 

moa dueño'e, En:yer~ad;·.tal gobi~rno, con tierras, premid a los 
- .. : ' ... _ _.;,.',(,;"_. •">' •,.-.;·.- _,-'. :-- ' ' -:.:: ' '· - ' : .-

represo re e 11 1'.l,u.ed.ando.,núestros hermanos indios .sin un palmo de-

tierra, si~ de~echo ~ tomar del bosaue. ni le mée peque!lo rama­

de un árbol, e~ le miseria máe abyecta'' 68 • Esta ea le cnusa de 

las guerras oue enfrentaron loe yeouie y los mayas con sus ex-
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plotadores
69

• Piensa q.ue con resolver el problema'. todo lo de­

más vendría por añadidura
70 1 porque el tomar la tierra se al-­

cenzería Ja emancipación econó'mics, social y política del prol.e. 

tariedo. 

Pare Ricardo Flores Mag6n ~o existe problema ·racial( inve'ª 

ci6n de la burguesía') en el mundo, y por tanto en Máxico, sino 

el problema social • .bebido e ea.e menere de pensar acepta la l.!,! 

cha de ele.ses y sugiere que la Wiica forma de suprimirla se al 

canzará con la eliminación de ·la propiedad s6lo posible con le 

revolución, he aquí la explicación de su inatigaci6n porque en 

Máxico se lleve ·a la prácti~a, lo cual lo coloca como el. verd~ 
dero y primer precursor de la revoluci6n mexicana. E1 ideal -

que propuso como mete de larevoluci6n fue la instauración del 

utópico anarquimo comunista, que cree he existido ya en el --­

país y sigue practicándcm. ·Toma .como modelo social la comuni-­

dad indigene
71

, a le cual retratai.en estos tárruinos: El dere-­

cho de propiedad ea un derecho absurdo porque tuvo por origen­

el crimen, el :t'reude, el abuso de le fuerza, ii:n un principio -

no existía el derecho de propiedad territorial de un solo ind! 

viduo. Lee tierras eran trebejadas en común, loa boaauea sur-­

tían de leiia a loa bogares de todos, las cosechas se repartían 

a loa miembros de le comunidad segWi sus necesidadea
72

, no ha­

bía autoridad, vivían y viven libremente. Con esta descripci6q 

lo que muestra Flores Mag6n·ea·la idealizaci6n de la comunidad 

indígena eY.hibiendo ignorancia de la realidad de esas poblaci.Q. 

nea, La idea de propiedad es clara entre los indígenas, pero i;, 

la pertenencia no<e,s individu~ sino colectiva; si existe aut.Q. 

rided entre loe indios; además lee comunidades indígenas nunca 

han sido libres ni aut6nomaa de otros grupos hegem6nicoa
73 

•. DJ.1 . 
rente toda le vida republicana han estado subordinadas a la n~ 

ci6n meiticana. 
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La teoría social de Ricardo Flores Magón es precursora -­

del indigenismo revolucionario en tanto trasciende el plantes­

m:l:ento racial de la situación del indio, al ubicarlo como par­

te de la cuestión socie.1. En la lucna clasista asimila la com~ 

nided indígena al ideal por el cual na de propugnar el prolet~ 

riada pues encarna el anarquismo comunis.ta. La contradicción -

de su. pensamiento res~ei·lil. ·existente· entre la inJusticia real 

y la utopía de su dcíctri~!\;. 
·.I ·; : .~->~ . .' ' . ,,, . 

.. Tantoi~lariuei GÓ~·zér~~ Frada como Ricardo Flores Mag6n si-
. - '. - '"""··· .. · ' "·' ' . . - . . ;- - -, . --. . .- -~~ '•··- -· . 

·. túan el pr~hiemeJdei 'indio 'en el aspecto social y además, en -

especi.01 el prim~rci, rom;éncon el mi to liberal Y positivista -

de considera;;:. al'indio incapaz de hacerse justicia por si mis­

mo, al pregonar precisé.mente que el indio iiene posibilidsdes­

de redimirse por cuenta propia, Tal idea es la que el penss--­

miento marxista debe profundizar porque la nistoria social del 

indio parece corroborarla s6lo aue han carecido de proyectos -

globslizsdores que encausen ese caudal revolucionario. El ans~ 

quismo, ideología carente de un proyecto social factible de -­

realizar, fue impotente pera concretizarla, 

F,GENESIS DE LAS POLITICAS INDIGENISTAS.EN EL SIGLO XX. 

A partir de la Revolución Mexicana se generó, de manera -

sistemática y o:t'icial 1 la política c,on la. que algunos gobier--
. ·"I • . ' 

1 ~ • . . ; - ·- . ' . _._ - . 

nos ·han pretendido redimir: al indio. Cabe. destacar oue el pro-. . . ' ~ . . ,' . . ' . 

qlems :l.ndigená. ha. si.do i11tel"pretado p,or ·los gobi.ernos, 

cepci6n, ccimo· el ·_c~~ocimie.ri~C> de su forma de vida para 

sin e1.t-

in te---

grarlos a le vida ~~cio~al ~in~ perj~i.cio de ellas, Tanto Mé:d­

co, Bolivia yPer11 p;opugnan ese proyecto. Ceda .úno de los pai . -
ses citados nen tomado ideas de intelectuales aue apuntan ess­

menera de tratar la cues•ión para traser su politice indigeni~ 

ta. Por eso ae les puede considerar como padres del indigenis-
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mo oficial, además porque colaboraron directamente con los go-
• 

biernoe de sus países, Como es obvio reconocer, muchas accio--

nes oficiales tienden a mantener el status quo, luego entonces 

el pensamiento de la mayoría de loe indigenistas gubernamenta­

les no vino sino a coadyuvar el reforzamiento del sistema. Por 

tanto, al indio le reconocen capacidad de acción en lo medida­

que se integr~ al sistema económico, eocial, político y cultu­

ral dominante. Desde la perspectiva marxista, el padre del in­

digenismo revolucionario fue Jos& Carlos Mariétegui, La misión 

de esta nueva forma de comprender la cuestión del indio es la­

de posibilitar la transfoI'lllación total del sistema capitalista 

de producción. 

En México V.anuel Gamio es apreciado padre de la antropolg_ 

·gia nacional, fue quien primero siEtematizó y orientó el indig,!!. 

nismo postrevolucionsrio, No obstante su formación positivista, . . 
supo muy bien adaptarse a las circunstancias revolucionarias.­

Desde 1916 en su obra Forjando patrio sentó los lineamientos -

generales de la política indiGenista. De la composición étnica 

del país reconoce que los indígenas constituyen el grupo mayo­

riterio y sobre él centra sus trabajos, Los caracteriza como -

supervivientes ancestrales que hablen variedad de idiomas y hJ!. 

bitan regiones aisladas. Sebe de su situación: "han sido los -

siervos, los parias, los desheredados, los oprimidos" •
74 

El planteamiento que hizo de la cuestión del indio superó 

las tendencias emanadas de la Revolución: una conceptuaba al -

indio como un elemento refractario, destinado a desaparecer; -

la otra lo sublimaba considerándolo superior al europeo por -­

sus aptitudes intelectuales y fisicas
75

• Teles extremos impe-­

dían reconocerlo objetivamente, Gamio ponderó su examen: "El -

indio tiene aptitudes para el progreso ir,uales que el blenco;­

no es ni superior· ni inferior a él 11

76
• Se dio cuenta. de la po­

sibilidad ro?el del indígena, encontrando su génesis .en los an- . 
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tecedentes históricos' y especialisimas condiciones sociales, -

biológicaa y g'eográficas. Bien, si es.ta es la manera como in-­

terpreta el problema indígena, cabe preguntar ¿cómo plantea su 

solución? En principio, le reconoce lea mismas capacidades de­

todo hombre, por lo aue sugiere :. " se le imparta uno educa--­

ción apegada a sus circunstancias y qµe a ella coadyuven los -

factores político~ económico y social. El tipo de educación a­

impartirles debe formarles conciencia histórica revalorando su 

pasada, medio a travás del cual, complementado con el mejora-­

miento de su condición económica, podrá liberarse de su identl 

dad negativa, Pero Gamio va más· allá de proclamar instrucción 

considerando las circunstenciB.é;'poraue ve en la educación la-
. ·, . ' "' . ,. ·, 

solución a la homogeneizElci.óÍi· d~~la. población. 
' :/;: .. ~~~, ..... -. _,._.,,, ,.\~ 

Para darle firmeza'a•.·ausÜdeB.s, indigenistas, Gamio les a­

signa a antropólogos y--~~rióJ.~~~-~/'aufunción en el estudio de -

loa indí~~n.~~ª: •. ~-f'.fi~~;fa~S~~·~~;~f~·;~,~·:ir.semp.~no del_ buen gobiern~7 
y por. eso ,les\exige'.';forjiirse/'=perálogreruna ·comprensión más 

real. de s~~~~~-~~~:~ílf;~if~·;~¡f~~-.-~;~-:~g~ig~n~78 • con la finali--
dsd.·-de.·.dar ,coher,e.nci,a,''ª•'ª!1/PI'.ºY.ecto, ·part.icipa activamente pare 

;• ~,·_., -· '--/;·}.é_'.,::.:¿;;;<'c,-:·-·.;_;·-~·~_,',: ;;:;._'.·.-·!-·-';.:;,/ ,_\·_·::_,,,_~,-.:,¡ ---< -: .,.,_ ·.: -. -· ,.· · 
crear. la ,Dirección}de:i:Antropologia¡ idea oue toma cuerPo en --

;·,. __ :( ·. :~;;·:-:"<:;'.:r{:/:~,¡:·:~:;;]t"'.:Uc:::;:~:~-~··;:\~.;.,:;.~~~; .;( ... :.·>,,·< --_-. ·_ ·- · ' · -
1917; y .. q_ue'.·guió';:_hasta.1925. ºForjar petria" fue el propósito-

. :·_.: ___ -:·-.---_º_·,:;::-:~.F'.-_-,_:~-'.<.·;:r1 ~:~:~:::tx~~/~--=,·:.-:·;t::·?>:·::·::· ' -· ·-
de sus ideas. indigenistas. · 

. . .-,,~: ... _, :-, . _, .. .,._".':: .-: ..• -F;¿- -.:• .- .-.-- . ·.- -. 

La aírt;ópóÍ~~'i~ la pllso al servicio de ls politice. Marcó· 

como finalidi;d ;~¿l c~nociíniento$'~ndigena facilitar la conform~ 
. ' . 

ción de la naciólli poroue re!lonoo:l:&que 1iáxico no estil integrado 

nacionalmente debido a su variedad geográfica y heterogeneidad 

social y cultural: el 12.5% d~ la población vive al margen del 

desenvolvimiento del pais. El proyecto de M1muel Gamio no es -

gratuito, es le expresión ideológica del proyecto de desarro--· 

llo aue la incipiente burguesía mexicana estaba imponiendo al­

país Y ou~ le anremiaba la creación del mercado interno, la m~ 
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dernizec16n social y la homogenizaci6n cultural. Explici temen 

te (}amio expone .le necesidad de conformar la nación y pare e-­

llo urge "equilibrar la situación económica, elevando la de las 

meses proletarias; intensificar el mestizaje, a fin de consu-­

mer la homogeneización racial; substituir les deficientes ca-­

recteristicas culturales de esas mesas, por les de la uiviliz~ 

ción moderna, utilizando, naturalmente aauellae aue preaenten­

vslares positivas; unificar el idioma, enseftenda castellano a­

quienes hablen idiomas indígenas. Es pues un nacionalismo ref~ 

rente a le estructura social, étnica, cultural y lingUíetica,­

el que proclam~os11

79 • Más clero no podía ser. El indigenismo­

postrevolucionario es la ideologie de le; clase dominante para­

acabar con los elementos que obstaculizan o retardan el desa-­

rrollo capitalista, por eso proclama como punto nodal la inte­

gración del indio a la nación mexicana, esto es, mexicanizarlo 

por todos los medios. 

En :Bolivia, Alcides Arguedss, se ha estipulado ya, con su 

obre Raza de Bronce se constituye en precursor idiscutible del 

indigenismo , pero a ouieri se considera como un verdadero ind_i 

genista es a Roberto Prudencia, cuyas ideas al respecto las di 

fundió en la revista que fundó, Kollasuyo, medio aue puso a 

disposición de escritores bolivicmos, En tal revista fueron .. , . 

tratados ·diversidad de. temes s:in descuidar la discusión de los 

problemas del india. EÍ. indigenismo, a fin de cuentas confluyó 

con el nacionalismo~:· 
. ' >-~ ·.:'.': ,,. 

Julio O. Tel. lo, arqueólogo, inició en el Per6. el indige--
·. . . . . . · .. · .. ' 

nismo, pero . por. estudiar ente todo las antigUededes perdió de-
c\ an{f.\I~ de • ·. . . 

viata"".larealidad del indioQ\lllifilB:f exel tó su procedánciti. indíge-

na. El. indigenismo mejor conformAdo, poroue sitúa al indio en­

la totalidad del contexto social para comprender su problemáti 

ca, es el que delinee José Carlos i:1ariátegui ouien, e través -' 
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de AmAuta, instó a que loe intelectuales y artistas tomAran al 

Perú como tema80 • Es así que se inició el indigenismo peruano, 

aunque loe antecedentes hayan. sido múltiples, eepecialmen te e.f! 

carnados en individuos y asoci.acionee que denunciaron la si tu,g 

ción opresiva oue vivía el ·indio, pero adoleacian de planee y­

progremae bien delimitados. 

Con excepción del indigenismo peruano, el de Mariátegui,­

el boliviano y el mexicano toman aJ. aborigen prehispánico como 

el fundamento de la nacionalidad, y usa tal politice la claee­

dominante para justificar la integración del indio el desarro­

llo eocioeconómico de sus paises. 

\ 
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CAPITULO 1II , 

INDIGENISMO POSTREVOLUCIONARIO: EL CJASO DE 

VICENTE LOMBARDO TOLEDANO. 

Despuás de :haber expuesto la · concepción y acti tudas que­

sobre el indio generó el desarrollo colonial y capitalista ex-
. . 1 .. , • - ..• 

presada e · treváe de los. regÍmeneá p0Íit:i.'coi1 y aus principales-
• '-__ ' '• • ' .- • - ·~ " 1 •• ' • 

ideólogos con ios .cuáles .se .j~stifi~6; y j1.lstifice, su explot!! : . . " ', '-· . ·:: : . . ' - . , .... ·'" ... _: '" . ~ 

ción, eldespojo;de sus'.tie.rrse, ladllet:rucción de sus elemen-

tos culturliles'Y i!l. C:ions~~:i.ent~.imposi~ión de otros y por la-

incapacidad ;~~i mis~o· sistema capi taliste para proyec ter aolu­

ciones. l'~~lé~ ~ iB. problemática del indio, se hace preciso re-

pasar la men·era como el pensamiento marxista latinoamericano -

ha interpretado au situación y las el ternativae de solución e~ 

bo zadAs. 

Lee ideas indigenistas de nuestros marxistas han sido en­

cierta manera precarias, pero a pesar de ello vele la pena en!! 

lizarlas. Como ya se indicó, en este trabajo sólo se estudian­

tree casos/loe más representativos, de marxistas latinoameri­

canos que entre los· años veinte y cincuenta de este siglo exp,!! 

sieron ideas al r~spe~to. Tengo .la certeza que el triunfo de -

le Revoluc~cSn !JubBila inflUyó entre nuestros pensadores revolu­

cionarios y ·a partir de entonces trataron de· comprender més ca 

balmente le .realidad latino~ericana, por eso pienso que el 

tratamiento, por ~jemplo, de la cuestión del indio para estos­

años requiere de un ~stddio esp~cil'ico, objetivo oue rebaza los 

l:!mi tes· de .lá· presente tesis.· 

Respecto a las ideas que sobre loa indigenaa tuvieron loa 

primeros marxistas latinoamericanos pueden aglutinarse en dos­

grupos: la. loa demomerxiatas oue evidencien lea siguientes po 

• 
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siciones, por un ledo una viei6n negativa oue refleje la in--­

fluencie liberal y positivista y;,pcr otro lado, la incompren­

sión de La posibilidad de liberación por sí mismos; 2a. el mru:: 

xismo crítico que expresó el planteamiento m{!e llicido para con 

trarreetar 1-a imagen negativa, ·Valorando la potencialidad r.ll. 
\tic\ic. 

volucionario~ Ubico en. el primer grupo e Vicente Lombardo Tol~ 

deno y Joaé Antonio ·Arze, en el segundo a José Carlos Mariáte­

gui. 

La exposición de les ideas de cada uno de estoa pol~ticoe 

de la izquierda latinoamericana la realizo especificando, so-­

bre todo, las siguientes partés: el contexto eociopolítico de­

cada uno de sus países, su formación intelectual y acción poli 

tics, la visión del pasado indígena, el proceso de indianize-T 

aióil...y loa mecanismos de liberación. Principio con el caso del 

mexicano Vicente Lombardo Toledano porque la Revolución Mexic~ 

na, iniciada a principios de siglo; tuvo un impacto decisivo -

en su manera de entender la realidad nacional, ~espués al boli 

viano José Antonio Arze,. quien ·.fue ',actor de la Revolución de -

abril de 1952 y por ·1as pos.i~iones:que tomó, semejantes a la -

del mexicano. Por iü timo el peruano.; José Carlos Mariétegui, --
-. -~. ,,,. . ''. ·-:_; ·: 

quien no obstante que loe'8:n,~~.~.ed:i.cS·~~):Üanto a la interpreta­

ción .. del problema· del indio.Y qu.~;~de!D{!ª· aportó la original m!!_ 

nere de entenderla. Creí< ju~t~.·i!li'=dfd,en d~ exposición, :tám"'­

biéñ' porque. permite compnre'r las d()a··:Po;túrá's Principe.Les ·del.:.· 

penaamien'to izouie?"dieta ant~ .ei ·m~ltcib~~~~:.<]J:r'oolerna .y' pera aeí 
•• • - , -, ' ,_ - - • ·, < • - • :• - - - ' " " ,. ,. -· -

probar una actitud típica de ~ú~~t~~·;:l~teii'i11:ehti~, la de· ig~ 
. . .. , ' '" .. 

rar las interpretaciones o sÓluci_oriéá ant'eri~ree, a,actas por -- . 

propios compatriotas ante cie:r'ta ~rolÍ1~dui.tiC:~. es oüe. ccinscieri .· ,., -
temente padecemos falta de memoria h¡stórica, ·que a .mi modo de 

entender, es un efecto de la dependenci& cultural que· nos ha - · 

estimulado e prestar más atenci6n a lo extranjero que a lo 
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nuestro. Este mal es una de las causas de que, por citar el C.! 

so que nos compete, la comprensión de la cuestión indigena po­

co se haya aventajado a la ya esbozada por josé Carlos Mariát_! 

gui. Vicent.e Lombardo Toledano y Jos~ Antonio .hrze y Arze son­

cssos espectaculares de dicno fenómeno. 

A. EL INDIO EN EL CONTEXTO SOCIOPOLITICO DE MEXIGO • 

.México tiene el privilegio, iin América Latina, de haber -

iniciado a principios del presente siglo la primera revolución, 

aunque --dirá Arnaldo Córdova-- no social sino politice poroue 

no implicó una transrormación total de las relaciones de pre-­

piedad. En el aspecto social sólo originó rei'ormas1• Poroue v±_ 

no a consolidar al capitalismo como modo de producción domina~ 

te, la revolución mexicana, también caracterizada como sgrari~ 

fue !a primera revolución democrático burguesa de iiatinosmári­

ca. Precisamente este hecho, oue nabrá que tener muy en cuenta, 

es el que marce la diferencia en la evolución de la sociedad -

mexicana con respecto s Bolivia y Perú. Vicente Lomberdó Tole­

dano la caracterizó como una "revolución democrática, nacional 

y antimperialista ••• Iquel na facilitado la organizacién de la­

clase obrera y de la clase campesina" 2. Pese a que Madero y ºª 
rranza no se propusieron dictar reformas sociales tuvieron que 

expedirlas ante la presión de loa grupos de la clase trabajadg 

ra. Carranza no le quedó otro remedio oue aceptar las reformas 

acotadas a la Constitución de 1917(aDticulos 3o., 270. y 123oJ, 

por !o cual reconoció !a existencia de las comunidades indige-, 
nas. 

En comdn con los demás paises .de .. América Latina a Mlixico-
• .: • .• • - • - :-: .. · ' '• ., ' • :- f • ,_ ~ 

le acompafia la dependencia a su desarrollo capitalista. Al es-
, ' ' ' ~ . ~ . -. , 

ter ubicado en la zona de ihflii~ncfa·d.e' iirieconomia norteameri 

cana, su desenvolvimient~ -ai'~~1~~¡,;E!~ta~á'.'~±:E!ctado por tal de--
,·, .. 
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pendencia, que e demás se extiende al aspecto cul turnl y· socia=)· 

Le revolución mexicana marcó el punto de partida de la p~ 

'lítica indigenista actual, El origen del indigenismo oficial -

estuvo supeditado a le necesidud capi taliste de integrar a los 

indios el desarrollo del país, .así fue que se rep1anteó el pr~ 

bleme indígena ya no como cuestión racial sino como problema -

cultural, de tal forma que le política indigenista fue orient~ 

da al conocimiento de los diversos grupos étnicos, pare cuy~ -

cometido se dió el primer paso en 1917 al creerse la Dirección 

de Antropología y Poblo.oiones Regionales
4

, de la que )lanuel G~ 

mio fue el principal promotor y su Wiico director. Con esta i­

nicial acción quedó determinada le orientación indigenistspre~ 

ticeds por los gobiernos emanados de le revoluci6n de 1910,que 

sin embsreo es necesario aclarar sólo alcanzó cierta trsscen-­

dencia cuando gobernaron los presidentes populistas Alvaro 0-­

bregón y, sobre todo, Lázaro Cárdenas. 

El ascenso de. Obregón a la presidencia signi:f'ic6 el fin -

propiamente dicho de le etapa bélica, el principal problema -­

que enfrentó fue el reto de la reconstrucción naciona!
5

• Tal -

tares la enfrentó con una tibie reforme agraria y cierta aten­

ción prestada e los intereses de ·los obreros, mas sin claudi-­

car en la orientación de le re~olución, medidas que, dicho ses 

de paso, no vinieron sino e reforzarla¡ también estimuló le d~ 

pendencia norteamericana mediante el llamado que hizo a los i,!l 

versionistss extranjero.e pa~s que intervinieran en el desarro­

llo del país. 

Calles, como ejempl.sr hijo de la revolución, prosiguió le 

politice de BU antecesor: COntinUÓ. la. reforme agraria 1 fomentó 

las relaciones con los obreros, fortificó · el· sistema -­

político al creer el Partido lfocionsl Revolucionario --­

(cuando ye no gobernaba. pero aWi mandaba) 1 fornen tó ·la prive ti-
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zaci6n de la economía del peís. Si bien es cierto que in~LiL~­

.. ~:ionaliz6 le manera de hacer política, por otra parte, se re-­

servó para si una influencie decisiva en los asuntos p\1blicos, 

pudiendo maniobrar durante los gobiernos de Portes Gil, Ortiz­

Rubio y Abelardo Rodríguez, empero, aunoue también lo deseó, -

no lo logró con Cárdenas. Entre 1928-1934 Galles intervino en­

politice siendo del conocimiento público aue encarnó la máxima 

autoridad. El proyecto de instaurar un capitalismo moderno ja­

m~s i'ue olvidado y si fomentado. 6 

Gobernaba Portes Gil y mandaba Galles cuando sucede le c:c;!. 

SÍB económica ~undiel que se prolongó de 1929 8 1933, y }{,éxico 

la recibió "con los brezos abiertos y los ojos cerrados 11

7
, pues 

su economie dependiente principalmente de la norteamericana no 

le podía otorgar otra situación. Les consecuencias oue engendró 
=~~.- - . . 

fueron muy drásticas para el país: disu:inuyó la producción y -

comercializací6n de la minería, el petróleo, la agricultura y­

la industria. En el campo particularniente í'ue mucho más cri ti­

c a por el desempleo generalizedo y le inauí"iciente producción­

de alimentos8 , "fue una época,.de hembre". A pesar de eeaa con­

secuencias negativas, las trajo tambi6n positivas: ascenso de­

le lucha de las masas, en especial la de los campesinos
9 

que­

reavivaron el reparto agrario aue ye se aueria liouidar. 

Tzvi Medin resume así le situación aue Cárdenas encontró­

al tomar las riendas del gobierno nllcional: "la institucionali 

zaci6n de la Revoluci6n Mexicana en el marco del PNR, la pre-­

sencia dominante del Jeí'e Méximo Plutarco Elias Calles, la in­

cipiente reforma agraria aue ye se ouerín liou1dar, la explot§_ 

ci6n imperiai"ista del subsuela mexicano al lado del escaso de­

sarrollo de la industria nocional, el movimiento obrero frac-­

cionedo en diferentes y opuestas org~nizociones, y el malestar 

!Jeneral expresada en huelgas de obr~roa y luchas áe campesinos 



sobre el trasfondo de la crisis económica mundial y de la poli 

ticR ·""; .. c~al y económica de los circulos dirigentes 11

10 • Es un -
.... 

cuadro 1 c:_omo se puede obse?'Var, nada alentador para un nuevo 

gobierno que, sin embargo, vino a revitalizar el sistema otor­

gando respuestas a todos y cada uno de los factores resumidoe-

·,,a través de una politice populista .estableciendo reformas so-­

cialee que beneficiaron a campesinos, obreros y fomentando la­

induetrialización, En general estimuló el desarrollo del capi­

talismo· sin poner en peligro su existencia. El proyecto de la­

revoluci&n por instaurar un capitalismo moderno , en México en-­

contró en Cárdenas su más i'iel exponente oue destacó por a.\ la­

nar su camino: destruyó latifundios y pus.o aiauee de conten--­

ción a la inversión extranjera para el desarrollo de una bur-­

guesia "nacional", El mismo Cárdenas, como todo populista, nun. 

ca actuó ni pens!S;•p'ara traneform~r las relaciones sociales pr~ 
~ ' 

dominantes·, Su práctica no rebasó las relaciones capi talistae-

de producción, sino se concretó a mercar loe derroteros psra -

la con,vivenc.ia más armónic'a entre capital y trabajo •
11 

El ascenso al poder de Manuel Avila ,Camacno estuvo deter... 

minado por la participación directa de la clase dominante oue­

Jlresionó para corregir la ''tergiversación" cardenista de los -

principios revolucionarios. Avila Camacho inicic1 tal "rectifi­

cación" con una actitud. opuesta hacia la reforma agraria y tB!!l 

bién le amplio' al -plano político al excluir todas las fuerzas­

de izquie;da de. c~alquier pa~ticipación en las, decisiones del-
. ..·: . .\'·' .. ''.'<' ... :. ' . . ·- : 

poder y 1 declaro, asimismo, la necesidad de, otorgar confianza-

"""• 

ª los,inversio~istas12 • Durante su gobierno aparecieron loa e­

fectos de la segunda guerra mundiel,_que si bien es cierto no 

cambiar_oii en esencia la situación del paia si reforzaron su de 

serrallo confirmado desde principio de siglo: rr.éxico F.>l resul­

tar separado de loe mercados europeos aumentó su dependencia - ~ 
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1 

de los Estados Unidos
13

• Su deuda se incrementó de 119 millo-­

nea de dólares en.1940 a 51:l2 millones de dólares en 1946, el -' 

peso se devaluó, se dió una mayor jlxplótapión: ele los trabajadQ. 

res, haciendo uso de mecanismos violentos, 

Dependencia económica por el incremento de las inversio-­

nes norteamériilanas y estim.ulos al desarrollo de las empresss­

privadas nacionales junto· a la privatización del campo y la' d~ 

ssceleración de la reforma agraria constituyen el cuadro r~al­

que delineó la politice segu,i'da por Miguel Aleir.én. "El cacho-­

rro de la Revolución", prime~ pr~sidente civil postrevolucion~ 
rio del presente siglo, n~ itfa;·.' en contra de la revolución -

que lo nizo posible .como .gobernante y. burgués, y c~a orienta­

ción, además, la condicionó la situación de dependertcfa: "En -

un marco internaÓioné.1 en que prevalecía la política de. •guerra 

fria' realizada por Jm potencias imperialistas en contra de -­

paises socialistas.,. el gobierno de Miguel Al·¿mén aplicó una­

politica cuyo eje radicó en el desarrollo .capit~lista del país 

por encima de todo, fincado en la acentuación de la explotación 

de la clase obrera, la represión de loe élementos y i'uerzas r~ 

volucionarias y democráticas y la más estrecha vinculación y -

subordinación económica, politice y social hacia los Estados -

Unidos 11
•
14 

PoJ.1 tica semejante iue. la o.ue siguió Adolfo Ruiz Cortine20 

Adolfo López Meteos, aunoue se le >recuerda como un presidente­

progresista en ,aus primeros afto.a de g~bierno ae mostró sntide­

mocrático, Reprimió :la:s lu~nas Jllagisterial y ferrocarrilera, -

Sin excepción, Ta política indigenista de todos los presidentes 

referidos pregonó el respeto de las culturas indigenes y pugnó 

por integrarlos a la vida nacional, pues esos fu~ron los der~ 

teros marcados por la política indigenist~ oficial, \ 

Respecto a la estructure étnica, de todos l.os paises l!it1 
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noemericanoe, México ee uno de loe que poeee, en números abso-

.. lutoe, mayor poblaci6n indígena, con una gran variedad de gru­

,p~s: ~'ue h~blan idiomas propios. La poblaci6n indígena de M~xi­
.::o ee compone de 56 grupoe étnicos muy diversos que ostentan -

niveles evolutivos dispares. Los menos evolucionados, que tam­

bién son loe menos numerosos, habitan en el norte, ee les con~ 

ció en el siglo 

de la.república 

XIX como indios. "bravos"; en el centro y sur -
... '-· .. "' 

viven los de mayor desarrollo. Pero hoy se lee 

homogeneiza cciino ind:i.oe' y sue agrupaciones eon nominadas comu­

nidades indígenas; Exist'e.ng~upos átnicos que debido a su n\lln~ 
ro y a problem~; Jii'~tó'~{~o~ viven en varias comunidades y que-

, ... _;_·' :-.,-;_ 
''· 

e veces mantielle·n diferencias culturales notorias, como por e-. ·~; -;· - ' - . -- --. " -,,~_ . 

jemplo las varillntes.:d:i.aiectales que iruposibili tan la comunic!!. 

_ci6n direéta, ástlli:aon las més; pero les hay que li punto de -

desaparecer sólo viveri ~islados y en comunidades indígenas pe­

. auefiisimae• Le. pluralidad étnica de México lo demuestra la ·e.,;­

xistenciA..,de loe siguientes ¡;:rupos: emuzgo, chatino, chichime-. ".,.. . . 
co Jonáz, dhinanteco, chocho~popolace, chol, chontal, chuj, co 
. . . -
chimi, cora, cucapá¡ cuicateco, guerijio, huasteco, hueve, hui 

chol, ixcateco, jacalteco, kikapú, kiliwa, kumiai, lacandón, -

mame, matlazinca, mezahua, meya peninsular, mayo, mixe, mixte­

co, motloz~ntleco9 nahuátl, ocuil teco, ópate, otomí, pai-pai ,-

. pame, · papago, .pimá• popoÍaca, popoluca, eeri, tare.humara, ta--. - --. - ' . 

rasco, tepE!h\lll\,tepehuano, .teouitleteco, tlapAneco, tojolabel, 

totonaca, t:b9\1e',· tzeltal; tzotzil, yaoui, zepoteco, zoque
15

.­

Este mosaico• vlirillá.:fsiino' de grupos indígenas que. persisten en­

Máxico es el que, luego del triunfo de la revolución, he cons­

ti tui.do un problern~ ;eal par~ la modernización -lásse indus -

trialización capi taliste- del país, y oue para tal fin se he-

disefiado la politice. indigenista, de la cual M~xico(en 

otros paises no hey indios) es pionero. Dicna politice 

alguno e 
\ 

de int~ 

¡;raci6n hs trlitado de otorgar parte de los beneficios del des_!! 
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rrollo y rioueze nacional e los indígenaa, de loa que eoo~lch-1 1 ·--­

marginadoa, no ea! del trebejo productivo y de la exploteción­

económica, así como del despojo permanente de sus pertenencias 

materiales y espirituales, En estos casos aiemp~e han estado -

integrados el régimen económico dominante;. 

Loa indígenas constituyen un porcenteje,·aunque nade in-­

significante,. a:! bastante inferior d~ la pcibl~~:f.óh meicicene en 
·- . -, - :·- " ,_. . -- ,. ' . . 

comparación a•:otroe pe:!eeis ·del área. como ·Guete~ai~; Ecuador, -

Perú, Bolivia. El c~n~o ·realizado el 30 de noviemb;e de 1921. 

erro jo ios>aigui.en't~e datos: "habi tantee que hablan espaflol, -

12.486,368, habftant~e que hablan lenguas indígenas 1,831,108'." 

... Total de habitantes de la República: 14.308,75~ 11 16 • Par.a -

1930 la.población total del país er~ 16.552,722 habitantes de-. 

los cuales fueron considerados, por el criterio lingUís.tico, 

base de la conceptuación gubernsmentál, indios 2.250,943; el 

13.3% de la población mexicana. En 1950, d~ loa' 25,791,017, --. ' ' . . . . 
2,447 1 609 fueron censsdóe como i~dfg~nae; el il~o% del total -

-. ~ .. - . . . ' ': ... ' . 
de loa habitantea.¡7 · '"../ .:<,' }<. ' 

En la composición eoci;;J.'del';b~ís lee .deis clases socli-Blss 
·_ '·:. ' - . -,'. ';_'J.:•-~~':·_:(<:·->·:-·::<:·.: -- ·;_:-:. .. :, .. -': -~:-.:·--.: __ :i .. ·_ -

antagónicas ee encuentran •·estratificadas; Así· e la· dominen te -

pertenecen l~ clase m~dia .::..::.~edii'eñ~ burg\l!laíe- aliada a la --
' . - · .... ·, . , .. :· .. · _:-· .. ' .-- '. ·,- .-· ... 

burguesía imperialista' que ha '.de'splazado a le oligarou:!e terr~ 

teniente de le primacía· económié~, . ~~cial y política, aue ti en 
._' •,' ·. ,; --· . ' - -

de a consti tuirae en"burguesía nec:io!lal", que no nacionalista; 

a la dominada pertenece el pr~ietariado(urbano y agrícola), así 
·- ··_. ,· .... _;_;-,. ·";::··:''- ' . : 

como el indígena, cuya actividad.fll!ldementel ea la agricultura. 
~' " -, 

Uno de loa "logros" del deearróllo.icapi taliste ha sido la inci 
··'j··' '•,º .. ;. 

piente proletarizeci6n del netu~el''. Ese proceso ha estado res-

paldado por le politice in~{~~:iii~1;~ puesto en práctica por los 

gobernantes postrevolucionarioe. • 

Pese e la prolet&rizeci6n ª•ciente del indígena es verdad, 
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para clarificer malos entendidos, que no todo csmpe~\ln(l .. As in-. . --· . 
dígena; sí es cierto, por lo menos indudable pare los::•í'·J·l "·'-'13. 

aquí se estudien 1 que todo indígena es campesino. Est•c •::•f;,ren. 

cia la creo·pertinente porque en la política econ6mica so asi­

mila e los indígenas dentro del campesinado, lo cual no es e-­

rr6neo pero sí embigUo porque suprime las diferencias ~tnicas­

y hasta clasistas. 

La destrucci6n de las propiedades comunales, intensifica­

das durante la etapa porfirista, no llevd a la creacidn de la­

pequefia economía campesina privada, sino tuvo dos efectos trá­

gicos para dicho r~gimen: el acrecentamiento de los latifundios 

y la converai6n de los miembros de la comunidad en jornsleros-

"libres" o acasilladoa. La consecuencia fue el alzamiento arma­

do iniciado en 1910 1 teniendo como expresi6n más fiel el movi­

miento comandado por Emilieno Zapata que exponía como fines de 

la revoluci6n "redimir a la raza indígena, devolvHndolea aus­

tierraa, y por la misma su libertad; conseguir que el trabaja­

dor de loa campos, el actual eaclavo de las haciendas, ee con­

vierta en hombre libre y duefio de sus destinos por medio de la 

pequefia propiedad ... 11

18 • El reparto de tierras, para loa zapa­

tiatas, "se haría conforme a la costumbre y usos de cada pue-­

blo1119. Tal pretenai6n tomaba como fundamento la tradici6n de­

la economía indígena, lo que implicaría el reforzamiento de -­

formes de vide comunal al dejarlas en libertad para trabajar -

lea tierra a ª· repartir. Sin embargo, ~so s6lo fue deseo 1 la -­

realidad, otra. 

Pera. los triunfadores de l.!!,lucna armada, en primer térmi­

no Carranza que firm6.un decreto féchado el 6 de enero.de 1916 

a trav~s del cual posibili t6 a las autoridades estatales el r!l_ 

parto provisional de tierres,le reforme Agraria "no ·tenía como­

objeto 'revivir las antiguas comunidades, ni creer otras semejll;!l 

tes sin:o únicamente dar ••• tierra e le poble.ción rural miserable que 

i 
1 .. , 

·! 
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hoy carece de ella •• ,' Además aeñel6 que 'le Pl'•'·.')"'.1:•t\.·~'"·.la -

tierra no pertenecer6. al común del pueblo, sino htt ;:fJ ·;.:1:c,J.··.•.•·.:; .. , . 

dividida en pl~no d~miniC>,,, •0
20

; Y efi la Consti tuci6n de lgl:¡; '. 
art. 27~, a pesér cie/reÓdno6er la existencia de las más diver­

sas formas d~ ~o·~~~:l.J~{¿nt;e las cueles destace les comunales 

y ejidalee, '~e ap~y~.'ei de~e.I'rollo de la propiedad privada21 .­

Como puede observ~~a:I el;statu's' de las comunidades indígenas., 

aunque en mínima pe~~~ y e~~~cislmentEI por la légielaci6n, es-
'·.•=:_._.. ;: '. 

cambiado. ; . •': iX.F): > 

Lee di visee campesinB.srdeede.,1910 f~eron .el reparto agra­

rio y contra el lati:f~cl.1'6;;o;t:É~'t~;c~~;·¿I6 ·iiiedfl3.nte intenaiaimas-
. .• .. , ; .. ·_. ::_'.\. ___ :;~~:-_;:-;, ,~;;·;~;;y.~;:_.:.;:t: .:'{\\_:· .... ;.;_;: ;>;:.:_.:;-;:-.- .. -: . ;, -._ · 

acciones desplegadas por laeic.oníunfd.edea;::.éeglin lo dernuestra,-

por ejemplo, la active p~;iigi~~i'{6W~:;3'.'~:~Íg~'· iB.íiatistas pare la· 
·" '/-_: '· ::-··- : -~-~ ;,: ;.~.:~fe': •. _f.~';'y;,~i·x:h-.: ¡~'.:-.>; ~-'.--_·-.-:- ; -- · 

promulgaci6n de le Ley Evoluti.v!i:?Agraria'rodél 10 . de abril de 

192222 y la sublevaci6n de lo~v;·~~~~~;~:Jf~''recuperar sus tie-­

rrae en septiembre de 1926,
23 

',''Itfüf'2'•>' . 
- •, --

Por lns diversas medidas tomad'sa.respecto a loa asuntos .!! 

grarios, de 1917 a 1959,pueden di~t:l.h~uirse tres fases de la -

reforma agraria, ,La primera. de 1917 a 1935; la segunde durante 

el gobierno de Cllrdenas; y la terca.re se extiende entre 1940 -

1959. 
. ·.:- , t ;_,._: 

Por la presi6n revolu~:Í.()~Bria Obreg6n tuvo que poner en -

práctica el reparto de 'tier;as, ·pero rigHndose -seglin acota 

Arna.Ido C6rdova- por el principio: "Salvar a la propiedadpri 
. -

vade haciendo 11¡1 reforma egrnrie11

24 lo que sucedi6 ,poroue lo--

demuestren los resultados, tal cual lo pens6. Este crur:ino si-­

gui6 Callea, pero con la conciencia clara de que A6lo haciendo 

de cada campesino un' propietario se evitariM futuras revolu-­

ciones. Para ~1 el ejido, la percelaci6n de latifundios, venia 

a ser la primera etapa de la pequefia propiedad, Si bien recono­

cía el cooperativismo como buen aistemn pera la compre de im--

I 
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plementos y venta de productos lo rechazó para la explotación­

de la tierra. Sobrepuso la propiedad privada y el sistema de -

explotación individual en la Ley sobre Repartición de Tierras­

Ejidales y Constitución del Patrimonio Parcelario Ejidal, pu-­

blicado en el Diario Oficial el.31 de diciembre de 1925. 25 

La población indigel\~ est.imada para 1930 en de más de tres 
' ' ' millones / roan tenía·_ un¡¡~ei:tuneidn .sue:toncialmen:te-: inmodificn,,. -

;:dai,·:.;. El reparto agrario disminuyó, como ei'ec to de la crisis­

económica mundial, cayendo· en los extremos de declararlo en --

1930-1931 concluido en nueve estados de le repiiblics,~(cdode-­

i'ender loe intereses de terratenientes tanto mexicanos como e!_ 

tranjeros, legalizándo~en la ley agraria aprobada en 1931, cu­

yo articulo 36 prohibió la expropiación da tierras ocupadas 

por plantaciones de caña de azúcar, henequén, aloe, caucno, á.!: 

boles frutales, café, vainilla, plátano, las dedicadas a la vi 

nicultura, etc. 26 • Pese a todo ello el Código Agrario de 1934-

estableció un régimen de propiedad de bienes comunales idénti­

co al de los ejidos, con la diferencia.que las tierras comuna­

les no podrían fraccionarse en ¡::ercelas27 • Tal fue la disposi­

ción proteccionista. 

Las acciones indigenistas, propiamente dichas, fueron, en 

la década de los años veinte, la creación del Departamento de­

Educación y Cultura pare la Raza Indigena(l921); la conversión 

de escuelas rurales en Casas del Pueblo(l923); la creación del 

primer. internádo indígena llamado Casa del Estudiante Indígena 

(1924), més tarde convertido en Internado Nacional' ~e Indios~­
(1933); le creación del Departamento de Escueles Rurales de I!! 

corporación Cultural Indigena(l925), año en que ae suprime la­

Dirección de Antropología. 

El sexenio de Lázaro Cárdenas comprende toda la segunda -

fase de la reforma agraria. Pareció que por fin la revolucidn-

' 
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lograría su realización cabal, pero .lo cierto es aue sólo i:iejg, 

ró las condiciones.-lo quena· es poca casa_para:el proyecto.­

de nación gestado~n:i9io:- de vida.de ia clase trabajadora. -

Lo típico de la acción de Cérdedas fue• habe.r hecho participe -

del proyecto nacionala''los.iridigenaa, incleyéndÓlos como un -

grupo: con peculiaridade~•prop:Í.ae;reetitilyéndoles eus tierras 

incautadas a loe '1;iiifu~J¡_s~i;is; Precieemen~e Cérdenes com¡J!I'en-
• . ·¡- ,:_, - ~- ':~ :·: ._'i : -' : . i , .. ; ' •. ' -- :: . ' : :: 

dió que el probl~ma, :t'Üridáme.ntal de los indígenas radicaba en -

au situación dé prec~~fe' eéOl1omía~ por eso pugnó por incorpo--
_, ;- . 

rerlos a loe beriei'.ic~o~>de le revolución28 , esto es, no trató-

de "conservar .•1\:idici' ~l :indio, ni en indigenizar a México, ai 
... -·. - -, .. ·._:•_ - . . -

no mexicanizar al· ,ind~o"29 ·;espetando, claro está, su identi--

ded. cul turel. La politice de integrar y. a la vez respetar la -

cultura del indio es propio del proyecto de nación aue orienta 

el desarrollo capitalista dependiente de México y aue aún pro­

pugna lg ideología que vela por la integración de loe indios -

al desarrollo civilizetorio. del país: el indigenismo, Es evi--
. ·' . 

dente nue para poder mexicanizar al indio Cárdenas concibió y-

puEio en prácticaun programa indigenista aue guió desde su na­

:cimiento el Depart~entÓ de Asuntos Indigenas(l935) suprimido-. 

en 1946, viniendÓ :~'ocupar su lugar la Dirección General de A­

sunto e Indígena~ d~p¿ndi~nte de la Secretaria de Educación P.)1 

blica, a la qu~reemplazó el Instituto Nacional Indigenista en 

1948 cuyo pione;o yprimer director fue Alf~nso·Caeo •. 

Para cci~dyuvar el program8 integracionista que Cé.r_denes -
' 

promovió 1 . la Secretaría de Edúcación Pública creó en 1938 el -

Departamento de Educación Indígena aue orientó sus funciones e 

los plenos económico y educativo. Así, por instancia de tal D~ 

partamento se fundaron cooperativas indígenas y escuelas pare­

naturales ~ue enseñaron en los idiomas de los mismos indígenas, 

se editaren alfabetos y diccionarios en diez lenguas y entre-



- l:l7 -

1934 y 1940 se lleverona cebo ocho.congresos indigenss
30

• Cá_!'. 

denae permitió la llegada del Inati tu to LingUiatico de Verano, 

ineti tuci6n norteamericana .de ev.a~gelizeci6n e investigación -

lingUiatica.Jl .•.. :: , , ••• . . .·· ·. · .. 

También·. du;an~~ ei régimen dardenieta se. cre6 la Soc ieded 

Mexicana de Ant;opologi~(lg37 ); . cóiilen~6 a funcionar un Depert-ª. 

mento de Antropologiá en•<~! In~ti tut~ Poli técnico Nacional en-

1938 y en 1942, tal depaDtamento,. se transformó en la Eacuela­

Nacional de Antropología como parte del Instituto Nacional de­

Antropologia e Historia. 

Con respecto a la cuestión agraria, el postulado cardeni~ 

ta i'ue la liauidación del Iatifundio de lea haciendes y sus ºE. 

ciones:.la reestructuración de la pequeña propiedad privada y­

los ejidos. en parcelación individual o el ejido colectivo o OO!!, 

perativo 
32

, con lo aue reconoció la necesidad de der oportuni­

dad a loe indigenea de practicar su forma de producción ances­

tral. Por dichas acciones podria haber sido l.a divise cardeni~ 

ta le siguiente: contra loe letii'undioe¡ por el desarrollo del­

ejido y por el respeto de la pequeña propiedad privada • 

. En la tercera fase de la reforma agraria aue abarca loe -

gobierno e de Manuel Avile Cemacho, Miguel Alemán y Adolfo Ruiz 

Cortinas lo peculiar fue la consolidación del capitalismo con­

un proceso vertigin~eo de acumulación de capitales y el ~reno­

al reparto de tierras legal.izado por rei'ormee legislativas. Aai 

ea aumentada "la extensión de propiedades· inafectablea -de 200 

hectái::eaa de tierras de temporal 1 o 100 ;hectéreas de .tierras i 
rrigadas, a 300 y 150 hectil.reae, respectivamente, pera ciertos 

¡ . - . . . 

cultivos y productos-, reintroducen el recurso de amparo pera 

loe terratenientes y permiten un manejo discrecional de loa •ce_r 

tificadoa de inafectebilided ganadera', ·A~imismo, ee decrete·-
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lB inalienabilidad ebaoluta de todas le.a 'peqÚcfiaa propiedaded ., 

que hubieren logrado mejorar en la explotB.cf6n agrícola o gen11 
. - -- ''• _, . ·-' .,. ' .. -

dera, que pudieron aignifÚar Wi/réajuate de aue limites terr;!., 
. - -., ---· _,_ .,- '"'. -.:· ' ... -.. -· ·"· " - . 

torialea de ec~.er.do ~.~g~?.~f~i'.)jf.·.Dti'.fente _estoa gobiernoa ae­

dieron acciones· contra· el' ejido 'i e favor de la "pequella pro--
' • -.. --' ,"_·: '.>-> .:,·,·, -¿-

piedad privada";.· En eume';'parece aer que pare 1959 1 según Vi-­

e ente Lombardo Toleda~C>,i~~i~t~ un olvido de loa principio11 de 

le Revolucidn.3
4

• Lo .'cierto 1 ain embargo 1 ea que no bey olvido­

de loe principio a revolucionerio11 sino el resultado t el produg__ 

to ldgico de le .orientB.ci6n de eae movimiento gestado en 1910. 

dar 

A continuaci6n Eie reproduce un cuadro que pretende reepe!. 

la ecci6n af;rllria. ejecutada durante loa año e oue ven de --
.-•. º·,· 

1917 e 1958. 

.lJOTAUIONES AGHARlhS 
CRrranze 132· OOOi:ho;. · · Ortiz Rubio 
De le Huerta 34 000 he.' A. Rodríguez 
Obregdn 97l 000 he. Cárdenao 
Callee 3 '088 000 he.· Avila Ca.mecho 
Portee Gill!l.73 000.he. Alem!Úl Veld6e 

Ruiz Clortinee 3'199 000 he. 

1'469 000 he. 
799 000 he. 

17'890 000 he. 
5'519 000 he. 
3'845 000 hs. 

. - .. ' 

FUENTE: Cuedro elaborado a partir de le 
citados por diversos eutores,

35 

confrontaci6n de._d0._tC>e 
'--.--:_-_., 

'.:;, :1::_;. 

l'uede ser resumida le si tuocidn agraria e indígena~dejí~xico - . 
- :. ,~->: .. ,:~·::-::. .. :~=-: :;::-.:,.:\:·-~r·:·:1:'.<-~_:;:.: _- . : . 

pare fines de le década de 1950 on la siguiente forma:{r.educ-:--. 

cidn de las comunidades indígenas; respeto a lati:f~r1c1:1.¡;~·con.'.:.::. 
vertidos· en grandes empresas agrícolas de tipo .'c~p:Í.tnli~ta;. f,!!. · 

mento de le. peouclla propiedad privada. Por "tod~ 'ello, !lo' o be-­
tan te que le eoi~ci6n al problema del indio pereci6 a~r uno _de 

loe objetivos prioritarios de la Rcvoluci6n bicxicena, tal cue!!_ 

ti6n continu6 teniendo una magnitud que hoy es preocupante, Por 

que el indio se le ha interpretado como un elemento peculiar -

de nuestro nacionolisrn~ 6ocultando, de esta manera, su problem! 

tics es indispem:i•ble superar tel interpretaci6n, 

., .. 
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B, FORMACION INTELECTUAL, 

Vicente Lombardo Toledano nnció en una población ladina -

del Estado de P·u·e b la, Teziutlén, el 14 de julio de 1894, el-·.· 

mismo año ~ue reriátr,,gui. Fue hijo de "gente de rezón", su e-­

buelo paterno había eido itrlieno. El conoci~iento directo aue 

tuvo de la forma de vida de nehoes y totonecae le permitió 

plantear la cuestión indígena con cierta actitud critica ·desde 

antes de r • · •,. declerersezwrxieta. 

Adquirió su formación profesional en le ci.udc,d de México-· 

asistiendo a cursos sill'ul t~neos ñe ñerecho y de filoso.fía. Ad~ 

más de abogado y de docente de fil~sofia obtuvo el ~redo de -­

doctor en este dltime área. Durante sus estudios profesionales 

fue influenciado notoriamente por su maestro, Antonio Caso, ev.!. 

denciado en su espiri tualisrr•o, humanismo, nacionalismo, antip.Q. 

sitivismo, le forma· como interpretó el problema moral y el co­

nocimiento inicial del merxismo
37

; al¡runos de estos temes fue­

ron desarrollados edn luego de convertirse al marxismo, Eea d~ 

cisiva influencie es le que explica el idealismo aue muestran­

sus primeros escritos, lo oue no le impidió identificarse con­

las ceuses populares pero si le imposibilj tó tener u:ie visión­

total de la lucha proletaria. Su edhesión al rr.arxismo lo pro-­

clamó hasta la década de los eños treinte38.con,iugó con sus ac­

tividades sindjcnles, la acAd,micR y lo p~litica. De entre las 

primeras eat~n su perticipAción en le vide de la Confederación 

Re"ional Obrera Mexicena(C.!l.O.~.'.) aesde RU fu!1deción en Salt.!. 

llo(l918), pues estuvo prer.e:ite co:r•a rer.resentrnte ele lA Uni--

versid1;d Popular, de la oue un r~i1o •;!1 tes h••bía sido rles:l¡::!!edo-

Secretario; or¡;rmiz6 la Lil?P de ProfeE'ores del DiRtri to Fe de--

rel(l920) y en 1927 se convirtió en Secreterio Geni:i rel ne le -
Pederaci6n Hacinnel de Keeetroe: deeru6a de •1bondonar le CROM­

( 1932) .orm•ni;:ó le Gonfeder~ci'.1!1 Senertil de Obreros y C~mpesi-
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nos de Móxico(C,G,0,C,M.) en 1933; en 1936 fund6 le Confedera­

ción de Trabajadores de México; y dos af!os mils tarde proi~ovió-
- - . ·-

la creación de la Confeder~1.ción de Trabajadores de América La-
. ' 

tina(C.T.A.L •. ), siendo eleg.ido su. Secretario. General. Su .. vida-

acadómica abarc6 :funciones .docentes, de investigación y buro-­

cráticaa, edemás .fue fundE!dor de lá Universidi;d Obrera de Méxi 

co(l936). Dentro de sua ecciones políticas destacan, entre---· 

1918-1933: hab~r .sido Oficial Mayor rlel Gobierno del Distrito-

Federnl, Gobernedor· Interino 'dei. Estodo de Puebla,' Re¡¡;idor del 
. ' . ' . : ~ . .'- ' . . ' 

Gobierno Mun.icipal de la·. Ciudad de Mé.xico, Diputado a1·.congre-' 

so Federal en dos ocasiones y mili tente deL Partido Jiabori~ta-
Mexicano, 

cionados; 

por el cual g~nd. los pll.astos de ele~ci6n popul.a~ me~ 
En · 1948 . f~ndó ~l PartÚ:o . Popular(~, P, ) ·qll.e .lo norn'i~d . 

•' _, ' ' . . . . '• '•,-,,'· ' •.': 

cendidoto a la Presidencia de, la Rept1blico en 1952; .. ErÍ\lgfió,, , 

tal partido se adicionó el térrniho• Socialiáta(P~P;S.)'.~~ < . , 

En el pensamiento de .~icente Lombardo Toledan~ se;'cll.stin- .· 

guen. dos etapas ideológica~ iariti bles de ser esrecl.f'i~id.~~¡ la 

primera(premarxista)v!l'.de 1917h11sta '1931, ~e~!od~ ed•q~e pr!l.. · 

feeó un 'idealismo índs o rnen~s t~ansparenté y.'dúrante el cual i 
' 

bn radicalizando sus convicciones hacia el marxiemo¡<la segun-' 

da,·l~ demadurez;ide~J.6gica,· arranca. en 1932,::afio. en.que ex-­

pl{cj. temen te ~~ d:¿c~a;a ~aterialista dialéctico .(A. ;~~tir de -

entonces · em¡Íieia o co~formar, la idea. cent;ai ~e '.\i~ ni~~orá ele -
. ' . : ·: ' .. = .'.: ;' • ';: .. :~. :: ' ' ' .· :, ' ' ·.' ' . . " . '. ' ' :_,• ~~ .• ·;: :'· ·:; -'·>·-· ... \ :.--· ._.-. . '- ' 

entender eldesenvolvimiento histórico. del país,)y,'.para lo.cual 

orientó susx~·sj~~~~ci~: promover.· el. p~ogreso:da;l~·ReV~1ución ;. 

Mexicana h~i~· l~ ih~taureci6n': del so~:l~ll:~m'o·:t"i~{~;te~iB, •con 
. . . , : - ·- ••·• . , •.' , -,__ ·,. ''",:-e".-'''._ .. _·:.:.··.•·_-,. ~ .. _:·. ·:;: _ _.·:.>~ :· ; .. -;\·:::,~;,:,_-~;: :;:_-:./._;\ ~//:)\):;:,yj~ __ -{-.:,:_--¡'.·c~/!'._~:-:'J;:-_·;;;.;_.-:> ~'.' /·; -'. .··'·: :~. ,,; .. ;: ,_. : · .. ' , 

fundemen.to ;: 1 E! f'.11e.·. ,mu,v ªl"itic E! d.ª ~pc)r911~:·;en,¡.¡ j,~f\E!.d:E!; c~n~ienci e-· 
ae la ci~s~:~~cii¿:t~~i~ ~t ~iGd.i;~\1~';.cg~~~~ió~;ª:~Dii!a~~:;{aririói0 .. 

. . __ . ,. -.... ::- ·:-: .. :::,;-.: _., ,~., --;..·._:{,: .- : -: .. ;,~- ,::: ~- ·~;,:.:· / 'i\;~_r:; :r-:,:t}~~:)~;: ... ··~·_G;;~;.·::~·;.~~:.~<?:'.-~ ~{:i-:,tt¿/::~~:\:~M1.r:~~:,;-~ ,_·,c:~:i ... ~,·):,:.:> ~ ~;j-,~; :: :'./ .· 
del. proletari.ado.'José ~evueltas;;·beutiz6'e•esaicorriente .co~·el-

nombre····de· .. ·':'.~?·~~i..~~~.!'' .... ª~~g~:ft}~'cé'~~~·~f~~·~:d:·:~·a·~~df;l.·~.~e;.~~fe~9·~·~········.··.,· 
una ideo log!a: social•: ~urgueaa4.iJi ;El·ª·· .. emo .. 7~.ar,xi~Mº scé.convirtiói 

·· ....... : 
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en le vonp,unrdie ideol6gica más avanzada y radical de la demo­

cracia burguesa, "el demomerxismo auati tuye la concieocia pro­

letaria del desarrollo democr~tico burgués, que es la que debe 

adquirir la cluee obrera, por la conciencia democr~ti.co-burgue 

se del desarrollo proletario, .que es el estado de ene;leneci6n­

ideol6gico esencial en que se encuentra le clase obre:ra 111exic~ 

na desde la toma del poder de la burguesía en 1917"•.i.:i 

Haete 1927 Lombardo habia empezado a leer a L'arx 1 def'i--­

niendo en eete afio al eocialiamo como "un movimiento <le rebe-­

li6n contra la materialidad de la existencia, una rov:!eión, en 

suma, de loe actuales valoree de ·1a existencia para eoquilibrer 

el vivir físico espiritual" 42 • c.omo puede o beervareo 1odavía -

no había captado la esencia del eoc1alismo cien tífico , Ci>n el-

discurso pronunciado. en 1932, "El\c:B.m.ino eetil. a 

plante6 sin a~bejeaei ant~~~n:1·~~~;~l.aeista del 

xicano y el reconocimiento de que lacR~~oluci6n 

b!a sido eocialieta~43 

la izoquierda" 1 

capi °1;'1Jlismo m~ 

de 19:J.O no he-

Cnbe precisar que si bien Lombardo 1 para· 1935 1 .Clo<i ee le -

puede regatear el calificativo de marxista, ea neceaa.:rio hacer 

ciertas considerac:lionee para valorar s~ Pl'.axie. Como expuso la 

imposibilidad de implantar el social¡smci ~~-México px-ocipit6 -

·la acci6n del proletariado por reivindic~~-1.one~ econo::11icistae­

y la conformaci6n de un f'rente nacional d~~ocráti~o, Metica -

de la que fue en nuestro país el mejor representante~ pera en­

frentar al imperialismo, eeg6.n él, principal enemigo del pue--

blo mexicano. Por su pretenei6n de querer orientar la- Rovolu-­

ci6n Mexicnna al socialismo mediante una vía pac:!.i'!c:a 1 son loe 

aspectos en los que se funda lo crítica para caructc:r:-iznrlo -­

como un marxista reformista y, por ciertas acti tudcs como di-­

nas, como oportunista 
44

• El recj"iazo de la revolución armada -
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para el P-dvenir.:iento del socialismo lo "subsano" con ls impar-·· 

tencie trescendentsl que le adjudica e la educaci6n, lo oue.d! 

muestra la persistencia de su liberalismo y eepirituelisrnopues 

e ella confiere le terea de conscientizar el proletaridedo pr! 

par~ndolo pare tornar el poder. S6lo hasta que heyan rneduredo -

las condiciones subjetivas, su~iere, podrán sociali~zerse los­

rnedios de producci6n, antes no, l.:ientras el n:omento llega, e -

le clase trebejedora le compete hacer posible la realidad de -

los preceptos consti tucionales
45

• Por sus acciones, Lqmberdo -

Toledano, fue un ho;nbre de la Revoluci6n Mexicene que sirvió 

al Este do. 

C, VISION DEL PASADO. INDIGENA. 

Al igual que ·JoséAntonio Arze y Ar~e y José Carlos Marié-
. - -_-_ -, ;,- -

tegui, Vicente Lornberdo Toledano se interesó en la historio -­

precolomll:i~a •. El interés de los dos primeros radic6 en la exa1_ 

taci6n de la vida ml<s o menos armónica de los hobi tentea del -

imperio incaico pera confrontarle con le vide miserable y opre­

siva que el colonieje ibérico y le e.tepe republicana impu~ron e 

los descendientes de dicho irnpe rio. Entendieron la historill C2_ 

mo el conocimiento del pasado pera la ilustración del presente 

con miras, especiGlmente Meriátegai, a l:i. instauración de una­

aocieded sin explotación clasista futura. Sólo esí se compren­

de la reiterada referencia que hacen del ayllu, por ejemplo. El 

caso del político meY.iceno es distinto. Le referencia aue hizo 

·de la historie lejena del peís fue ::1Ínimc., s6lo uno ne sus es­

critos espec ifice datos de ese periodo. Le mo tivAción es, so-­

bre cualquier pretensión, pedPgógice: recomender aue la enae-­

lienze del espuilol h'" de opoyP.rse en une r.:etodolo&ie propiD :rie­

re cnda re~ión~ 6 • La informoción precorts<iene oue cita viene­

s consti';uir w1~. pe.rte muy si!!r1ific~tiva en lo Rr11umenteción -
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de tal tesis. 

La ignorencia de la existencia de un gran mosRico étnico­

de Mesoemérica conlleve a la creencia de que s6lo habitaron m~ 

yas y mexicas. La realidad histórica he mostrado oue dichas 

tribus s6lo fueron dos de las ~ás importantes, pero no las '1ni 

cae. Lombardo Toledano acotó detos araueolch!icos, ¡¡:eo!:ir~ficos, 

religiosos·, lingUisticos nada més de totonacas y nehoas
47

Clos­

que habitaron el actual territorio que correspo!'lde a ieracruzi 

Como no es ni arqueólogo ni histori!?dor, aclara la reserva de­

'datos que suscribe y afirma la misión introductori_a de su tex­

to. En 1952, habiendo sido nominado ce.ndideto del Partido Popu 

lar a la Presidencia de la Rep~blica, inició su campaña en Ix­

ciateopan, Estado•ide Guerrero, lugar donde se loceliznron res-­

tos humanos atribuidos a Cuau.~témoc, ~ltimo tlatoani azteca, -

afirmando, determinado por las circlinstencies emotivas del mo­

mento, que es el héroe mtls _grande de la historia de México
48

.­

Fuera!"; de este elusi6n aislado, los datos r.ue coneignó acerca -

de le vida mesoamericana tendieron a sustentar su penaamiento­

educa tivo, que tret6 de funder, esto s! ,la:confirwnci6n hiet6ri 

ca de au tesis: cestellenizer conforme les condiciones de ceda 

región, 

D. PROCESO DE· INDIANIZACION, 

l. Primeras ideas indigenistas. 

Casi todos los escritos de Vicente Lombardo Toledano oue-
. . 

se refieren el problema del indio cor!:'esponden El. su etApa de -

madurez ideológica. Ne.de w~s dos de ellos fueron redactados en 

su primera etapa, uno en 1924 y el otro en 1931, oue no obste;'.!, 

te ya sientun les bAses de su indil'e!1isrr.o ulterior. Otro texto, 

·el último que redact6 sobre e>'tc t6rico, ~pC<reci6 en 1961, fe­

cha que rebeze el ~er!oac ~~rc~do pare este trebejo y sin em--

bergo no innova le orient~ci6.., n"'e"e~"n• "'º"" c · · + . -~ .-- .... ~'- 1.ie, :· - O!'lSlP'.lllen .,e SQ. 
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lo ae tratarán por separados loe doa primeros textos. 

La educación constituye, junto con au actividad político­

aindice11 uno: de lee preocupaciones claves de au vida. Aaí, de!!, 

de este aspecto inició el planterui;iento de la cuestión indíge­

na, Educación e indigenismo jamás loe separó. Robert P. ilillon 

acota que fue Lombardo quien sugirió a José Vosconceloe la ed~ 

cación rural y loe programas de regeneración del indio
49

• Mae­

el estudio sistemátÍco entre educación e .indigenismo lo encon­

tremos claramente estipulado tree silos mil.e tarde al hecho oue­

refiere el ci tedo autor, y ea precisamente cuando Lombardo si~ 

do responsable de la educación de los trabajadores, dentro del 

Comité Central de le CROM, presentó un análisis de la situación 

educativa nacional en el cual nizo referencia el problema dél­

indio. En El problema de le educación en México(l924)·1 titulo­

de la ponencia que leyó ante el Congreso de le CROl'. celebrDde-. -·.-.' ·.:,._· •, . 

en Ciudad Juárez, Lombardo plarit'eó 'ln neceaidad de que la edu-

cación que deben recibi~ loa trk~~j~cl.~~ee responda e aua inte-
... - -,e·. •.•-,> ·--

reBeB desterrando la oricntecidri P"~~;Jili~'riien te: la de sólo ae.!: 
. . ' -. ;; :- -<'.: <_!'·~·:: ;).::;: :-:~'.;'_~:,\¡).'::·.;>-._ .. -.· .. 

vir a la minoría social dominent'e·¡/:·La ·edücación útil a loa tr!!_ 
. _:>.: '":.- __ ,:·.::1.~:::.-; ;:'?:/-::)-¡· ·-:):·:'.;~-:: "''.'.¡;;'.: .. 

bejadorea, escribió, es· 1a de,tií>o, técn.fco, aue por cierto en-

hléxico no existe. A travé,ci)'.~~'.·'~ií~·Fi~~,~~rer~s· pueden liberar­

se de la clese profeeioz:i'.i~'i!ii·'~í~;lli'·dfe e~r eficientes edmi-­

nietradores de lee emp~~~i~~~~t. :~~~d'lliid~d le asignó a. le edu­

cación la función redeht~i!i::d~ loe: problemas. aoc~elee, uno de­

los cuales es le cÜeetió~·;(t~i~~',[~()r lo que eugiri6 exprese-­

mente poner la educació!l ~i servicio del proletariedo.51 

Situado en ese propósito general refirió el problClllla de1'l 

heterogeneidad cul turHl, cueeti6n que interpreta como esencial: 

"El problema fundamental del país es un nroblema de inteligen­

cia entre los diversos 11:rupos étnicos oue forl!11m la re1!ión me-
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xic1me 11

52
• En· el merco .general del problema educativo enfatiza 

un aspecto, el lingUístico, poraue piense 0ue s6lo cuando to-­

dos hablemos el mismo idioma podremos comunicarnos y conocer-­

nos más
53

• Luego de heberse atacado la cuosti6n educativa po-­

dría reeolverse el problema econ6::1ico y además la inte¡¡raci6n­

a la civiliza1Ji6n quedería sanjado. Le escuela se convertiría­

en la portadora de le · analfebetizaci6n mental, more.l y eco­

n6mice. Para poder lograr ten ingente objetivo critica la pre­

paraci6n nórmelista y aconseja la manera como he de corregirse, 

Todo un proyecto de reivindiceci6n e integraci6n del indio o -

la vida nacional es el que inein~a realizar por medio de la e­

ducaci·6n y lo resume de le siguiente forma: "Pensemos así el -

nroarama de esta escuela: Lectura y escritura del idioma cestg_ 

lle.no; geografía de México(física, econ6mice y social): histo­

ria de México(heciendo sentir a los indios lo que fueron, lo -
' que se han degradado y lo aue pueden ser); su trobajo comunal-

de le tierra con nociones técnices sobre su mejor aprovechanl.e~ 

to, cultivo, etc., etc.; oficio o industria individual com~ -

para el n~ero bastante .hasta formar un medio de producci6n e­

con6micamente ventajosa; aritmética elemental: cultura estéti­

ca( aprovechando las cualidades del pueblo, sin deoneturelizer­

les ni 'civilizarles ••• ) 11

54
• Lo que en este rroP.'ra!:Oe ne plan-­

tea viene e. ser en estricto sentido, según ya se ha inrlicedo,­

la integracicSn del indio, rescetnndo o oprovechendo nlc.umis de 

nus cualidades, pero desecha~do otras, por ejemplo sus idiomas 

ya oue en su lugar propone la ur.ificeci6n del lcnr,uejc, la en­

señanza del castell:mo col!lo esencial. 
55 

Lo dicho eEiboza U.'.l ac-,ntumlo sentir:iento .'.lncio!·wlista pa­

re. la integraci6n me:dc ene, ~ue Ppoyn C0!1 su texto de 1931,Geo 

l?rafía de las len.cune de la 2i<>rre de Pueble, en ilo!1'1e vnelve­

a rei tcre.r le. nec:esidnd de inte':"!'e.r li.'.l(".llÍL,ticcm-cnte nl país _ 
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a:on la ensel'lonza del espaflol n loe indígenas. Si .más tarde «~rci 

tica la exal tnció~ d~l folclore, en es.te escrito pondera, con- º 

destreza de detalles; las coetumbres(económicas 1 :sociales, re­

ligiosas, c~l tu~~l~~~ · m&dicea y · artíati~as) conservadas por --,· .. . ,. . 

tan ''hermoiiEl';~za",:y por .eso clama ayude para incorporarlos a 

la ~ida>nactdiiid .l~ue en realidad· significa integrarlos el de 

sarr~llo ·ce~itfiiieta que peculieriza a Lléxico- 1 mecanismo me­

diante el Ó~~> se soluci~nerían sus problemas: el vicio alcohg, 

lico ,. su fel ta de progreso y la marginación en que se encuen-­

tren. De esta manera recobrarían· su excepºcional vigor origina­

rio e impediría su extinción.
56 

La propuesta de integración nacional la presente como par 

te de la escuela del proletnriedo 1 que no debe imitar modelos­

extranjeros sino. estar adecuada a sus circunstancias y deseos, 

pero tampoco será laica, católica, racioné.lista, o"de e.cción"­

eino dogmática(elgunoe traducen este término por socialista) -

que ensellará al hombre a producir y a defe.nder su producto
57

.­

La orientación educativa sería humanista. A partir de estapez:!! 

pectiva Lombardo Toledano planten su interpretación del probl~ 

me del indio, que lo hace por tanto con una visión culturalie­

ta, Así piense que sería bueno rescatur las cost1lmbre indígenas 

para instaurar un régimen de amor y justicia,
58 

2. La expoliación coloninl 

Respecto e la génesis del problema indígena, o soa el PI'2, 

ceso de indienizeción, Vicente Lombardo Toledano lo remonta a­

la época del colonialismo hispnno, Aquí se entiende por india­

nización el hecho histórico que convirtió al aborigen prehisp! 

nico en indio el reducirlo a una situHción ·de servidumbre. 

Fara Lombardo el régimen opresivo del. dominio hispnno fue 

el que generó tan perdurable cuestión, Afirme: "La dominación-
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duró 300 años, en el trnnscurso de los cuales España logró bo­

rrar todo vestigio de organi:iación social de las razas eborí¡¡:~ 

nes, persiguiendo lss costumbres, los usos y las menifestacio­

nes de sil vide propia11

59 
pare imponerles una cultura comple:ta­

mente ajena a sus tradiciones. En este primer acierto enuncia­

la destrucción de le cultura prehispánica como elemento primor 
' . 

, dicl de la conversión' del nativo en indio. Pera ;iustificar ten 

, ominoso seto, sin embe,ri;;o Ecto implícito de toda conquiste, los 

invasores consideroron a los indígenas "como una raza inferior 

a la europea y tratada como tal: se reservaron pera ella los -

trebejos más duros y humillantes, generalmente sin retribución50 
Qon lo rtltimo mencionado y debido al despojo de, sus tierras --e, . . . 

quede completado el cuadro aue determina el origen del proble­

ma indígena. Durante todA la colonia los indios conformaron, -

principalmente, le clase trabajadora. Esta etapa representa la 

causa de la existencia de indios, porque ,de él se vivió y s p~ 

ser de ello se le odió. Esas primeras tres centurias de vida -

del natural significan pera él la primera etapa de su e¡qilota­

ción encarnada en les siguientes instituciones económicas: en­

comiende, repertio.iento, haciende, minería y obrede; la segun­

da la constituyen loo ciento cincuenta años de republ iClene "i­

gualdad". 

Los indígenas nunce se han resignado a su situación por -

lo que han pugna.do por transformarle en cualquier oportunidad­

oue se les presente: e:u incoMU!licaciÓ!l ho impedido orquestar -

acciones articuledcs por lo cue sus actos ae rebeldía, variD-­

dos y nutridos, siemnre fueron repri~idos y cestigados con el­

acentuemiento de su opreeión, psrf' su "escarmiento". Esa poli­

tice no mejoró con el logro de lG independencia. Un eje~plo lo 

fue el caso de los mnyos nue lueeo do su ~acificoci6n fueron -

vueltos el estedo de Eervidu.1~bre colonie1
61 

y por ese r.iimno h~ , 



cho despojados de.lAs ranuiticas tierr~s oue lee quedaban; de­

es~a mener~ eu~entaron considerablemente sus superficies los -

latifundistas yucatecos durante el porfirismo. A partir del -­

triunfo de la Revoluci6n Mexicana, Lombardo le asignar~ el Es­

tado la funci6n redentora de esos Il'erginados grupos humanos, -

pero esto ya es contenido del apartado final de este capitulo; 

rr.ientres tento empliemos la manera como conceptue el probleme­

del indio, 

3, Conceptuaci6n de la cuestión del indio. 

Una parte< de l~ llle~era como Vicente Lombardo Toledano en­

tendi6 y erifre~t6 le cuestión indígena viene e ser semejante e 

como lo hiÓieronlib~rales y.positivistas pero adaptada a las­

circunstancins del moderno desarrollo. capi taliste· subalterno de 

México. Su actitud se opone al enfoque racista de plantear el­

problema, típica de liberales y positivistas. Deseo dejar cla­

ro que la semejanza que encuentro entre los pensadores "ofici2. 

sos" del si~lo pasado y Lombardo Toledano redice en que todos-. 

pul(neron por el desarrollo de lee relaciones de producci6n ca­

pi telista, naturalmente sus diferencias son notorias. Les cir­

cunstancies del desenvolvimiento del país determinaron que e.c­

tuaran ende auien seeún su momento. La praxis de Lomb1?.rdo no -

traspasó el Q~bral de dicho modo de producci6n muy a pesar de­

su reiteraci6n de impulsar la implentaci6n del socialismo en -

México. El rechazo que hace de algunas ideas sustentadas por -

las corrientes ideoJ.ñdcas. de los pensadores decimonónicos no­

i:r.pide f'ostener [!Ue eu indir,enismo se nutra, en cierta forms,­

de elementos ele ellas ;.r las cornt:fl!:ine cnn el Dar:üsrno, al fin­

:r el cebo de esr,6 idf:ologíos adopta li;s ideas nue demande 1P.s­

circunstsnci1'R ñel cnpi ta.lismo dependiente mexiceno. Su!l ideas 

indigenistns no son l!: excenci6n de su n1omsmniento en U,enercl. 
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Vicente Lombardo Toledano niega el plenteP.miP.nto racista, 

tesis sustentada por. liberales, positivistas y fascistas pare.­

explicar el desarrollo de cualouier sociedad, Toda explicaoicSn 

que tome a. la· raza para fundomen tor el prop:reso o atraso de BQ. 

ciedeid al~uha lo que en verdad hoce es une fillse inferprete--­

cicSn de lf ~istorie62 • Este rechazo de la idea ~e inferioridad 

racial. se:·:generalizcS en nuestro país con el ·triunfo de la ReVQ. 

lucÍcS~,. p~esto que lo que exigía el momento !lis~cSr:l.co no era -

preciisa!lle~t~ ·la diferericiaci6n biqlcSgica sino la. integración -

. econcSmi~a> Lombardo 1 . como hombre de la Revoluci6~, hizo eco de 

eso necesidad. En el Primer Congreso Indigenista Interemerica­

no(194'0) ~~;lica, contra los proyectos nacionales decimon6ni-­

cos, que es en· realidad imposible "resoh•er el riroblemo ae la­

incorooraci6n de los niicleos indíe:enas en la vidn de la nnci6n 

mexicana tratfilidolos como menesterosos, como individuos ~ue e~ 

tienden le mano para recibir unfl limosna, ni como irracionales, 

ni como retrasados mentales" 
63 

(subrayado de A. S.G.). 

En el pensamiento de Lombl?rdo el tratar el folclor indígi!., 

na se· evidencian las siGuientes fcscs: prir:'ero, lo exolta(l924, 

1931), luego, lo critica(l936) como en este mismo párrafo se -

de~uestra y, fine~mP;nte lo vuelve e exel ta~(1952, 19611 • ~S. -

juicios al respecto son contradictorios • 

. Como pa~a.~l le Revoluci6n de 1910 es el hecho a partir -

del cual he de .. generarse toda justicia social, t'lJllbián repre-­

senta el aconte'cimicnto que· iluminaría el camino .pera compren­

der en una nueve dimensión le cuestión indígena. Lo préctice -

indigenista postrcvolucioneria, denuncio, he tergiversado le -

problemática ya que s6lo he.exaltcdoel sentimiento nacion~l, -

deteniéndose en el folclor
64

• Deopu~s de la pacificoci6n del país 
~e inicie en t'.éxico "un indigenismo ne snob entre los li tero-­

tos de cefé y los turistas oud~ces e ig.~ore.ntes que vienen 0 _ 
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descubrir e México y publican, ei:;i proporci6n elarmAnte, sus· h!!, 

llezgos y sus, ~uicios sobre i:;iueetro pa~s, contribuyendo 

figurar le historie, le politice y hasta el folclore de 

a des-

nues--, 

tre patrie1•1

65
, Es claro que e~ reproche que hace vn orientado­

contre perte de loe.lineamientos del indigenismo oficial, oue­

ha incitado le exaltación de las pintorescas costumbres indig!!, 

nas, de cuy'e orientación ~1 tampoco ee aparta, sin e~bargo. 

~.sí corno rechaza la creencie de le existenqia de re.zas S!! 

periorea tajantemente, tembién lo hace _contra Íe edUCl'Ción cl,!1_ 

ricel que quiere moetr~rse como la· solúci6n del problema con:..­

creto del neturel1 11 El problema indígena d~ nuestro. país no. lo 

pueden resolver loe misioneros religiosos. Cerca de q\li.ni.entos 

e.l'ioe de fracaso lo demuestren" 66 , debido e le incomprensión de 

le causa real ·del problemaº 

Frente a le tesis racial que pregona le cucsti6n del-

indio oomotln· ptobl~.ade inferioridad congénita, Vicente Lombl'rdo T.Q. 

ledano heblr. de la explotaci6n econ6mice, le imposici6n politi 

ce y la destrucci6n cultural. Pare enc!l.~brar le inte~reción 

del indio ¡il desenvolvimiento de ?oéxico se P.t::-e-:e e efimer 

aue el problema del indio no es de él sino de la nsci6n, lo 

cual es innegable para el desarrollo capitalista del país, oue 

en última instancia fue el beneficiario princiral de lns acci.Q. 

nea de Lombardo eunnue declarare. lo contrr:rio ¡:oroue pu,<:n6 ror 

integrar al indio al desarrollo ce.pi t!'lliE:ta del :;ie:!s. 

Para ·afirmar su antiracismo conote, co~o ·ele::.ento bésico­

de su indigenismo, la igueldBd dP. todo!' loe h'mbres: "no hey -

re:;es inferiores ni super·iores, sino r'r"Í:: ~ncs de opresi6n y -

resímenes de libcrted y justicis" 67 • A rrrtir da esto ccrpctt-

:~:·i~~cidn, ya :.o~tr::.de en el .. 11 proue~? 

ré, como primer elemento deter:ninr-r.te f.c 1c ei~11~ci6n ·,•,·rdsde­

rc del indio el r6gimen de opresión e."l "t:~ oe le he ::-r:n~e!'.ido. 
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La explotaci6n de su fuerza de tr~bajo, y no la consideraci6n~ 

de su inferioridad r~cial, ele~ento falsificador de su real -­

condici6n, es el punto nodal del problema del indio. 

No solamente piensa 0ue la cuesti6n del indio ha sido, de-· 

terminada por la opresi6n econ6m~ca sino que han confluido va­

rios elementos m6s. Apunte que. otro "de· los factores que más - . 
' , . . -.. ·- ·;,e, ..• - , .• , .: . . . .... 

ha:' contri buido en México e dividir y e desintegrar'a·la comÚ.;.. . 
'. - .:, - .-:.-,_, - •·.· , .. ,' '•'-. 

, . . _.l· .-/ - . -.. '· .; '_! ·- -." .'_·.:·: .. '"'.,'.·-;e-;·:: '·'_\··:'.•,•-::· ·. :-·_.:-:.,_:. : 

nidod indígena, as' la concurrencia 'de' diversas auto;riiledes so-: .. 
. - .. - ·-- - _. - ·.;'"·.::.•_'.í;:;.:;_~°;';.,'.·/·,f".J:·:_..;.:, ., __ •. -.. 

bre le misma comunidad, tanto desde .el punto •de vista'· de •sus.-:. 
' - , •· - , •• - "' - ' , , • , .. ·, • _. .•• , <·-O,· - - , ' '· ,. ,. ·' .- -,.,, 

interesas econ6micos como .de .sus int~res~B. eo~iei~·s~·~'oiitic'C>~· 
y cul ~urales" 68 • Es~e fen6meno .. ha ~atado pres~nte·;·cl~~~~Ú-¡ ei!!. 

pa colonial y aúri perdura. Intereses econ6~ic9~p~l:Íti~o8. de<1a 

clase social dominante son los que de una u otr'e mari~ra'hari p.[ 
cidido la divisi6n o separ0ci6n de lo que la geografía e histQ_ 

ria unifican. Contra las etn;ias mexicanas ?ª privado le acci6n 

~isolvente, disgregadora, método que siempre gar¡mtiz6 la vic­

toria de sus explotadores, Ha significado el punto de apoyo de 

la conquista hispánipa y mexicana ~léase clases dominantes-;­

!JObr~ los indios. Esta política de diVi!li6n intraétnica e in-­

:ter~tnica a fin de cuentas tiene una moti~~ci6n econ6mica, por 

tanto no puede encontrarse. una explicaci6n diferente si se an!!, 

liza con :rigor cualquier otra aparente causa. 

En.1940,ViCe~te LombB.rd.C>. Toledano fue designado uno de --
• - -<_. 1·· -···· - . - .• 

los rep~e;eritab:t;s'd.~ Máxico iD: Congreso Interemericanos Indi-
.. ·'_ . •, -.. _,_';'i?-:,.._::::-··>:·J·:~·-·.:'.·-'.·.:-· /;"::-_:_::- ---~:_-·-:':.·--·-_ .... :-:. ·. . • 
genista con sedeenle\ciudaddePá:tzcuaro; ahí diserta ecerce 

del problema fJri~~e~ttl d~l :in~¡;, iexplici tando aue la si tua-
. ;· ·. ,' . - -. :, . -'. ·:.';• .. -, .;:--,·,.··· ·< - - ' 

ci6n de ásté tiene come( base ~u precar.ia si tuaci6n econ6mica.-

Si bien indica como 0.specto ~~i;'~~:i.riante de le cuesticSn indíg~ 
na el problema' econ6micio no 19 reduce exclusivamente A él. Ob­

serv6 que el indio es un sujeto· con diversidad de problemas, -

Este certero · enfoaue reconocerá explícita.mente cuán importante 
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es dicho nroblema para el pais. Puesto oue el problema del in-· . ... ' . -
dio tien'? como b~s!l el eepecto económico 1 une. proporción elevg_ 

da de naturales -están i.inpedidos pare particips.r 'en la economía 

de la.nación y a ~a vez en. la vida polí~ica Y. cul~ural: Debido 

a que su praxis bert~fició al. desarrollo capitalista de México, 

interpretó con jus_teza que el problema del indio no. es un pro-.. 
blema de ellos sino del país

69
, · aue en. esta etapa de desenvol-

vimiento estaba urgido~lo sigue estando-'- de mano de abra ba­

rata, por un ledo; ·y de la ampli!Í.cicSn del mercado interno, por 

otro. Reconoce que el probieme. ea ingente para el Este do mexi­

cano porque "los indígenas son el tronco de nuestra población­

actusl"70, constituye~ el cimiento' de nues_tra nacionalidad, por 

lo que el peía ~o puede p~sarlos por el to~ . · 

LoJllberci'o Tol~dano su;Ó que la ;lu;alidad hnica existente 

en el territorio. mexicano, así . como· de su v~ri~do grado de de­

ilenvolvimien to y de sus miU tiples problemas. Señale! q~te las CQ. 

mU?idades i!ldígene.s "forman verdaderas minorías JÍ!lculiares en­

el seno de la nación mexicana, que ven desde le supervivencia­

de la ferina )ri bel de los antiguos cazadores y recolectores de 

frutos, cClín~ la tribu yaqUi, hasta el gran pueblo maya con ce­

rect~;ística';3~~ una nación en. el sentido tradicional y anti-­

guo de la pelabra•i,.,
1 

· 

Dentro de. supensBlÍliento no pierde de visto, por sobré tQ. 

de prédica, le integrecidn de los indígenas al desarrollo ne•­

cj nnel. Esa praxis de Lombardo eo la que lo orille. a afirmar -

que la marginación económica, social, polítice y cultural del­

indio, es indispensable refrenarlas r·orque sucede aue tode.vía­

practican "uha forma de vide vegetativa, un régimen de produc­

cicSn de. auto consumo ... máto dos_ de trabajo arcaicos, un nivel -

de existencia que epenas permite el equelibrio 'oiológico de --- . . . . 
los individuos u•ejor dotados y un atraso cultural dram~tico, -
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con tod::-c l:>.e sunenrivencicc de loo ~'i too y los su;rnrgher:l'.oe -

corrccriondie:ites el sc.l'\"';;ji~no o e. lo. be.rbf!rie 11

72
. Ente. clescriE, 

ción ?Yidencio esa. necesidc..d in togrccio:1if:tc, :riuec el dcsenvo;!,_ 

·:imiento n:::.cion~ e;:ige inc1iv~duos "¡iivili::mdos" para. c\1brir -

sus demendas, y :riero que los indios se convierten en tol es -

preciso que ab:;:ndonen esa for:ne. de vida, superen ese ré¡;;i!;"ien -

de producción, i;icjoren sus rudimentarios m6todos de tr:;.bo.jo, .Q.. 

l~ven su ot,eso cultural, en.síntesis que se asimilen al desa­

rrollo cnp:i.telistr. dependiente de ?.!b:ico. 

Con esa orientación integro.cionistas acepta ci.ue el aisla­

mientos ~· obimdono de que hrui sido objeto les cor.iuniM,des ind.!. 

gene.e ea lo que cfobe -vencerse. Al inc1io le reconoce cualidcdes 

y hasta lo l?Obreestima al c1.ecir q_ue 11 EJU carácter int!'overtido, 

sabio, altivo y señorial, sigue sslvaguordrndo la sobcra~ía de 

la nación" 
73 

por cuento re11resente. el.· o.rigen de lt'. n~·.ciortali-­

dad, constituye el tronco de la poblaci6n, Esto viene e ser en 

res.lidod parte. de .la demaeogio indi.¡;onistu postrovolucionoria. 

E. MECANIS~~os DE LI:EERACION. 

l. Alterrie.tive.s de soluci6n. 

Le.e e.1 ternativas oue sugiere Vicente Lor."bl'.rl1.o Toledano p_g_ 

re. enfrentar la cuestión indígena pretende11 partir lle su ade-­

cripción ideol6gica m11rxista, lo cut:l nfütpte.rá a sus ideas pr~ 

warxistas, no al revós. Así como su plantee.miento de lo cues-­

tión ae obDervcn dos ctro:oes, tarnbién est~!ll presentes en lr-.s sg_ 

luciones que bosquf')je., !'ero tnnto en un cr>oo corr.o en otro esas 

diferenciAs no son c:·:chwentes sino m!'!s .bien comrle'llentr>ries.­

Pe.ro él, le soluci6n fin::!l del ;irobl;i;.,r, llec,t:r~ Ct1"ndo se snT1e 

re l~ rrchiotoriP. -.-. co."':~.~1.inrr.01 prir:-·it:.vo, esclcvis~.o~ fetldo.li~ 

nlo y e~·!':. tr:.liz:i·o- ;;r se ini:t;:u:·c el soci~lio17!0 11 et~1~c. verd8r~e­

rrurcntc h:'.otcl:•icr c1onr1c cJ. l•0nfr::re 2e !'J~cn '.'uc?:o üc ~i mis'"º y-
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de let m~tur1:ileza11

74 . lüientras óota acontece sugiere e.dopto.r 

lec soluciones 12ue ese rágimen ye. ha practicado con las mino-­

ríes nacionales. 

La primera al temativo gue esboza, que dicho sea' de paso-

nunca abendonará, es 

Empieza por destacar 

·- ' . .·· . 
de raigambre culturalieta: la, educación.-

a la comunicaci6n interátniéa como'priori 
:· ,,->' _, ...... -

tarie para SU}lerar el problema y a la escuela le eriii~rgala t~ 
. - -.. --,_,,,.,-... ',- __ ,_;. . 

ree. con el fin de e.crecentar el entendimiento de los'ero:Poe i!f 

dígenas caetellenizándoloe. Lograr semejante ;pf~~Ó~'it~,i_i'(l•e·~ ~, 
' '" , . ·,' ... -... -.··.·: •:/"'.,-. -:1:-''·,· . .- .. 

lo dnico que sugiere sino que presente. ye desde J.924',üñ[~rogr~.> 
:. -::-: .·-- _.-_-:::'~·-':\~_'_!;::;:-~-;'-~~¿(/ji·;,~----:;_~:· S-.-- .,, - . -

me. q,ue desborda el marco escolar tr~diciona175 a1y~;:-.e,t:~deI' 

instaurar un et escuele de franco propósito' integráé:!.óií:i'.iítac coh"- ,, • 
. _-----; '. . ·,··. ';_":- .. _:f· 

cierta orientación hilmenista. ,,, 

Debido a su procéeo de radice.li.zaciól'I. :l.~~oiJc,i~~ marxiett', 

Vicente Lombardo Toledano en 1933 le impr~gna ~á nueva m~ere 
de impulsar la intercomunicación &tnica :i.•¿spei~do lás peculi.!!, 

ridades r~gionales puesto q,ue "el idioma ~ci e~ un simple vehí­

culo de comuriicación entre loe ·hombree: toda lengua revela el­

concepto de vida que tienen ;uienes le han forjado y la emplew. 

Por tanto sin el conocimiento e;:ncto del Jodo intill•O de. pensafo 

ae loe núcleos de población aut6ctona de nuestro peie, y sin -

un intercambio, entre ellos y nosotros, ,de nuestros juicios y-
, . 

propóei toe, la obra de unifics.ción racial -y social deMáxico -

-toree suprema del Es todo- seguirá desarrollándose, como he§. 

ta hoy, de un modo lento y dific1i.1"
76

• Con esta misma cita ee­

vuelve a corroborar le idea central que a su indigenismo le he 

asignado: integrar a los indios B lus exigencies del Estrdo CQ. 

pi taliste dependiente mexicano. Has te aquí ya presente un rec2_ 

nacimiento do les condiciones especificas de cede regi6n pera­

cnstelleni:::er: tier:po deepu6s reconoc eró el bilingllismo. !lo hlly 

y,ue olvidar oue en este alternativa ae soluci6n queda· evidenci! 
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de le evolución de su pensamiento me:rxia·ta, En loe párrafos e!. 

guientee se fundamentará ln redicolizac i6n de sus idees. 

Hacia 1935 ye poeee une ideología eleremente marxista, a­

demás cabe menciona.r un dato digno de tomRr en cuente: en este 

afio visitó le U.R.S.S. y e su regreso propllfln6, pare solucio-­

nar el problema del indio, el mismo tipo de medidas con le.e -­

que el régimen soviético enfrent6 el problema de las nacional.!, 

dadee oprimidas, porque las considera geniales, sin embargo, -

como reconoce Stefeno Veres e, "no ayud6 a le causa de loe gru­

pos étnicos mexicanos pues el planteo p.icnbe de ignorancia y -: 

une extremada simplificación histórica" 
17 

motivado por le ide,!l 

tificación de desarrollos totalmente d:ij'erentes. 

A partir de este afio se conformnrá le segunda el terna ti ve 

de solución de le cuestión indígena qu.e Lombnrdo aportó. En -­

principio carBcterize e M6xico como un país multinacional, cu­

yos orígenes loa remonta hasta antes de la llegada de los esp.!!. 

flolea, por lo que apunte como naciones dominantes, en cada et!!. 

pe de la historia del país, sucesivamente, a aztecas, espailo-­

lee y mestizos. Para hacer comprender eea interpretación eefiale 

como rasgos peculiares de toda nacidn :la comunidad de hombree, 

lenguaje e historia cohesionados por l.El economía. En sus paln­

bree, así define la nacidn: "es un proc:Jeeo o producto de la -­

historia, une comunidad de lengua, una comunidad de territorio, 

una comunidad econ6mica, y, al mismo tjcmpo, une comunidad de­

carécter, une comunidad psicológica, q-ue se expresa como una -

suma de estos i'ac toree particulares o onal.íticoe, en una cul t!! 

re también inconfundible" 
78

• Li teralm e:nte trabacri be la de fin!. 

ci6n de Joetl Stalin y. adjudica este concepto a loe grupos indi 

genns mexicanos pasando por al to eue :port:iculeridades, Neción­

y etnia son conceptos irreductibles, c:nda uno conota deearro-
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llos totalmente dispP.res.
79 

Conforme la trasposición mecénice oue Lomberdo he.ce de la 

realidad soviética a la nuestra encontramos que en l·léxico eXi§. 

tirían cincuenta y seis nacionalidedesoprimides, practicándo­

se un colonialismo interno donde los mestizos ~endrían a ser -

-sin diatine;o clasista- la nación .óol.onieliste y los. indíge-
'' . ,. 

nas las naciones'iexpÓliadas •. sú solúción se lograría luego de­

la instalació!Í ~~{~i:~~Í~\a~ un. gobierno· proletario semejante-
.. ,, .. ; 

al de la .Unión Soviéji()a, y pregona, de ahora. en· adelante iil -

prog'.!'ama de' acción !l~est~ en práctica por le. URSS con alguna - . 

leve modific~ció~. Eses acciones lea resume así: 
.· . . ' - ' ' 

1) c.embio de división politice terri~oriajl de ll!unici--. 
pios y Estados habitados por indígenas· pare hacer-­
loa homogéneos; 

2) Autonomía política total; 
3) Fomento de lAs lenguas vernáculas: darles alfabeto- · 

y gramática a lee aue no la tienen: 
4) Creer fuentes de producción económica; 
5) Colectivización e industrialización del trabajo a·-­

r,rícola en trebejo común; acabar con le ley del pa­
trimonio parcelario ejidel; 

6) Supresión de le propiedad privada y de la pÓseeión..: 
individual de le tierra; , . . . .. ·.· . 

7) Fomento de les eecuelas donde se imparta' uná educa-· 
ción vernácula, pero bajo la protepción del·proletª-
riado industrial. 80 ··y ·. · · 

En torno a los puntos enumerados giró la .alte~ruit:i.va de -

solución aue predicó y nue en ningún momento~r'i.!ló con le prime. 
,,,._ ·.: ·_--.- .. ,,,,,,.,::.,_,.·,-:-,e·._· -.· ·,_- ' .. , . -

ra solución expuesta' más bien. dichos señ~11311li;~i1tb~ los adoptó 

a ~ate, para muestrea he aauí un ej~mplo: :nJ.~· e~~~kJ.~: m,exicane 

ea .le eme ve a expliéar,. cien"tíficemé~t~ ei'J?;b~e~6• ;d~ ia hia.:. 
' ,- . ,. '· - ·--;.- ·.·-·-··· ,,--, 

toria, le que va explicar cicntífl.cemenie le verdad, la que va 

explicar. c ientificamen te ·le' reiación entre los h6~bres; la oue 

ve explicar científicamente el proceso futuro de los .. hombres y 

de los países11

81
, o sea, sigue viendo en ella el motor de tren.!!_ 
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formacicSn, le base de conscientizeci6n. Esto lo afirma en un -

texto publicado •. pera mayor. evidencia de su práctica caracter!. 

zeda como reformista; bajo · el{título "La educaci6n socialista, 

producto. legftimo <le\a.R~v()l~ci6n Mexicana" (1939). 

Por su intento de salvaguardar les peculiaridades de las­

comunidades indígenas y fomentar su expresiones enuncia ln ne­

cesidad de que "debe expedirse la legislación respectiva, para 

rectificar la divisi6n político-terri t.orial de loe municipios­

º distritos homogéneos en lugar de dividir arbitrerirunente a -

la masa indígena en diversas jurisdicciones11

82 cliyas consecue.!!, 

ciea han venido a suprimir su desenvolvimiento aut6nomo. 

En su discurso pronunciado como delegado de ~léxico ente 

el citado Congreso Indigenista Interemericano(l940) deslinda,­

nuevamente, de la solución racial su propia solución. En estos 

términos se expresa: "Hay dos maneras de resolver el problema­

indígena, apresurando el mestizaje en todas lns formas posible~ 

presionando a los indígenas para que se mezclen en la pobla- -

ción blanca y desRparezcan como ~rupos diferenciados en el se­

no del pueblo de eu país; o bien, respetando a los núcleos de 

indígenas y todas eus características, ayudándolos a que se d~ 

senvuelvan con el propósito de que ee incorporen a la economía 

de su país y lleguen a ser factores de importancia en la vida­

meterial y cul:llurel de su patria11

83
• El primer método ha sido­

el tradicional (durante todo el siglo XIX se propuso), el se-­

gundo ea el puesto en práctica luego del triunfo de la Revolu­

ción, y cloro se inclina, porque es uno de sus artífices, por­

el último, y sigue sosteniendo a la educación como el aspecto­

csencial para solucionar el. problema, por lo que postula como i!! 
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dispensable, parecido como lo hizo la URSS, dar tierras a los­

indígenns con losaementos indispensables pera aue la hicieran 

producir. Es patente que ·la incorporaci6n que plantea del ind~ 

no es al proceso revolucionario, como debiera ser por su ads-­

cripci6n .J.deol6gica, sino a la economía del país. En fin, sin­

apertarse de ese. pretensi6n, en escritos posteriores, abunda -

al respecto, detallando .1a forma para realizarla: "a) La dota--. - . ' ' . . " . - -· ·. -· . 

ci6n áe tierras'sufici~nte'pa!'a··c'ad!l<comÍmidad indígena. b)La-

refaccidn y la ~i1;eccii~n'<táclli~~. 'de'J.!l.a· cultivos, en releci6n-

con el pl~n;n~~i'.o?ar}~a,:·e~,~~~2i~1~'.,~~rícola. c )La orge.nizaci6n 
ele la producci6n y de le.:v.entá;'dé'loe' objetos de arte popular, 

pera su· me jo~ r~ndi~:l~iitJL ~c~~:S~ib'ot:, d )L~. 6reaci6n · de indus-~"'." 
tries nueves; pequefi'aa oca;a/ia~~·f·'de ~cuerdo e J,es cer,acterís­

ticas meteriale~ Y, ~o.~ia~·~éf;Al~~:~e~~:o:y ia ubicaci6n~geográfi­
ca de· la comunidad indf~.~7~;;;S.4'i,.Ji .: , . 

La tesis predominBl!i~i¡~~'Cel: ~~risamiellto ··indigenista de Vi 
: -· .- . ·:, _ _ ., .: \ :."f ';;-t>_:-:'.!.\';\,;,;~·,-.·\"{_o~}-(<~<c.>.'.;"-. ·,;_;:·~- :',:r.·,-;.·._i · ·, . ; 

e ente Lombardo Toledano, es:::·.elJé:¡irobleme de la integraci6n de 

los natural~s al des~~~ól.16:~~6~cSki:~o de la naci6n l¡iexicana, -
·: · : . .'·'· . .-.:\_:··'.':·_:--:"::_;f~----)(/',·:~··-?<:·:_'·r:;:·-~-- :, -;_ ,-: .. -' · 

el generado por 'la·Revóluci6n· de .1910,. y pera hacerlo realidad 
-, -_ ,'.,.: .. ;-~-1-,:._;-_.·:.'.·\·:~ __ ,'_¡;"·;>.'' . . _:·'- :_ ' ·, 

adgpta sin. adaptar· el programa con el que el rágimen aovi~tico 

enfrent6 el prob:J.~~~' de las minorías nacionales.· Queriendo ev,t 

tar la contradicci6n de "deeindigenizar al indio !3in que deje­

de serlo", afil-nia: ',,·¡;;s menester incorporar a los indios, no en 

la cultura; e frase :vaga y presuntuosa' sino en la vida. material 

de la naci6n. mexicana. Lo demás vendrá por ai!adidUI'B''. Comple.;. 

menta la idea ~l proponer explici temen te sacarlo de,J.a '~e'~i-- · 
dumbre y mafgi!lálided. en que ~e encuentran PZ:()fE!;~ri~á'h~ol.re 85. 

·--,', -· ' " ' -;< : j -: '•' -

Primer demand6 como' soluci6n la ~0.stel:i~~i'~~~i6n(Í924), -
. - ' . "< _:_-,,, --; "" :. ,_, ,,,< ___ -·~ "• ._ ,-,;,.·-::,.. .-: ; --- ' :' . ; ~ 

luego de Conocer en SUB fuentes dfrf!ct~S al merxfsmo pregÓn6 -

tode~íe le cástelle.nizeci6n pero sugirÍ.6 toinar e~ 6u~nt~<las -

especificidades regionales(l933),<; despl1ás de su viaje a la -
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URSS, ya maduro su pensrur.iento, sostuvo el bilingUismo por lo­

oue econsej6 emplear les lenguas nativas heste el tercer año -

de ensef'íanza primaria; sin perj\l:l.cio del epr:endizaje del eapa-

fiel , ,''.'_:;:/•; ' .. _;<·¡'·,-·-

' 86, ····; i ,•;• .. ;{'.e:: 
Al miamo .. ·.tie~p~\;'$6¿~'.j'.~~de cóino;álgo·.· i;remplazable cam---

, : · .. :: .. -·'.'/·>=._:,·:·>\y;?~:/;:'&¡_~>:?{:~; ~;},;.:~,_~t~:-~;;,:/({ ·.-.::~;,.',_.:\=;;:i ·:_:,_·:~:-' < :·:'.- . '--~. ', . 
biar le act:l. tud'ideapec.tiva:rconfqµe, se ha .visto al indígena y -

· - _>- -·---\:f/:<;:<·--o:\.<~:,~;:;ii;T·,~;&-;'.,?(~>:·,.if:X<~t:~-)--i';;:·-·'.'-:·;._:--: __ .-;-:- __ ,:·_: ... ·. · 
para coaeyuvar. a ello.\pr,eciaa··estudiarlo. Sentencia: "tenemos-

- ._ ,. : :. ':_ · .. ·:_;-' :.:~:<', :_ .<'.-' .):~;,/;_;;:,:;,,:~~~--:-:,·:, __ ~ ;: -~·::: <-~·-;:. '~ ;_·/> . ' . 
que tratarlos ciooío.~hombree¡fco.mo).aeres humano a, y la única for_ 

.. . : ' : _~- --:·:~ -r;·.::'_;,<;~\:_'):'.(i«>,}'-;+;-'l}.-•.c\ ',_.:\'' -·:·_.;: ,_--,.,-.. - '' _: . 

me de hacerlo ·eé rí'ábíú.;;'.'cj\lé'\qil:Í.eren;· qué piensen y qué se propo 
::· -;;::_:~_-:·;-~::t!'.~-j:::-;:-.-;::~_:_:_:·;,;:--,_:·:·-. ·._ . -

nen, cuál ea ~u tradici6nj cuál es su esperanza, y esto s6lo -

los métodos cieriti:fI~~g~e;,lo d~n. Hay oue estudiar y resolver --
, ; ' - - ••• - 7 -- ; '· -. 

científicamente, ·enti:'Opol6gicamente, los problemea de loa in-­

dios de México''~~· .E~_. esto tampoco ea original, casi con las .­

wiemas palab'rae reitera lo que Manuel Gemio ya había esc.ri to -

en 1916, lo que no implica que e través de este juicio afirme­

la influencia de Gemio ~obre Lombardo, eun~ue podría suponerse. 

No, .lo .que· aí es posible sostener es une coincidencia a todas­

luces ev:idente, explicable poraue ambos contribuyeron al desa­

rrollo' i:api taliste poatrevolucionerio' lo cual . ea indiscutible. 

Para ·1952 esquematiza más claramente. sus al terna ti vas de­

soluci6ri de '.la cueati6n indígena clasificando 'las reivindica-­

cionea ~n doe tipos: lee de orden ecoiicS~idd, ·social y cul tureJ, 
. _· ,-: __ :. >-_.. ' ' - ' ' .. --- .· ;'.'·_·, __ -'-~:"_':"\':.'.>: . .-' .. - -

por una pa:rte; y las de orden polític~/¡"p'~; 1 ot~a. En 1954 ya -

vislumbre' que la incorporaci6n del ind:ik~·i~:vida de la na--­

ci6n mexicana implica no 0610 eu.participaci.6ri en le economía­

aino en la política, aspectos que ld ~oti:!.~{{{~~rán ~ermar par-
. - ·.-_. ,.,. ,- J.:-_'·;·,,,·:.---· .. - - .. 

te de la unidad naciona188 , En 1961 reitera q~e· '.'Mientrea no - . 

se incorporen los núcleos indígenas ~n' '1a produécii<Sri econ6micia 

del país, liouidando la economía de autóconsulllo ~ue tod~~ía --
< • • 

carecteri.ze a buena parte de ellos 1 no habrá soluci6n para la- . 
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miseria y la ignorancia en que se encuentran, y seguirán vivien 

do al margen de le gran comunidad nacionaL La tarea redentora, 

que no es subjetiva sino bien objetiva', ';sólo le puede emprender 

el Estado. Le comunidad cristiane tien~ veinte' siglos de exis.:, 

tir y no he modificado en un ápice les condiciones en que vi-­

ven les mayorías trabajadores de le ciudad y del campo, siem-­

pre explotadas, primero por los aefiores feudales y después por 

loe elementos de le burguesíe11 •
89 

La disyuntiva de eoluci6n que sugiere Vicente Lombardo T,2, 

ledeno pare reivindicar la cause indígena le relega al Estado, 

sin considerar el papel que pueden jugar dentro del proceso r_!!, 

volucionerio. Claro esto justificado porque fue un hombre re-­

preaentativo de la Revoluci6n Mexicana y, le verdad nunca ac-­

tuó cómo un marxista revolucionario pÓrque su praxis no prete!!. 

dió el cambio cualitativo de lee condiciones socioeconómicas,­

políticas y culturales de M~xico; pensó el advenimiento del so 

cialismo mediante medidas jurídicas y educativas, impulsadas -

por el mismo gobierno, quien primero tendría la responeabili-­

dad de modernizar le situación del país. El indio, en este se!!. 

tido 1 primero debería proletarizarse y, finalmente, por le ev~ 

lución misma de los acontecimientos, le sería restituido au c~ 

rácter humano al establecerse el socialismo. El indio, en el -

proyecto lomberdista, es un ser aprisionado por la historia, -

no su realizador. 

2. Táctica reivindicscioniete 

Para impulsar la política integracioniste del indio e la­

vida nacional mexicana, Vicente Lombardo Toledano impregnó en­
todae lea organizaciones donde,perticipó ese orientación. Su~ 
vida política tuvo como crunpo de acción las organizaciones sin 

. ' . -
dicales y los partidos políticos. Dentro de lee primeras parti 

''',,' -
cipó muy activBJDente, y en todas con funciones de dirección, -
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en la Confederación Obrera Regional Mexicana(CRO!.I), Confedera­

ción General de Obreros y CB111peeinoa de lléxico(CGOCM), Confed~ 

ración de Trabajadores de )~éxico( CTM), Confederación de Traba­

jadores de América Latina(CTAL), Respecto a los partidos polí4 

ticoa fue militante del Partido Laborista Mexicano(PIN.), del -

Partido de la Revolución Mexicana(PR!li) y fundador del Partido­

Popular, más tarde denominado Partido Popular Socialiata(PPS). 

Dentro de las organizaciones sindicales donde participó,­

aólo logró imponer un cierto contenido indigenista en la CROM, 

en la que fungió como secretario de educación. Deaempefiando e­

sa función, en la VI Convención, celebrada en Ciudad Juárez, -

Chihuahua, Lombardo presentó su primer informe aobre la educa­

ción obrera, texto conocido como El problema de la educación,­

que vino a ser un balance del estado de la educación páblica -

en México y en donde por vez primera bosquejó la marginación -

que padecen loa indígenas instando a sacarlos de esa situación 

favoreciendo la comunicación interétnica por medio de la caat~ 

llanización. Al abandonar la CRQ1¡ se dió a la tarea de organi­

zar otra central de trabajadores, cuyo resultado fue la funda­

ción de la CGOGbi en 1933, de la que fue au único secretario S.!!. 

neral y, vuelve a tomar en cuenta a loa indígenas que aaimila­

bajo el término campesinos, Su política integracioniata nunca la 

pone en entredicho. Sin embargo esta central tiene efímera vida­

puea se disuelve como tal y sus sindicatos pasan a formar par­

te de la C~l!il, a la que Cárdenas veda afiliar a campesinos para 

loa cuales lea reserva una organización propia, la Confedera-­

ción Nacional Campeaina(CNG), .. que tomará como miembros a loa :f!! 
dígenaa, La CTAL estuvo integrada por sindicatos de obreros y­

haata donde sabemos no tuvo en au seno ninguna organización e~ 

cluaivamente indígena, por tanto no puede inducirse que haya 

pugnado como punto concreto de sus acciones reivindicaciones -
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indígenas, 

Resp:ec:to« a su militancia partidista, ni en el PLM ni en­

el PR!il desempeñó puestos de dirección que le permitieran in--­

fluir y a partir de esa posición remitir puntos con loe cuales 

enriouecer su politica.(ideas) indigenista. Este no es el caso-
• el;¡\ cua\ ' · 

del Partido Popular, que fundó y'l"fue su principal líder. Como"'.' 

marxista le impregnó a este partido una orientación de izquie~ 

da. Conceptuó a la izquierda como una actitud ideológica con-­

eistente en luchar por la transformación del régimen social bs 

sedo en lle. propiedad privada de los medios de producción. A. le 

izquierda le considera como el partido de la clase obrera cuyos 

objetivos son inmediatos y futuros: "Loe inmediatos son la or­

ganización política de la clase trabajadora con sus metas par­

ticulares de cada momento, y loa futuros son el establecimien­

to del Socialismo. Esos objetivos deben alcanzarse a la luz de 

loe principios del materialismo dialéctico y de la linea estr~ 

tégica y tác~ica que de esa filosofía se desprende, de acuerdo 

·con el país que se trate, y con una etapa histórica determina­

da1190, Esos principios vinieron a ser, con esa concepción, loe 

que normaron la organización del Partido Popular que nació el-

20 de junio de 1948. 

Además de la ideología mer~ietll.; determinaron el. eurgi--­

miento del Partido Pop1ÚB.~dos ~h~rit~ci'.m:l.~ntoe .que cada. die. -­

más ni ti da presen~ia ti~n~~ ~;/;~'~,~a:l\;; rii\iY b:i.el1 distinguidos­

por Lombardo: a)la perspeb~iv~; d~ ki~ i.ii'iii~diata penetración i!!!. 
. '·- - ---;· , ___ "- . 

perielista 1 toda vez qu~ al eoncluir la gueua mundial Estadoe­

Unidos- emergía de .ésta fortl3ieci~o económico, política. y mili­

tarmente; b)el progresivo abandono estatal del programA popu-­

lar, en virtud de que el despegue industrial implicaba un cre-

1.:iente peso de . la burguesía en la toma de decisiónes 11

91
. El PP 

nace para luc110r contra la asechanza del irr.perialisnio norteam!!_ 
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ricano y para reorientar la política del Estado a fin de llevar 

la Revolución Mexicana, mediante una serie de medidas sociales, 

al cumplimiento cabal de sus metes: la justicia social. Desde­

la explicación de su Razón histórica queda signado su proyecto 

indigenista al decir. que el partido: "Impulsará con energía el 

progreso económico ii social de los micleos y comunidades indí­

genas, con la mira. de extirpar toda supervivencia de segrega--
. . ' 

ción y estanc§iie~t~/~e la población autóctona" 92 • Esto es, l)! 

char por e~ iritegr~~i6~ a la vida mexicana; Otra vez, en la -­

composició~ d.~ip~riido encontramos esa norma lombsrdieta de -

c.ctuar paternaliste~ehte frente a los indígenas, ya que no le­

reserva ningll.w.lugar específico ni función concreta. La mismEi­

composición del partido·también así lo sugiere, pues sólo le -

otorga reconocimiento militante a hombree y mujeres de todas -

las clases populares formada de· obreros, campesinos, clase me­

dia, intelectuales progresis~as y miembros del ejé'rcito
93 

•.. 

¿Por qué esos sectores de clase y no otros? Porque son las lirli 
cae que tienen una concepción de la Revolución Mexicana. Aun.:.-' . 

que los indígenas pueden ester incluidos eÍl el ciániJ>esinado., ··e!!!_ . - . ' -·-.. __ :" _--_-~·- ,--·:-.:.' '- <·': ___ , 
pero, como no tuvieron ni ·tienen •-segÚil Lombardo:; una con~e!!. 
ción de la Revolución· ~~xi~ana94 , por e~tar•~J.#~~~eh d~ lá v.:!:_., 

ªª nacional. lo que preciséi es áu integración a ella; 
~ _:-'., ;_ :·-: ':'· .-:·--- .. _, . - "-".~ ___ .- '.'- _., ' 

Por eso dentro d.eJ.'~r~,i~iJii~ cl.~i Part:Lcid Popular ya inclu-, . _-· . ..., ..... - --- . - . . 

ye, d!! manera muy· ciar~ la.polftica' que el Estadd ha de seguir 

para in~orpo
1

~ar a lo~<i~dí~~~~s. Esto está sei'!Eilado en el art.:!:_ 

culo 140. que literalmente dice: np1ena participación de los -

m1cleos indígenas en la vida económica y social del país, por­

medio de: 

a) il estudio científico de los problemas 1·undbmentales -
de los diversos n~cleos indígenas, con el propósito de 
r?bustecer y ampliar la unidad de la nación; 

b) El empleo de las lenguas nativas en la enserienz& que -
se .Les imperta,con s111rul téneo Pprendizeje del español; 
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c) La dotación de tierras súficientes pura cede comunidad 
indígena; 

d) Le refacción y le dirección técnica de los cultivos, -
buscando aumentar sus rendimientos; · 

·e) El aprovechamiento racional de sus riauezas y recursos 
na tura les, en beneficio propia: 

f) La creación de industrias dentro de las regiones indí­
genas, de acuerdo con lee características geográfices­
y sociales del medio: 

g) El fomento de les artes populares y su organización B.Q. 
bre beses de progreso económico.

95 

Eete progrBlllBCión apunte reivindicaciones económicas y -­

cul turelea que precisará años después •. En 19'52 al ser nominado 

por el partido, que fundó, ~a'ndd.dato e le presidencia de le Rep~ 
· blice, detalló le poli tic~ :l.nd:l.genista por le que siempre pug­

nó. Concr~temertele ex~ue6 én .el primer discurso que pronun-­

ció como. tal' el'l. :un, lugar de remembranza preJlispénice.: Ixcateo­

pen, Gue;fe~~;Ag~upó .en dos categorías el plan de acción ind!, 
_,_,_-., . ··/.:'. < l. 

genal para sol_U(li~n!lr le. variada e ingente problemática del i!!. 

dio; por 'ú.n{lado\ !lcot6 a les de oºrden económico, social y cu!_ 

tural; y:;¿;~ ~i otro, a las de orden político
96

• Entre 'las pr!, 

meras esté.ti:. ; 

·l, Confirm~ción de le. propiedad de lee tierras comunales; 
2. Incorporación de lee tierras de le e comunidades indíg~ 

nas.en el sistema ejidal del peie; 
3. Estudio de loe recursos de les tierras de le.e comunida 

des indígenas pera oue 'sean explotadas racionalmente; -
4·, Proyección y realización de obras de irrigación en las 

tierras de las comunidedea indígenas; 
5. Reforestación de las comunidades indígenas; 
6. Agricultura mixta en los terrenos comunales¡" 
7. Caminas que liguen· e las comunidades indígenas con -­

los centros de consumo 'próximos; 
8. Establecimiento de centros industriales de importancia 

en· les regiones Cde territorios pobres]; 
9. Cooperativas de producción y de venta; 

10.· Contratos colectivos de trebejo pera loe miembros de -
le.e coir.un id e de e ind Í!!enes: 

11. Prohibición del- trabajo gre.tui to de los indígenas; 
12. Senatorios y hospitales: 



- 115 -

13. Enaefianze elemental en las lenguas vernáculas. 

Y, de las segundas: /·: 

l. Respeto al régimen de 
2. La.modificación de la 

los municipios, 

gobierno.·. tredi<lio.rial; ; .. · 
división ppl:!ti<lo;.terri torial de 

' - ' : .,._ - ' --. ' ., _, . . 

Estos lineamientos programáticos .son 'iiovedot;o6:pol' 11\ in­

corporación de puntos de le politice que ;érmÍtÍf ~~Í~ URSS r~ '· - '; _, 

solver el problema de lo.a minorías nacional~a·.que· 1a: componen .. 

Más allá de e.ia adoppi6n mecánica,. lo que .m'ueetra ea la procu­

ración de un proyecto de naci6n que de ul'l~ Ú ~tra manera vino­

ª confluir al desarrollo del capitalismo el! Máxico; La integr!!_ 
' ci6n del indio a la vida nacional no ha· tenido como reeul tedo-

su mayor participaci6n en loa beneficios de. la 

tribuye a producir sino a adaptarlo mejor a le 

riqueza que 

exploteci6n 

CO!!. 

que. 

el mismo deeelvolv!lmiel'lto del pJJ.ÍB exige. Toda vez aue Lombar~ 
do Toledano euborcÚ.ll~ 'el i~t~rée clasista del proletariado al-

· .. ·- >- -. ·:·;_·, ---t:<--:_·-~:'t;;:_~;~\::;<_,;,.'.-: :.--· --.": -~_::;._ _:_·- - -' ·, . 
desarrollo .burguáa·i·•y'.·en: áL abarqué a los indígenas, eu tácti-

. .: . -:::., <~::_:;-.(y:~_:;_~~::.r,: __ :·;; : .. ~;-: ._,_ -. ... - .. ; 
ca :indigenista no produce resultadoesstieí'ectorios pare los -

grupos étnic~~ i ~i{li~·~·hJbiera llevado e. le práctica, como -­

con creces l~h~.Jh¿gj;¡oJ.~pol:itica gubernamental, el beneficia . - ·.- .. --, -·:: :: , --·: .. ~e-·--,.. .. . ,_.-_, ·- . -. . -· - -

rio prinoipal'~ubie.~~ sido el sistema, ;no el india' porque ás­

te' . al igúáÍ' qÍle hace S,igio~ cont~nlia 'de
0

batiándose en la mise­

ria más' abye<it~, verdadera·.·cauaa. de. au perviven~ia .como tal. 
e •"- -· -- "·., •' . •. '" .-.• ; '-~.- ' - • , • . : -... 

te. L
.o •. mLboaqr.,'.ud''

0
e·-.·.·.· .. •.: ... ·0e..r~··.·.ªeºd:~p0'_·ar··· _e,a

6
_d··.·.;6

0

, .• gu1e;c·····. oa •. 
6 
.. 
1
en

0

; r!i't~oria irldigénista de Vicen • =· ~ ia.~vuelt~ d~ ~is URSS des~ú--
_. - •', ' .:_·-__ -. ; , .. , -:.·. 

bra la Die.riere. preC:isá la problernátiéa de los indig~ri!la de Máxi . .. ..- ,'• -- ... --· - .- - . . - . __ ' ' .- ... '" ~- .·' . - ' -
· co •'y. e pe;t:i:; d.e. ~ntimce~ procure que lee medi~aa\.~olllade~ por 

aquel país pa;s éup~rar el colonialismo· interno/ eean\B.rraiga-­

das•··.aquí. Ese. contacto le permi ti6 determina;)a·c~~é~ deide-
- ,. ' • ·,··. ___ J •• ·-· ' - • 

forme.do desenvolvimiento de loe grupos átnii:as ·a.e I1iáX.1~0, pero 

err6 el identificar las diferentes etapas de desarr~;i~d.ecá-
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da país y entre etnia o tribu con nación. De esta confuaión es 

como puede comprenderse la yuxtaposición de querer solucionar­

la problemática de los indígenas de la misma manera como. e'l r! 

gimen sovi~tico superó la opresi.ón que el régimen ·zarista man­

tuvo a las minorías nacionales. 

El paternali.smo es otro de los reproches que se puede ha­

cer a las ideas indigenistas de Lombardo Toledano. Bajo ningu-
"' . . ,• ' ' 

. na circuns;tericie cbnsidara al indio c~paz de resolver por sí -

. mismo su problemát{c~, le niega toda capacidad revolucionaria. 

J!:st~ pbrque7él~~c6~6ce l~~ ~ultiples manif~staciones indias em-
. . ' ·:--' · ... ·;.e::-.,·«: : '.::,_;,-, ·--~ ·, _,,,,. __ : .. ,..-..'.;:· ' :·' _, . . 

prendidas pal'a recuperár(el.·.hilo de su historia despojéndose de 

la opresiÓn~~~~-·1~de'~~~.'.E~}s~.pr,ádica indigenista a1·1ore una­

al ta ci6.~1'~ "di:~tite~dai:Liiii~·/p'a~tjue: c~nsidera a los indios incul 
.- . ,-;_.-·· -··"'--> ~,~·- ::::··::'.;~ .. ~~, ·'.-:.~?-'I~};!':':<;->r;f<:'~;: -~~x:;\:r~~:::Y-~·-·;~;;:i_::~ .. 2/,~·:::\.r:·,._.; .- · - -

tos, sin ... proyécto)civilizatorio;alguno, .Frente a los cargos --
- . ,, : _- . - . , __ ,. --.... : ': ,._,_-_.-_)·:11:!-t"~,!}'c-/~~\'.:}~_,',;·.-;.''.; '.':~::-;·:~--~; ._i_:~·,L:·::-:;~-. .;/ ~ _.,_.: _·,, __ r, . 

aue. héce.'de'ila'/\rida~.~incivilizada'~·''de los indios(la superviven 
. - . -' -.'.: .'. ~'.':· ._-: ><:,.·; ·-.. _ :::~:~~ ·_:·-:;_-:,-:.:::',~?:-'''. ;1): ,::;_{.;~,r·.r· .': .. "~º~_'.-<::;~_'--:.y.':-~.:;'.~-',.:'. -·:--: -
cia de mi toe y':'superéii'.e~ías)fse hace' necesario recordar que si 

-- , ;. -.:. :·--:': -·:.· -'-'.~~¡ :: :;9_:~-;-~.'.::;J:_:;~~,,~_,<t.<;-'~t~-,·'.-~J¡:t/::i.e:~;-:::-:~,:-~t~-:.1_,'.:,~-~-~.-:/~}:· ---~ /: _·,-:::·-:.;.·. -• 
mantiene ·esascprácticas·.~cultut:al.es se debe a su misma si tus---

. ·,'·. ~ _,; ·:::: ·_: _:·,'.: -.-·::·>· :::.-·:-.-:-,:':_-.· __ ,_ -,;::··:'.'_ ._;_-_'.-:'i>.,,.r·:·:·:;._~ -,''('' _-'.1,.;_;-;>._;~-·: --. -: . .. , 

ción· opresiya;en'cjue haniyivido,1 ;porque no hay que olvidar que 

la cultu~~ ~~(~a cre~citó~'.:~~~~·~~e responde a necesidades -

hist6rioo-geográficás. La .raióniae ser de la cultura no es el­

deleite espiritual, . ~s~~ C:S a6id~~\nterpretaci6n superfi --
._, .. 

cial que impide escudrifiár l~ .rllii.iid~d cultural de cada agrupa 

ci6n hwnana. Esa práctica c~1íJi~.:'11ih~ivÚ.iz0da" que Lombard: 
,_._ . ·;.-. __ , __ .\·:_,---'_~_:-~;::;_<1-.<:·:·:::;\'._:·_. _ _.'.:: ._--·; -.;_ .· _: , 

detecta entre los indios. es.'un}Pz;od~c,,toid~ 101 .~presión a que-

lo s ha reducido la conqui~ta', he6110, q~{ rilvida. 
_ _.-. -.. ;:: . .---?::i~3r:-.. ,:_;,~>'.;}~:/-'_\::\~:~.\-!: ,-~·-:~~-:.< .. _(-____ . -

A la educación le adjudica:un•papel.prominente para la so 
. ', ._ - ,_: ·. ;_:- ):_._.- __ J-;;,;;::_'(~"-'{~_;¡~:.;·;:,:·,·:·.;,~,_,,\:-:~.> .. :'::; ._ .. __ ; __ 

lución de le problemátic!Í:fdeJ)indio. Nunca abandonó la creen--
. - ' ' ___ ; ,,:·--~: ·_. ·_,\·:_ ·:_;:·. :: _. ·,; <··i:,~~,~:;-::,t:,:¡:;,< :~'t-' ·.;_::.,_. :': :.: ;_::_,_ --_-

c i a de que la educación¡' al igual'que lo· estime.ron los pensad~ 

res· decimonónico~·;··~~~'i'~, ~i~~Íe~~~io motriz para le solución -

de la cue~tión 1 1~. ~o~vi~ticS EH1. el eje de toda solución e la -

cuestión del ~ndfo. E ta :i.dea eún cainpea en la buro cracie que-
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tiene encomendada le redención del inúio. "Más y mejor educa-­

ci6n" es le í'rase que sintetiza le intención liberal pare re-:­

former la sociedad. Lombardo no se aparta un épice de esta ma.;_ 

nera de pensar. 

A lo largo de le exposición de los escri,tos. de este p"olí­

tico mexicano encontrBJDos la repetida eí'irmeci6n de que loe in, 

digenee .viven al me~gen· del desarrollo económico, social, poli 

t:!.co y ~Ül t~I'~l del paie. Lombardo afirma cjue tal ~arginación: 
. ,·_.: _. ": ;:" .. '-.,::.z·:· '~.:, __ ~~:··,~: __ :::.·- ,- _' ·.: . : . . . , . :') ·. .:·1 

ea uno de:los': problemas urgentes de resolver, con e ti tuyéndose-
. ·:. -~-:-:<:>>.:·_:,-};':·.:·;:;.:.:-~·-::·:;.::-<;·~· ·, : . - - ·,,· .· .·;: - - -.·_ 
él, en,.Uiío;:de;'su''coriféoe al sugerir la integrec:l.ón de loe nat~ 

- : .. - - .. ·,',' .;,·:. :;\.'."'".' . . -, .. - ' - .. 
relee ~ la''~:i.'d.a. mexicana. Al respecto. cabe ~clarar que los in-

dÍgena~, 'd.~sCl~.ia conauista, .nunca han estado fuera de la vida 

ecoÍiómica;·:"E!o¿ial, política y cultural de la etapa colonial, -

primero ,.y, .de la etapa republicana, después. Siempre nan con-

tribuido,: en la medida de las exigencias de cada periodo; la -

opresión 'que padecieron durante la etapa colonial casi. conti-­

núa intacta durante la etapa republicana. La margina.ción, en-­

tendida como -"la falta de participación de individuos y grupo e 

en aquellas esferas en las que, de acuerdo con determinados -­

cri terioe, les correspondería participar11

97
, ha sido una cons­

tante entre los grupos étnicos ya que. no han participado de los 

beneficios dé la riqueza que producen, de la posibilidad de ID!!_ 

jorar eu status social puesto que ocupan el lugarmés bajo de­

la ~atruc,tura de la sociedad mexicane
98

, de la autonomie para­

gobernarse,. de· 1a Cultura -producto de la contribución de to-
. ' . 

dos los grupos numanos- a la que también mm enriquecido. La-
• • < : , 

marg1rÍacióll, coIDo(0~o"'8iºal, no excluye la explotación, sino la""'. 

contempla.' Por eso Lombardo,- al pregonar la integz:a.ción. de las 

indios'ala vida nacionel, hizo de le marginación un mito.pues 

no pércibió que la explotación no excluye la marginación, més­

bien la contiene. 
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Finalmente ·ea .conveniente traer a colación un hecho aign.!, 

ficativo de lea id~aa.indigeniataa de nuestra América. Vicente 

Lombardo Tol~dari6 {n-t~h,reta. la problemática de loa indígenas-
. ' . : <'-· ' -;;_ ·.·.-~:_,-.: .. -.:-.-;}\~:-·:, ... _:/·:·;:-: '~ . 

y au solución: al~margen de las teorías indigenistas ya delinea - .. " .--~-~~- ;• .,-,,.-,•· ......... - - . -- ' -
daa para loa· 8fi(i~·~r1'·que e acribe, Ignora las ideas de Manuel -

. . .'·_ - .·::·.-<·~-)í]_·.:·:::~::,<;::~":.'-'.·~-;;J:::~.:_>;._ ::·''- . • 
Gamio ·y;de''Jci61F.Carlos Mariátegui. Su postura encarna loa erro 

. ' ->~-:- ::··'.~'.~{ .. _<{"·::-.~~:~._..:.•:¡.>:->..,<:~_~_!:-,.<·:_ -
rea de mucnoa\intele~tualea progresistas de nuestros paíaea: -

aoaleyar ·1~·;·f~~iiéi~~', adoptar mecánicamente eaouemaa teóricos­

ai~ ad¡;pt~~í.(;~'('¡;Í~~ circunstancias eapec{ficaa y descuidar la 

creativi~ad";·;:ikte;p;e·iativa para el conocimiento más verídico y 

objetivo de(nu~etra realidad. 
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C:APITULO IV. 

MARXISMO Y. REALIDAD BOLIVIANA: JOSE ANTONIO ARZE Y ARZE. 

A. EL INDIO. DENTRO DEL C:ONTEXTO SOC:IOPOLITIC:O DE BOLIVIA. 

Ren~ Zavaleta Mercado afirme oue "Bolivia sufre la histo­

rie y no la hace. Desde loa conquistadores recibe loa aucesoa­

del mundo y sua iniciativas; sus grandes iniciativas populares 

o simplemente nacionales son iniciativa de respuesta. Su exis­

tencia hiat6rica Be ha hecho une existencia deciaiva 11

1 • Por lo 

cual uná interpreteci6n de los principales hechos econtecidoa­

entre 1917"°195'1 no.puede dejar de lad~ eaa menará de concebir­

le historie de este. paÍs. E~.grenmedida ayude a explicar le -
...... ,. 

políticaprecticácta/:Piír los Íiiferentés•gobiernos. ', ·.· .. ,. : ' ·-. - .... -· ---"···· ---) .. ; '. ' - ' ' 

. : _._ ~ ·,, '. :·-·.·,_ \':, _;·' -:~ ,,-, ___ "<;.:'.:':· .>:>:. -~;-·;:;-.~--~':.~:_:·r:.:/c,:-~,;· .. __ ,-· .. -:"' - _, .. '.:_ -~~' ,. .-- - :·.: -.- - .--_, -', • . ; 

· ... Bolivia,• como,\;cá:a1;:ri'ingdn\otro' país. latinoamericano, ini-
. ' : _ '.' '_ ·'·_ }::_;·:·:~.(:'>f:;,.'.•:-,]';• :_::·:,>f·:~':'.: .. ',;-i'J_qJ~_-'}l.~;;:__-:.,·~ ;·_;~~~~~;::e:-::-;::; __ ;:1 ;,. '._ . · =~--- ·: ·_: .. , .. -.·. · - . 

ci6 BU· tranaici6fr/aJ_!i•cepitaliÉ11DO por 'medio . de une actividad. m:!_ 
· :··· ~:::-:/;_·,·--:.-.::~::;r:g_\:-:.-_r+;-:-.,:;.:\1.~;;~-~:~-~t\'.·.:"·,~:_;\·>:~,'-~,-~,··_··-<::_,:·_. __ .. '.' .. -.. _ · .. · . - . 

nera, .ecentüiida)heéiefer\éúltimo cuarto del siglo pesado con le 
. .-:·' _ _.._,¡·::·, .. :;~;.:{~~;;~~'.:·'.·:}\;~:-':i:(:>;;.!:/:~''·:~:-::1'/--;'.".·~- _-_:_;:;._;_!·,:· ;' ·.: _._- ._ . . .• ; . 

exploteci6njdel:!e á"teño;~:.debido;.ala' profun'dizeci6n del enclava 
- '. , -. _ -. ·- .. ,:: '.:: ,_,::-:,: .-~ .. ,~,X·,:·Tif~:i,?-._~:t~-~~:x~\r.·;~:;;.·::.:::.--;~·--:~:_:-:_~~-:-i:·:::~. /\ -(:--- · :: -:". ·. . • . : - · .·" 
En eate:.eentido\:.Aguatín•;C:ueva .expres·a: "Le minería del eetai'io- · 

·.: - -.-·:/':-,.-·<·.:-,_:_:_:'.'.-7:.;?~?\:·_:~'.<9i::::>~·-.,::~·-i_;-:··¿.;:.:;!:1'~;,~~.:-;);',1 ¡i·'.~:0/~_,<,::.-::.·:o_ ·, __ :< -'- · ; ~: ::,_'_ · _, 
pas6 a, conatftuir.Ye.ti\Bolivia··.i.tn típico· islote de· capi1tál mono~. 

; ·.: ; .-:~-; }':i·'_;_;_:.-i_t>;~-::--(·:-,:.·,::;~;:;1;\i/-J::'.;_,<-,~·t:: -:·~·~·(:'-·-~;>j<-:-: '.' ' -- ·, ._: "'. -·.-.- .. ·_i ·-.. . ' 

p6lico incruste'do\:eri;.,úría' formeci6n económica de base. precapi t[!,. · 
":·"·- -.. v_:'-;-:-·'_.: -, ·« 

lista11 • 2 
,··; 

Fue le penetreci6n del capital imperial el que, por le P!!. 

culiaridad de la sociedad boliviene, gener6 1 a fines de le· ce!!. 

turia pasada y consolidó ·a princi¡ii~s de ésta, el régimen poli 

tico "liberel-olig~rquico". Le aparente contradicci6n que ex-­

presa la denominaci6n "liberal-oligárquico" se explica por la~ 

existencia de una estricta correspondencia entre el carácter -

no den:ocrático del proceso de implantaci6n cepi telisto y el C@. 

rácter también no democrático que asume el estado. Te6ricamen- · 

te es un gobierno liberal, pero de esencia euto~itaria, Por e!:!_ 
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de, la correspondencia que se da entre el sistema económico i~ 

plantado y el tipo· de gobierno es evidente. Bolivia aueda ubi­

cada dentro de la peculiarizaci6n qué pera esa ápoca se ha es­

tipulado . para Amál"i(l~ :t,¿ti~a: "El estado 'liberal-oligárquico 1 

, , • es , • , .. la expres:iódi~u1~I'estructural del proceso de implan­

tació~ del· capitali~mo como ~odo de producción dominante en l~s 
entidades s'C>:i't~i~a l~~ipoamericanas". 

3 

La ~tJpa C>1i~a~q~ica. de Bolivia terznina hasta la mitad --

del presente siglo nó obatruite loa cambios de partidos en el -
. :' ' .. ;-' :' ·,:., '.'..'.· ·, ·.. ..·. ', '• '. ,. :: ,, ... · .-.. - '· ·: 

poder y. las collstantes asonadas militllre~~ El 12 de julio de -
._ . -_ ,_, .. :_ ·_.'· - ,., ... _-;._:~- "i' ·- :-_<'.·;/_·····:·:·:.::-,·<,'-';.·.,.,----_-_,._ .. '·: ·._. 

1920,. como hecho político fun~amental'de los primeros aftoa 

delimitan este apartad~, c~;{ d~l ¡)'6d~¡; el Partido uiberal 

que 

lución ideal
4

, Caracterizan la~ ~cciones de la política libe-­

. ral "La entrega de territorios :básico e a países limítrofes, tla 

continuación del la ueurpaci6n de tierras de loa indígenas pe-. . 
ra convertirlas en latifundios feudales, y ante todo la entre­

ga de yacimientos de ;ninerales, goma, quina, y otros productos 

a monopolios internacionales.,, El país tenía una aparienéi'~ -

de bonanza, pero debajo de la corteza bullían problemas p;ontos · 

a eatallar11

5
, Es· innegable, aegdn la confrontación de datos}e'i 

tad:l.sticoa. de la economía. boliviana a partir del inicio de la-. 

administraci.ón.lib.~r.al,ha~ta sus liltimos años en el poder6 , que 

se dió unamodificaci6n social y económica en el país. El cam­

bio de p~I'tido políticC> en el poder en nada varió para enfren­

tar el probÍemá\indigena, ya que tanto el partido liberal como 

el republicario',•Cl;ient~ron su quehacer con la ideología libe-­

ral que citorgB.bai ~61o •garantías constitucionales de respeto, -

pero jamás puestas en práctica y con una educaci6n insuficien­

te. 

A la caída del Partido Liberel asciende al gobierno el Pe~ 
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ti do Republicano, aue se concretd e teorizar protcccidn espe-­

cial al indio como punto programático para enfrentbr su probl~ 

mática. Bautista Saavedra, primer republicano en el poder, se­

convirtid en el modelo de represidn del campesinado indígena:-

en 1921 reprimid le rebelidn indígena del cantdn de Jesó.s Ma-­

chacs. Si esta bérbera acción la dispuso un conocedor de la SQ.. 

ciedad indigenal, lo que demostró con la publicación de su tr~ 

bajo El·. ayllu ·aparecido en 1910
7

, quá · se iba esperer de los o'-' 

tros gobierno. Al igual que ál Hernando Siles(l926-1930) favo­

recid la penetracidn ill'perlalistaa y re~rimid las snblevacio..: .... · ·• 

nea. indígenas en Potosí, c.nuquisaca y(Cochabsmba. Al aegundo .:.. . 

le correspondid ·enfrentar la 6risisiec~n6m16a. ~s .. 1929 cuyos e­

fectos principales motivaron/. so~re'·;tC>ci.c{E!n 1930, le auiebra -

de la mayoría de las industri~s!i~bipie~tes des:valori~anda, a-
- - ." ,-. __ -_';_>"':'<::._,.--:_.,~-- -:-:_;;:-¡··.<•:¡_'/:_7-:· .. ·=·-;-.._,,._,_-_., _-._ - - -

la vez, la propiedad rural.y ;uroaneii~.y• la disminución de las -
: .· - - .' ' .-. ·:: -:--. -· _: .,,- '~-~;-_ :--.-;_,'" -: . -' 

exportaciones de. e~t~.~29 ,-~~e~~~.~·p'o~tti,camente. se tradujo en -

su caída. Luego de \ul. ::Lnt'E!r:lliá'to,;iniÍitar fue elegido Daniel ss 
,- ..... -.... ,.-'.-.--,-,., .. ,-.. ..,..,. ",, ______ ., ., . -_,_ . -

lamanca, otro republ:l.'cano'~(~ri<·1931·~;a quien puede irlentificar-
:.. ' . ~ ;"', /.• ._:'/_:.".:;;'.'_-~/ i\:_~·;,·~-:·:·._; /'·>; <,.''::·-~:-e=':"<.·-.·_·-··,: ·. _ - . 

se como un gen~i~.~~.1'.~pz;e~~l'l.t8cn:te. ~e ,la aligsrquía10 Y. quien e~ 

contrcS en la·~~pr~aid~ éi mejor inst~umento de control de las-
. •. :~ ,-<.':· -. -.>\:· . .-·- ::-: __ ;<· • .- ;; . ·_. ·, . 

reivindicaciones.indígenas;· además a ál correspondió hacer ---
·- -- ., .. ' . -·· . 

frente .a la Guerra del Chaco. Sobre este acontecimiento existe 

una gran diecusidn~ Por parte nuestra sdlo se enu.~.8)'Bn las ca~ 

ses y consecuencias más significativas, reseñEtndo c,is interpr!!_ 

tacianes. Para Jasé Antonio Arze "En le Guerra del C!haco se -­

disputd la hegemonía de das firmas imperialistas ~.o ·are el triá!!_ · 

gulo c.naqueño: la Stander Oil, del lado de Bolivié :r la Royal­

Dutch Snell Co., · del lada psraguayo-ergentina. Jun·',o a estos -

p1·otagonistas, juegan, por cierta, otros in tereseP c:npi tal is-­

tas subsidiarios, como los de los vendedores de err 'oJnento, · pr.2_ 

vedores de guerra, etc. 11

11 • M4s adelan~e justif1c¿ ·:ue la de-­

rrota que sufrid Bolivia se de bid a los intereses r .. , la Stan--
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dar Oil ya aue "le era más ventajoso entenderse can las· circu­

las paraguayas argentinas". En esta afirmación base su.explic~. 

ción de .le existencia del aleóducta clandestina que iba a dar.;_· 
.. . .. · -. 

a manos de lo's enemigos, Más recientemente Luis Antezaná ínter,. 

pretó que. e~;ta,guérra la emprendió el gobierno boliviano: para-· .. 

desviar.la ·!!.t~nc:lón del pueblo: "Salamanca encontr6• .. ·en ~i p~o_: 
blema tE!I'I'~to~iai'd~l chaco el motivo ideal para déavie~ l!l.C'!l,.. 

. ;~ '·' : .... - : . . . 

tenci6n d,el pueblo Y .reprimir .con más severidad el inovillliento_;' 

social;· A~~~iifó':'iq~e·Boliviá derrotaría fácilme~t~ a .. e~~ débil_; 

país; e1'il~~~~~0;Y,:con el •gran ejército bo1iviano•, segiin e1.: 

mi to 'liber~i;' Sobre un posible triunfo bélico, sala~ancé p!l.ns!!_ 

ba éonsol:l.all.; el régimen feudal-colonial. de Bolivia. sus asesQ.. 

res' mili tares se mostraban muy optimistas y afirmaban que.· en -

paca tiempo 'entrarían a Asunción con el l
0

átigo en>lS. maho''J.t 

Pero la realidad contrarió tal pretensión y Bolivia: tllvo que _; · 

deshacerse de 300 000 km2. en b~nafic:Í.o de Paraguay, Par 'o tre­

parte, contra .le idea.generaliza.da,··por e;Ía#Iplole 6itada de-·. 

Arze, de que la gu~:t'ra ·del .Checo la cat\scS l~ .phgnS. ~n~·r~ .le. -­
StendarOil Y. la ·Dutch Shell por el. control d~ :¡¿sC11 r:l.coe 11 ya-. 
cimientos. petrolíf~~os d~l Chaco''. Re~é Zav~1~.t~C~e;~ad~

0

.la re:-' 
futa con 16.' de~un.cia de que la Standsr 9il, :~t·~~·ie~plo,.taba los­

mantos peti;olUeros de Bolivia, exportaba ~et~~lt~;'~;~j:~eht:Í.11~ ... 

por un oleoducto clandestino y que la,~a~6J.':i.nd;·i~'~ a,,daf a me-
. • - .: •.. ::,¡.;;_e··· -~-~~ '· •• 

nos de Paraguay, Este hecho fue· le bésé para la nac:Í.onalizeción 

del petróleo por Bolivia en 1937, de i~1 s~~~t~'. que si le moti 

vación imperialis
0

te hubiese sido la determinante·• se daba el ca 
. . 

so de que le Standar Oil estebe a favor de sus enemigos.
13 

Lo innegable en la guerra del Checo.es aue evidencia le -

quiebre del poder político de los mineros y latifunnistae pero 

aue perduraría por casi veinte años más debido a oue le derro­
' ta sufrida por Bolivia, además de la merma de su territorio, -
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' le trajo otras consecuencies entl•e las que destacen la creaci6n 

.ele una conciencia nacional; la conecientizaci6n del proletari_!! 

do 1 campesinado y pequefia burguesía de su imprescindibilidad -

en el combate pero ajenos a lss decisiones del poder, ya que a 

través de la lucha entran en contacto solidario; así también -

viene a represéntar el fracaso de la república liberal14 , en -

la que "el ejército, descontento contra los políticos, si bien 

toler6, en plena guerra, el traspaso de la presidencia al se-­

flor Tejada Sorzacho{l934), luego reclam6 para sí la plenitud -

del poder ••• ; Blanco Ge.lindo,,. David Toro y Germ61 Buscn, re~ 

bren la era del militarismo, tefiido más o menos de pasajeros -

matices eocialistae 11
•
15 

Por Jorge ovando sabemos que existe un docuoento de la é­

poca que muestra la respuesta indígena a la guerra del Chaco:­

J.1anifiesto de lre nacionalidades indígenas del Kollaauyo, que-­

tom6 como lema "¡Pan, tierra y li bertadl 11
1 en el que primero -

se hace un análisis hist6rico de la situaci6n padecida por el­

indio: "Vino la República, pero nada ha cambiado en nuestra si 

tuaci6n de esclavos, de explotados, de parias, La República no 

hizo sino remacharnos en nuestro ignomioso estado de miseria ••• 

La revuelta que ahora se inicia, camaradas, ea diferente, y a~ 

Di~iBlllO serán las que sigan,·El socialismo nos ha ensefiado un­

cemino y nos ha prestado[eic] mée seguridad y fe, Ahora sabe-­

mos que también nos acompañan clases oprimidas de las ciude~ee 1 

los obreros, los soldados, la clase media proletarizeda. Nues­

tra lucha se torna disciplinada y adquiere un impulso revolu-­

cionario; nos encaminamos a la conquistes de nu.estra libertad -. -, . ' . 

de gobierno, .. medie.nte la creaci6n de la República Indígena y -

Oampesine. de Kollas~o ••• 11

16 • Si bien este texto revela una ig_ 

fluencia ideolÓgics clara, es cierto también que muestra la ex! 

gencia de sacudirse la· opresi6n, J~ás tarde 1 porque en esta gu~ 
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rra no lo logran, en la revoluci6n de 1952 los indígenas volv~ 

rén a participar y su acci6n vino a ser más determinante, ¡qué 

más capacidad revolucionaria puede exigírseles! 

En su gésti6n David Toro propugn6 como hechos trascenden­

tes la naoionalizaci6n del petr6leo y la creaci6n del priraer -

ministerio del trabajo. Después gobern6 Germán Busch(l937-1939 

durante cuyo breve período se acentu6 una política reivindica­

toria pero acompañada de un autoritarismo ye tradicional en la 

política del país. A él lo aucedi6 Enrique Peñeranda(l939-194l 

que gan6 en elecciones a José Antonio Arze. Al ser derrocado -

Peñaranda se insta16 en el poder una Junta de Gobierno, e la 

que seis meses más tarde y con señales de modificaci6n política 

aupli6 Guedalberto Villarroel, respaldado por el Movimiento N!!, 

cionel Revolucionario, pero el proyecto termin6 dos ar1os des-­

pués al ser colgado. El gobierno de Villarroel pareci6 tener -

un cierto cariz benévolo hacia los indios, la verdad es que si 

bien "promovi6 la reuni6n de un llsmsdo 'Congreso :Indigenista' 

••• fue la más risible comedia: cuando algunos indios, tomando 

en serio la agitaci6n 'agrarista' del Gobierno, empezaron a d!!., 

aarrollar actividades contra los grandes hacendados, los poli­

cías los apresaron como a 'comunistas', como a agentes del 'P1 
rismo•, y al propio Villerroel, en un discurso de clausura de­

ese Congreso, se vi6 precisado a decir a los indios que el Go­

bierno estaba dispuesto e ayudarlos, pero que la obligaci6n de 

ellos era seguir siendo obedientes con sus patrones\ 
7

• Luego­

de una edministraci6n militar se convoc6 a elecciones en las -

que particip6 Víctor Paz Estenaeoro, candidato del MNR, aalie!}_ 

do triunfador. Le opoeici6n de Bellivién a le llegada de aquél 

el poder provoc6 le Revoluci6n de .abril de 1952 y, cuya victo­

ria logr6 imponerlo co.mo .presid~nte de la república. 

Le verdadera política indigel1'a1 ·seguida por los gobernen-
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tes bolivianos hasta la mitad del presente siglo cons:istid .. en- . 

la explotaci6n del indígena y en el des1o'jo d~ .sus tierras: Bo 
' ' - '·"···' -

livia(la clase social dominantets:i.~Ili~;; ha;:i.vidG de los ind_! 
. . · · '._,_: ·;; __ -__ ;'.s.· ;/'.f:_:~::;?·>-... ~~:~::.':}-~·-.. :::Xi-· , -· - ,. 

genes. ::· ,,,: · . . .. . · ... · < 
- ,· ·; .... ::_.: ._: _:,:--;: < ~:;.-~·:'_:;_ ~{:~.'.'.::<'.:;~\~::~~~t~--~J-~?jl~t~ ~i\:{~f~:'·;;~tt:; :e:~:~~;- ~k~/'.; :· ·<-:'._ ::;·-;:_ : ___ _ , : 

La revoluci6n de 1952 iridiscutibl'enienté1~:tuvo·.·un<carácter-
.. . . .<·.-:.~ '._::·· -·:.:: -.¿· it>:L';i;:;-·:; .!·:·;'/ ~-!-~:_·:,,·;::-;;_:,_t~i:¿:!ÜJ; 1,;';:'.Y'f;~;t{\:'."-~:-.;~~h;;~~v:-~1~:-;·;-_Z:f~~:::~:i'~-/ :-?-.:>:. ,- . ¡ . 

democrá tico-burgUé a que· a.e · pal:¡íá:Ceíi:fla\:riac ié!iíáli:iac.i<ln •·.de:; las., 

minas y en la impl~i~~t*0'.:.~~~~~l~~,~~~~~~i~t~~('~~![~t~~8t\~~~. 
firmar que los portadores.'deldcarácter.;democrático'-burgués ·de­

.. · .. \;.<:·:<.;:.:~'.:.· .. -:::;: :~-;~;_::n;ü:~.:_:~::.r~i' t,{;<f?:i:_;t.'~i~W'.~~!~iG>:5t\ix{:~~:~· :,:/:/--· ·:·;;;_· /· _ .. -. _ · .. - ... 
esta revoluci6n lo eran. el<proletáriadó~fmiriero: y'.~lae mesas cam 

. .:· . . ·,-:.:- -:,.:.: :. _ío>x;·h§~~~,.;;_._-.;:i~7-~ .. '.'-':'iD . .,/f~~;, .-:.~;-:1-:;-::-.. ·: ... ~· :·_ -<: .. :_--: ··_: .- , ·-', - : . 
peeinae ae debe a que la',clas'é¡hegém6riica >boliviana· era,· 1a 

_'.' .. ,_~:':.~:y;:~-.{f/'X·.:·.'( -,.: :_-_~:·'-·>- .·;.·._. -__ ; :.~·- , .- . ' _·. 
parte más pr~gresiata d~'.~ii~;dib~;~~lla }í~r su fiinción pero no 

, -- ·· _,;- : .. ::F·. ':~''.'/:-.. -J:'.·_~---:':'':' :._· .. ·1:.:00- .. -:_,· -'.:::_·\ _,. --_ .. 1 :_ _ -

por su ideología. ·Esta c1~81lj~gcTa1, e·;~ más bien la que impedía 

la generalización del;::;roE:e~&,;Ó~pi~~lista. En verdad fue la P! 

queña burguesía _.:e~:·Máxi~ci':I'.i;i'~~tiri'~~d.a como clase media- la 
. . . ':.-" .i .. '/.,:f1~:::~ .·,.,- _¡' -.:..:·;: :"- :·_·; ·,_-':·_:· ::. _;~-.-' -_-:··::'· ·:_'<· . .·. ' - . 

oue, aliada a la ,éláaeisocial';explotada, desempefi6 el panel re 
.. . -.. ;·~.-' ···:._,_;::'_/i,?,;~)_,i/·::::.-·~,,~'.¡(::/1;;.::_ .. >·-' ::i;:_'• . . -<:,:·:--º : . - • 

volucionario, compol'táódose.''como una suerte de pre-burguesía -

:::m:u:::: ;:~~%~}~~~'jf tf ;~~:6,bi:g:::~:· d:~~::::á:::s: e~~=e~ 
to· dominado pdr i~ ci'iase,obrera, a manos de la pequefia burgue­

sía. EJ'ltoJ'lces, no hay d~~a •de que una clase reemplazd a otra1~ · 
Porque la clase proletarla~rio tenía un proyecto propio no pudo 

sostenerse en el poder, no a e! la pequefia burguesía que con -

su programa de unidad nacional y de construcci6n del estado n~ 

cional, hacía posible la aparición de la burguesía a nivel na­

ciona120, logró consolidarse en el gobierno. Con la misma o--­

rientaci6n desarrolló su gesti6n Hernán Siles Suazo. La políti 

ca de los gobernantes durante estos años no contempló accio-­

nes concretas y coherentes pera beneficiar e los indígenas fue 

ra de algún pronunciamiento retórico, pero sí egudiz6 los des­

pojos de sus tierras y le servidumbre en que se lee tuvo. 

Respecto a la estructure social del peía ee factible afi! 
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mar su heterogeneidad &tnica, Cul.turalmente hoy se habla de un 

estado de estructura multinacional¡ socialmente ha estado int~ 

grado 

te la 

de dos clases sociales, Loe sectores de la clase dominan . -
conformaron la oligarquía terrateniente, la "burguesía"-

minera y la pequefia burguesía, La clase explotada estuvo cons­

tituida por loa campesinos y proletarios, cuya porci6n mayor -

la integraban loa indígenas. En 1930 el país tenía casi tres -

millones de habitantes, el Be% de la población era indígena, -

adn sometidos a una condici6n servil, El proletariado minero y 

urbano no pasaba del 10% 1 el reato estaba conformado por la b!a_ 

rocracia, los grandes mineros y los terratenientea21 • S6lo un-

2o% de la pobleci6n hablaba espaflol y el resto una gran varie­

dad de "dialectos", Para 1950 esa compoaici6n étnica no ee ha­

bía modificado sustancialmente ye que la población censada a-­

rroj6 un total de 3'019 031 habitantes, de loa cueles máe de -

dos millones vivían en el campo, 2'450 000 eran indios. 22 

El cuadro general que Bolivia presenta durante los años-­

aquí estudiados puede esquematizarse así: un país semicolonial 1 

monoexportador de mineral, con producci6n agrícola aemifeudal, 

la tierra concentrada en unes cuantas manos y los campesinos -

sometidos a un régimen de explotación de servidumbre, sin der~ 

choa civiles¡ una industrializaci6n lenta con predominio de la 

producci6n aemiarteaana123 ; y estaba administrada políticamente 

por un régimen oligárquico-liberal inestable, 

Bolivia, durante toda su historia, ha sido fundeunentalme!l_ 

te un país indio, Loa campesinos -indios y mestizos- son los 

que conservaron, y conservan, el modo de ser del país, y es a~ 

bre ellos que junto con los mineros -indios proletsrizsdos­

en qu:hnes descansa la vida económica de esta naci6n, Le caree-

terizaci6n de Bolivia como un país indio ex i g e 
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matizarse. El concepto indio aglutine a une gran cantidad de -

etnias, se ha dicno, cuyas diferencias culturales son múlti--­

plee pero tienen como' común denominador su situación de opre--
, '",'" " , ;¡--- ' ••• ' ~ -· ' . 

sión socio.éciondÍllicS: y destrucci6n cul turel' originada por la -

conquist~;Y•Cl~~'. aiin hoy perdura. La plurietnicided boliviana -
.,.:,'.'- ._, 

la .componen; cincuenta y cuatro grupos, a saber: araona, ayniara, 
-· .--i~ • -,_. 

ayoreo,",baúre,>borosesee, canichana, carigues, cesarabe, cavi­

nefia; c~yuvavsf chacobo, chama, chama~oko, chimene, chiquitano, 

chirigJan~, 6noroti1 gµacanM:ua, guana, guarayo, gua to, guisnay, 

itoneme; jora, kurague, leco, lengua, metecos, mojo, more, mo" 

setene, movime, onuki 1 pacaguara, paunaca, pauserna, penoqui-­

quias, poturero, quechua, reyesano, saraveca, simonieno, sina­

be1 sirineri, siriono, tecans, tapieta, toba, toromone, yamai­

gue, yeri, yuqui, yerecare, zamuco. Este diversidad de etnias, 

que poseen peculiaridades propias, es en lo que sé han basado...:· 

algunos indigenistas críticos para hablar de Edlivia, al iguai 

que otros lo han hecho de México y Perú, como países mul tine-­

cioneles o plurinecioneles. Ellos confunden. etnís con neci6nl1!1 
. . . ; - . . . 

Pera comprender la relaci6n que los indios mantuvieron -­

con sus dominadores durante toda le historia boliviana se'· re.;..:. 

quiere citar ejemplos concretos. Tomaré el de la· c'cilllunidad in­

dígena, insti tuci6n aglutinadora y expresiva ~~ ~~s.releéiones. 
' - '' ., . -· ,._,,, 

internas y por medio de le cual se relacionan con 'ia: BclCiedad'- . 

nacional •:z.s 

Hacia 1920 contiml.e en práctica, sin modificB.ci6n elguna, 

a pesar del cambio de administración y partido en el poder, la 

ley de "exvinculación de tierras de comunidad" y el desconoci­

miento legal de la existencia de las co~unid~des inicisda en -

1874, y que se prolongará aún por dieciocho e.fios. Clero está -

que no ea posible posar por al to, al menos mencionarlas pare !. 

vi tP:- enjuiciar· tendenciosrur.ente, cier.;us P.cti tudes indigenie-
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tas, ye que ante la imposibilidad de cerrar loe ojos frente a­

la realidad boliviana, librepensadores del paie sugieren como­

medio para solucionar la cuastión indígena una educación que ,;,. 

tome en cuenta eue particularidades¡ otros piensan que a tra-­

vés de la cre1rni6n de garantías formales para la transferencia 

de las tierrae. · 

Entre 1866 y 1938 ee realiza el'máe intenso crecimiento -

del latifundio a costa de la propiedad indigenal26 • El despojo 

de tierras ha sido para el indígena uno ·de los hechos mi!e comu 

nes de su historia. En 1950 el 91,92% de la-~uperf¡cie total = 
era propiedad del 6.26% de habi tantee, 697 hacendados poseían-

16.233 854- hectáreas. Tan inmensa expansión territorial tuvo .Q. 

tro motivo, complementario de la situación del indio, el•·apro­

viaionamiento de mano de obra barata y segura; D.e ahí que lati 

fundismo y servidumbre formen parte del mismo proceso que de--. 

terminó la conversión del hombre aborigen en indio.· Pero en --

1938 pareció cambiar totalmente la situación del indígena al -

introducir la Convención Nacional de ese nilo 11 ·en le 'Coneti tu-­

ción Política del Estado dos medidas de innegable importancia: 

la 'función social' de le propiedad y eJ reconocimiento por -­

parte del Estado, de la 'existencia legal de las comunidades -

indígenas'" 
27

• De esta manera quedaba instaurada una nueva fo,! 

ma cie relación con loe indígenas esi;ai;uye:\(;.O dicna Coneti tu--­

cidn que: "El eetado reconoce y garantiza la existencia le1<al­

de las comunidades(Art. 165)"
28

• En 1945 Viliarroel, como pro­

legómeno s la reforme agraria pror;.ovió 1in congreso indigenal,­

del cual ya se refirió su singuleridod, y dos anos ni&s tarde -

fue reproducido el articulo 165 de la Constituci6n de 1938 en­

e.!. art. 168 de 10 Constitución de 194729 , siendo aún presiden­

te Villarroel, nuien ademls anexó un decre'to, irur.ediatmnente -

invalidado por otro. El primero reza esi: ·"Quedan abolidos los 
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servicios de ponguaje y. del mitaneje. Los infractores e este -

disposición serán sancionados con une multa de Be, 500 por ca­

da vez, estando.las pol!cíes facultades pera su cumplimiento -

coactivo y·coercitivo. La denuncie es le acción pÓpular y los­

denunciantee serán acreedores el cincuenta por ciento de le mul 

te11

30
• Le disposición aue le contravenía fue esta: "Las oblig~ 

ciones de los colonos, inherentes a las fases agrícolas en les 

labo11es propias de hacienda, en ningún caso excederán de cua-­

tro días el.e trabajo por semene. En las haciendas cuya labor -­

por costu'inb~e se realice en menor nWl!ero de días 1 persistirá -

ésta si~';m,'~difi~C:.~ci.i?n''.31 • El ponguaje y la servidumbre indíge­

na en los hecl'lcíe no.fueron suprimidos, sobrevivieron. 
- · . .. ·¡ ,- '.·; :,,.< ·._.~;·;·:~<-. ,;.i.~;.~.t: ·:, 

·Le hi~tciriÍi de:Bolivia r~gist~a la impasivided y partici-
- .... ·~e·,, - -·_- . , . . 

paci6n. de. lo~';i;;_dígenes en el conju1rto· de la sociedad; Han par .. ,_,_, .. _.,., ... -·.·-· ._-. - ·• . -
ticipado •en r~:lúcha.po; le ,independencia, le guerra del Pací-

• . .. ':.-.,:;,~~ -·: ¡_;_,~, ::'_1·. '·, •• «.-· ·"·' ' .' 

fico, la guerra;á.ei' oh.eco y también .lo hicieron en le revolu--

ción de J.952; .~iUique nurica desempeñaron el papel dirigente, pe 

ro ~n :la' '11 tim.e ~J.:· indio se hizo presente de una manera más 

contundente \o que obligó a reconsiderar su si tueci6n, que co­

mo dice Zeveleta Mercado entraron e le escena de la sociedad·-. 

boliviana pare quedarse por la acción del MNR que junto con -­

los obreros los transformó en sujetos de la historia
32

, es.í, -

de aouí en adelante todo acontecimiento ulterior debería c¿n..:­

ter con ellos
33

• Su presencia fue lo que orill6 a instaurar u­

na política diferente a le hasta entonces seguida, de tal man! 

re que él 2 de agosto de 1953, a poco rato del triunfo de le -

revolución se inició la reforme agraria, la segunda en la his­

torie de América Latina, fundamentada en los siguientes preceE 

tos: "l)Funci6n social de la propiedecl; 2)la tierra es de quien 

le trebeja; ))reconocimiento del principio de le propiedad pr! 

vade: 1l)derecho originario de la nación11

34
. Esr.e reforme agra-
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ria cambi6. el atatue de las comunidades indígenas al eatable-­

cer en su articulo 57 que quedaban constituidas en propiedades 

privadas, pero posibles de explotación colectiva
35

• Aunque loa 

objetivos de la reforma agraria parecían factibles de llevarse 

a la práctica, éata no fue cumpl±da satisfactoriamente, mas lo 

que aí reflej6 fue la adaptación de le aituaci6n de la tierra­

ª les condiciones del desarrollo que gener6 la revolución dem~ 

crático-burguesa, entre les que destacan la liberación de la -

mano de obra agrícola, la constitución de pequeños propietario~ 

la incentivaci6n de la productividad y comercialización e in-­

versión de capitales en el campo, la redistribución de lapo-­

blación, y la creaci6n de un mercado interno. 36 

Debido a los datos apuntados queda confirmado que el in-­

dio fue utilizado por el desenvolvimiento capi talista-depen -­

diente de llolivia, de la misma forma como lo hizo el sistema -

colonial, En las guerras sirvió sólo como carne de cafión, El -

capitalismo no le reservó otro papel, por consiguiente el pro­

blema indígena perduró. 

B. VIDA Y ACCION POLITICA 

A pesar de que Bolivia es un país indio, los gobernantes­

han sido letrados no indios, En .América Latina lee ideas mar-­

xistas anidaron entre los alfabetas, quienes al profundizar en 

su conocimiento se dieron cuenta de que les era imprescindible 

-porque la presencia de,l indígena ea ineludible- adoptar el­

socialiamo cien,.ti:f:Lco 11ara interpretar y conocer la realidad -

de cada form~c~6n,fh~etcS~i~a. · Propugnador de eataa idees, José­

.Antonio Arze:y A~,~~)~·l'll.t6. de comprender la situación social hQ.. 

liviarla,. y co~o.>.1·~~'cio~ terceras partes la conforman los in---
.;··· 

dios, a á1 se ref.irió también. 

Arze, al .igu:eique Lombardo y I>:ariátegui, fue al mismo --
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tiempo un hombre de letras y un político, oue trató de ser ca,.·· 

herente con su postura ideológica al conjugar en. sus aociones­

teoria y praxis. Su vida como revolucionario"· la in1ci6 a muy 

temprana edad(l 7 años). Aunque aeftala que "De 1921 a 1926 fui­

director de un instituto nocturno para obreros adultos, donde­

empecá a difundir las. doctrinas socialistas por las que me ha­

bía encariftado desde mis 14 aftoa 11

37 
lo cierto ea que la madur_!! 

ción de su pensamiento revolucionario la logr& mucho tiempo -­

despuás. Josá Antonio Arze se graduó como abogado. Entre sus -

escri toa más importantes por contener referencias "de loa indí­

genas y los que mejor muestran sus convicciones son: Fines y -

organización del Instituto Superior de Artesanos de Oochsbamba 

(1921); el Estatuto orgánico de la F.U.E.(1928); Introducción­

sociológica al nrograma del PIR(l940); The indian in Latin Ame 

tlE.!!(1941); Sociogrefía del inksrio(l952). Muchas de sus· tesis 

las auatent6 en el extranjero como exiliado o invitado, asi cg_ 

noció Estados Unidos, Francia, Cuba, Méxfco, Peró., Chile, Ar-­

gentina, lo que le permitió ampliar aus lecturas y conocimien­

to del socialismo científico. 

De su. actividad política puede destacarse, siempre junto­

s su inseparable amigo de. acci6n y filiación ideol6gica, Rics_E 

do Anaya, lá !\llldaciÓ~, ~n Cochabamba(1928), de la P'ederaci<Sn­

Univers:lt~fialioi:lvfaria(~;UB), · organizació!\ que pugnd por la S,!! 

tonomia'ae)iBE!,cin:l.v~rsidsd~~ del peía. Desempefi6 .la funci<Sn de 
,·,_·~.~ - - - ' . 

Asesor Juridico·:del ·Ministerio del Trabajo, pero sólo por dos-
. . ' ·,, - . ' ""''. . '• 

.meses. ya (iuéÍ '.•~La revolución del 17 de mayo de 1936, marca el-

c·6~ienzo d~.uria p:~lÍ~ica' peeudosócialiste que no ha servido B,!_ 

no pera de~a~;~d:it~r ~imul táneamente la palabra misma de soci_!! 
:.,,.· 

lismo en, e~ amoiente necional 11

38
• En abril de 1939 fundó en -­

Chile el l'rente de Izquierda Bolivia.na(FIB) y en "forma coinc,!_ 

dente, se_ reunió en Cochebamba(junio de 1939) una Conferencia-
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de grupos de izquierda del peía, promovida por Aneya habiendo­

concluído la misma con similitud de puntos de vista del FIB, -

para la reuni6n de un gran Congreso de Izouierdas de Bolivia -
1 

que diera surgimiento a un solo partido" 
39

, lo. cual sucedi6 un 

año despuás. Fue candidato a la Presidencia en 1940 1 y en este 

mismo Bi!o 1 el 26 de julio, con Ricard~:·lnaya{ fundÓ. el Partido 

de la Izquierda Revolucionaria(PIR),>a~ ~i~1í~it~ ~ds~ripci6n-
. ' - . -.. :_. .': . ' . --:. - - -_ .. '.,--. '.:'-;_-.: -:: ·->·;---:· :--,:··.'.·:(._ ·-:<<: . .-~, ',;.:.·,_._-~;-'.>--;~'.-,~/~:,;¡::/\:/·. ,-:;1> :· .... ; ~-:.<._:·::·_,· .i 
marxista. Por su partido, 'el'. B. ·.de(julio:•defl944\flie ;electo .al-

-~:-:.· .. -·-:. _:.-: ' :->:-: ::'; ·>·- ' '' . . .:,._:.:~·:;'./'_.:;:.t".'->:·.'.',:-:-.'\:·:-¡;:.'.;_:":--';:·\~\{~~\;:~\~~~-,~\~/i':' :~'.~:i"'.''/ ·\'.- .' :·:;: .· 
mismo· tiempo•.diputado •por La .• Paz,:.y\senador.:por .. ·el·Departamento 

de. Po to,sÍ, .;: .•.· •. • ,,: ··.,• .. · ..•. '. · ...•.. ·' , .. ·~···• ; •\' ;);;i11:~::1;~1;f:~'.II;~,;t~/r~~J%n~~;··· .· ...•.. ·,·. 
Al PIR.•Jia.v 'que reconcicerle'ci'é'rt'a(DÍilitancia óu!Índo lo co 
- --' . ' --.. -. _,_·, ' .' :_-· _· ·. '--'.. -_ -: ... r;:.··. ;:' ;_,-.. -~,-i ··:'.'.i·:~:.\~;_·:~J;:;s:~-::{~.'.-::· ::·:'.<~~::-.;,~b_'~-~-,->,;/"\:'--i~-~-~'-: -:··' - ,t- ·. " -

mand6 Arze 1'·· lo· que no sfgniffcia"·,neg!lrle''süjpolítica.,de ·.traneac 

ci6n y . entreguismo, Di~rio ~~~t'idoFi~$~>8Í'Í~~r¡'~ida, · naci6 en= 

1940 y desapareci6>~1 26 di:' }~l:i~·· de J.952 i~ego.del triunfo de 

la revoluci6n de abril', pe'f6 R':l.c~rdo ·Axi~yB. en lg56 volvi6 a r~ 
- ' ·_:,;_,, __ - __ :·_;,- . __ -_',. -.. : - - - -__ -. ' ' -- ' -. ' 

surgir lo despuás de la .m11.e'rta .. de Arze(l955). La principal. la--

bor del PIR la logr6 ~ri eÚ p;:Í.mera etap~ de V:ida. A este parti 
' .. , -.-."' . -_. . - -

do\ ae le ha criticado mucho .. su .actuaci6n 1 llegando a. coneide-"'. 

rarlo como un partido r~preee~tante de loe intereses de la pe­

queña burguesía401 lo que es ·corroborable, más tuvo el márito­

de haber proyectado .un programa de acci6n marxista. Por prime­

ra vez realiz6 1 con criterio del socialismo científico, al me­

nos declarativemente, la interpretaci6n de la realidad bolivi~ 

na •. Se defini6 como un par·tido aut6nomo de dictados extrsnje-­

roa y nacionalist9;: "El Partido -eecribi6 J. A. Arze- no está 

afiliado a ninguna Internacional Política, aunque mantiene ac­

titud de simpatía y solidaridad hacia todas las manifestacio--. 

n.es de izquierda y antifascistas del mundo entero. El Partido­

declara su plena independencia nacional pBra fijar su Progrema1 

estructurar sus orgenismos ;¡ elepir sus t~cticas de lucha"
4
.t.­

Este .partido tom6 como in'tegr'mtes a mineros, ferroviarios, e~ 
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tudiantes, intelectuales, profesionistas de la clase media. De 

ah! que no sea infu.~dsda la especificación que se le hace de -

representar los intereses de la pequefta burguesía •. Los princi­

pales rubros contra los que dirigió su propaganda fueron en lo 

externo, el imperialismo y, en lo in terno, el feudalismo impe­

ran::te para lograr la libertad de la clase oprilllida42·• El naci.2. · 

naliamo del partido quiso mostrar la posibilidad de emplear el 

. marxismo, como método para conocer e inte;~r~tar l~ situa6i6n -

boliviana, al menos fue deseo de AI'zé· ~i indicar qué: "El mar-­

xismo, aunque tiene. fórmulas ~áiÍd.~~ pa~a· todas las·. soq~edades 
humanas, no niega, en ningúll casó; la pé>s:l.bilidad y hasta la -

necesidad de estudiar los car~~teres ~~pec:!ficos de cada na--­

ción, en ceda momento de. su 'O.e~errollo hi~ttSrico, ·para deducir 

de ese estudio las fó·~m1;1la~· progrsnláticas más ade~uades". 
43 

El marxismo como método y el socialismo como fin fueron -

los pilares fundement.eles que motivaron las acciones de Arze,­

As!, por ejemplo, en el artículo lº del Estatuto orgánico del­

!'.!!!, redactado por Arze, refiere le finalidad del partido en -

estos términos: "EL PARTIDO DE LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA se­

propone le implantación de un régimen socialista en :Bolivia, -

·pasando por la fase de la Revolución anti-feudal y anti-impe-­

rialiste( democrático-burguesa) que es le etapa de transición -

previa, dada le estructure semicolonial de nuestro peís11

44
• C.!!!, 

lificemos a Arze como marxista por sus escritos, ye que su pr!!, 

xis lo pone en entredicho. Un hecho en el oue fundamento lo di 

cho lo represente la disolución del PIR, e.sugerencia suya, -­

luego del triunfo de la revolución de abril de 1952. Su partido 

no luchó por alcanzar le implantación del socialismo, se dilu­

yó en le primera etapa del camino, en le revolución democráti­

co-burguesa. Por lo que entonces, no perece nade aventurado -­

que se haya caracterizado al PIR como un partido que encernó -
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los in te reses de la pequefta burguesía, clase dirigente d.e. di-­

cha revolución, aunque no haya sido su· principal conciencia P.2. 

lítica contribuyó para el logro de sus. fÍIÍ.es/ . 

e: VISION DEL PASADO INDIGENA:LA SOBREVALORAOION DEL SISTEMA -
EOONOKIOO-SOCIAL.INOAICO. 

José.Antonio Arze y Arze conceptúa de manera diferente al 

aborigen prehispánico y al indio, Al primero lo valora en fun­

ción de la sociedad que creó, mostrando una cierta sobreestimg, 

ción de su régimen económico-social, con lo cual pretende de-­

mostrar que el aborigen prehispánico de los andes tenia une -­

forme de vida mejor que la que tiene el indio, generada la de­

éste a partir de la·conquiste. Sus conceptos del incnrio tra-­

tan de ser objetivos y científicos, por lo cual se propone re!:,. 

tificar a los estudiosos que difundieron ampliamente la idea 4 

de que le organización del imperio incaico era comunista o so­

cialista. b;ariátegui y Haya de la Torre habían definido como -

comunista el sistema agrario de los incas, Arze los refuta con 

argumentos de Luis Baudin 1 quien había caracterizado a tal ré­

gimen como socialista, al cual también critica, pues piensaque 

fue impropia tal peculiarización
45

• De Luis Baudin conoció au­

libro L'empire aocisliste des inks(Paris 1928) y de Georges -­

Rouma El imperio socialista de loa inkaa:Breve eaoueme de su -

or5anización económica, política y social, e~te último libro -

lo tradujo el espei\ol. A ambos refuta porque la cri tics que h_g 

cen de la civilización incaica la realizan desde el punto de -

vista del liberalismo económico. 

En Socio5rafia del inkario, Arze sintetiza sus estudios e 

ideas de la. sociedad prehispánica de loa Andes •. La peculiariza 

como un imperio centralista, originado por· le ruina misteriosa 

del Imperio de Tiwanaku( Tiahuanaco). La acÚvidad económica -­

predominante lo fue la agricultura, que complementó con la ga-
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nadería, le elaboración de textiles y fabricación de cerámica. 

En este época· la producción fue rudimentaria, siendo le í'uerza 

productiva esencial el trebejo humano, La distribución de bie­

nes esteba directamente· controlado por el Estado, mismo que º:!: 

genizaba la producción, y el intercambio se realizaba por tru~ 

que. Les tierras estaban divididas en tres grandes porciones:­

la del Inke, le cultivada pera el sostenimiento del ~emplo y -

la destinada a la gente· de la comunidad, 

Respecto a la organización social, sostiene que el impe-­

rio del inka mantuvo.la desigualdad de los grupos sociales, -­

confirmada por la diferente participación de ellos en la pro-­

ducción y distribución delos bienesf"Mientres los hatunrunss 

estaban obligados a un trabajo ~~~i ex~lusivemente material -­

(labranza, servicio mili ter como soldado de tropa)' la élite -

se reservaba funciones de trebejo. más bien orientadas a la ~ 

ministración de las masas sojuzgadas: altos puestos militares, 

gobierno y administración, sacerdocio, manejo de los quipua 11

41 
A los que se sumaban loa yanscuna, grupo dedicado e. los servi­

cios de los curscas, que fueron considerados como esclavos. En 

cuento al consumo, los incas aseguraron vestido, pan y vivien­

. da a· la masa Y. ellos se reservaron el goce de objetos suntua-­

rios. Seglin esto, Arze piensa que el imperio inkaiko fue un r,! 

gimen superior al instaurado por la colonia y por le repúbli-­

ca. Le organización tributaria social y religiosa encontró en­

el ayllu su principal institución, la aue posibilitó diversas­

ventajas pera el desarrollo de los grupos étnicos de los Andes. 

José Antonio Arze y Arze observó oue la política eeguida­

por los incas mantuvo el interés clesista de la sociedad pre-­

hispánica, "el Estado inkaiko ere. un Est8do de clf, se, un Esta­

do que expresaba fundementelmente los intereses econór.icos de-

la élite poeeeóore del control de los medios de producción•• 48 . 
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La hegemonía de la clase gobernante oueda ·evidenciada en las -

formas de orgenización administrativa, militar,• jurídica y c~ 

tural. La religión, el lenguaje y la educación manifestaron la 

perpetuación del status ouo. 

Toda ese exposición de. datos los acota pare refutar las -

tesis que consideran socialista o comunista al imperio incaico 

y funde.mentar la caracterizació~ que propone. }'era r~forzarlos 
. -·· - ·- '·. ' 

expone le· conceptuact6n del términ~ socislis~o:. "El ~6ciiiliem0, . 
tal como .lo concibieron Marx y Engels, es un ·régim~n'. eri q~e -- .. • .· 

. los medio.a de'p?!oducción y los medios de corisum();¡~~.hallarl.,.!!Q:: · 

cieli~ados, e~ decirque dejen de 'ser propied~d ·~éii~d:i.v:Í.dU:os-
~ minorías ·privilegiadas para hacerse propiedad co~ect¡va•• 49 .'... 
Inmediat0Jllente p~ede inferirse que es improcedente calificar -

éocialistá. a··la'• sociedad andina de la época prehispánica, ya -

que este modo de producci6n, aEgilll Arze, exige a) una técnica --
. . 

productiva avanzada, de le cual careció el imperio y, b)la pre 

via presencie del proletariado, clase social que desconoció el·. 

inkenato
50

• En un escrito anterior había ya argumentado la im.;. 

posibilidad de aceptar le existencia del socialismo científico · 

o comunismo en la· época incaica, porque su sociedad estaba di­

ferenciada po:r ilo~· .cl¡ses sociales bien determinadas¡ la sojuE, 

gente y J_~ ~.ojg~i~_é(~5J..· ·?amo. consecuencia de le técnica rúa1.;,- . 
mentaria cl.é:p~óducci6n,·' se explot6 en gran escala, la fuerza ..: 

-. '" '"' ,·\;_,.;·····/·,~·-··;·;~- -_';.:' -·.· ···_:' ' - ' 

de trabajo, personal ¡;.verdad •indubitable duren te ls época prec.2. 
· -- -,-_,. ----">·r;·:~·º7: ::;:_:_;-_~:jtt-:-::~;~::·:--,\:-~~-'- ,-~·:-:; 

lombina. ·ii··· ..•.... : .. e;:·: .• . 
:--,. '. 1 '" '.. •' '., (• ·' ' .. _ ., - . _, ;' 

. :' -·:.·.i·>;--;,,_:},-;;-_,_;_i://.'.<~_1'.":,'-.' .. ,~-- y, . . -

También; criticó 'a 'loe 
".-·-··· 

estudiosos que exaltan sólo el pae.!!_ 

do arqu~Óló~i~6·y. c1ll tur~l del in cario, en tanto sostuvo que -

dicha so.ciedad representó algo novedoso y revolucionario
52

, p~ 

re coricÍuir que: "El calificativo que podrie aplicarse a lo B.!:1:, 

rno a le orgenizeci6n inkeika es el de semisocielista, con les­

reserves gue este designación· supone" 
5 3

• En este ju.icio denota 
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dos coeee: e)que no pudo despojarse de le influencia de les -­

consideraciones de loe eatudioeos del imperio incaico para ca­

racterizarlo y. b)la sobrevaloración. que de eea organización e­

conómico-social realizó para liacerver que la situación del in, 

dio empeoró :en loe af!oe. de la Colonia y la República. Sin la -

exaltacicSn de·la forma de vida p~ecolcimbifla de todoe modos le-
• • • • • - ' ' ' - i ' ' - • 

habr
0

ía •si.do poS:i.bl.e demostrar eea veidad/ 
::::: -

D. EL. PROCESO DE INDIANIZACIClli. / V 

Su :!.~ten to. de r~vaiorac:í.óh de\{~ :~i ~\lacicSri del indio la -
-- __ , ·:' - . ;:, '--:[;..-'.'.': - ··;' --

orientó. a.·redimirlo.•de la·Ópresión·que•··.padece, Sin embargo es-. r· .. ·:--:: ;_>;:-_; ~-.· '.~-- .·':-::·; ~~-:.'--.'. -:-·_~< ::·:._~--: :~/:;'.;.-_~;-~:t-:~_c';-~.~--.c;:,~/'. __ ;:::~y:_:, ~: j·;:_-. 'L'.-.'' · ·- . · :. - . 

eingular su visión deélaa •expresiones·.· indígenas: sólo ea indí,;. 

gen a laa···cbat~~J.~.is~;t}~.lr.~:f.e,~~€~ie, ·1~.época pr.ehispánica,4 

Joe~Anto.íi':l~ A~z~. ¿e,·~ apego ala verdad, explicitó qua -

la Bi tuadión d~ mi~~ria ~~ ~~~ Be encuentra el indio . tUVO BU 2_ 

rigen en lá 6o~~uiat~ 'eapail'ola, qu~ superpuso el deaerroll.o -­

feudal a la organización eemieocialiata(comuni taria) dei Xmpe..: • .. 

rio incaico. En ese momento se realiza la tranaformacicS~ del',!! 

borigen en indio: "La masa de hetunrunas fue.· sometida a··~enri:..: 
dumbre, mediante les instituciones de la encomienda y áe la. m!. 

ta. Parte de los indios continuaron labrando la tierra, ahora-

en condiciones de trabajo mucho más duras que bajo los sojuzg~ 

dores de su raza; perte fue llevada a las minas; donde se les­

obligó .a trabajos forzados oue mermaron rápidamente la pobla-­

ción\5 • En el Perú transformaron la bese de le economía, de~ 

graria en minera. Le conquista del aborigen y de sus descen--­

dientes he sido un fenómeno que he perdurado heeta nuestros -­

días, misme que ha generado los problemas aue hoy aouejan el -

indio, Con el triunfo de la independencia de los países ameri­

canos se instauraron nominalmente repúblicirn dercocr!'.ticas, lo­

aue pereció ibe a transforrr~r les relecionee sociales, mas lo-
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dnico que efectuó vino a ser, apunta Arze, la eusti tución del­

poder feudal de loe encomenderos y burócratas peninsulares por 

el de loe criollos, La gran maaa de indios, y con ellos los - .. 

mestizos pobres, no mejoraron su condición, sino más bien em-­

peoró,56 

Todos loe indígenas fueron reducidos y mantenidos en cal! 
,. - _. :-· - . _· 

dad de viles trabajadores, explotados en la.miseria y en la C!! 

comienda. Keta opresión "eemicolonialº qu~ ha perdurado obsta­

culiza la emancipación de loa niervoe indígenas y la for~ación 

de una verdadera burgeaia hiepanoamericena.
57 

Esa sujeción económica fue la que engendró loe prcblemae­

que hoy padece el indígena. El analfabetismo vino a ser una -­

conaecuencia de dicho opresión, Al indio se le ha visto sólo -

como un objeto de trabajo. Su analfabetismo no es sinónimo de­

no saber escribir ni saber leer en eepefiol, es ignorancia de -

la manera para producir cultura occidental, pero no origineda­

por su incapacidad para aprehenderla y producirla sino por loe 

obstáculos impuestos pare que la genere y adquiera. Su alfabe­

tización podría orillerlo a modificar el status guo, cuestión­

ª la que no se arriesgan sus opresores, Lo que no es infundado 

pues el caso es que cuando encuentren oportunidad para rebela~ 

se lo han hecho, Arze cita un acontecimiento ya referido: Vi-­

llarroel promovió la reunión de un "Congreso Indigenal", loe -

:Indios lo aprovecharon para unificar propóei toa, al darse cue!!. 

ta el gobierno de que desviaban.loe objetivos de dicha reunión 

los reprimió; al clausurar el Congreso, el presidente lee ad-­

virtió que estaba dispuesto a ayudarlos pero su obligación era 

seguir siendo obedientes con eua.petrones.
58 

Conocedor del desarrollo boliviano, José Antonio Arze y -

Arze, planteó como causa de la cuestión indígena la explota---



ci6n de carácter feudal que sobre éste· recay6, pues reconqa:::i6: 

"Siempre el error péicol6gico .de 'considerar' que la pereza Cl..C!HIR• 

tal, la a~ulfa, ei'aicohÓlismo, et~. 1 .son causas intrínseca.i¡~ -
del actual ab~t{~i~dt~'de 1¿~ ~esas:ilidígenás, cuando el u,tlae -. - -. - -. ·. -··' .. , -· ..... , '· .-: ' ' - . . ' .. <' -·' .. ' '': -. -•'"· -··: ',-, 
somero·· ... ru1áliifii!'fdesct1'Óre ei.t;Jciof?eáo/uná s:impie consecuencU a -

. - ',_-.:,_ ·-:.--',' _. _.<,·;;' ';;:·"-'_":" .. \ '.-: ;,·. ,_,_·--; : ;),::- ··->':'_·'._-_,·--_:·_!-", ._.. __ •. _ .. -<-:. '. -·:·-':··---,-'- _.··._. _-. 
de la op~e~i6~.:!~~d,Bi,a''qtfe,)~~~.'·~'ndf~s Viven sometidos 11

59, ... Po! 

que··1asi~uac}61i'•cfe:]~1iviai$;eri·~ei".aspecto socio econ6mico, es-

la misma e'~ ~:fll~(~t~~?!:i~i~~.;:.~:~;\'~'~·.sElápoca colonial, Arzseo --
sostiene que la miserie'Ffeudalide',;los>indios en lugar de meeojo-

. . ·,. . ,·:' -:·_: '·- ·::-~<·~::·_si._, \\-,:-';! ~~-,/;_)".<>:·:·:;·;_".'_;:~·:-:;',::·: ;-:-::{" -; ~;''.{";:·:~---' -
rar he empeorado;:,.yá 'que;'el;parásitiemo militar y burocrat:tiioo 1 

. ' - _,: :_ -.;. -- -::>: '.-'_:,:!_\; ___ ',~{\l:·-·.:-.·i:.:-:/.-\·:·:-~:1~'.>· .. :·i:.. ;'.: :.--\~ :~:·:, '; ;::_>:·:.:- i_, .'.: • 

habi tuedo a vivir del''.;trabajo~;de·;;ios·.campesinos, ha tenido que 
· · ·.- .. ·,. -·· .' ··-:~-_; __ ·.-'.~-·_;:.:- ~'¡;;j~,. ;t(r~:: .. ;3.:J_.:--;i~'.·'>' ;;: ¡_.·. ~-'-;~:;-':_ ->-:': ·-:: :: ·_< . 

reforzar sus métodos,,de;c"e_xecc i6n, ~.,,eliáridose. a los terraten:1ñen-
·: __ .. -.- ':<·º:> '..-,'-:~-\·.-:_:,_·~·~1_.·_::).~.-::!,G/\~=--: :·'.:::; •::.,"/J-, :,. .":"_- - .. ·:_·. 

tes y mineros, tradicional grupo'··áocisl que ha explotado a~ loe 

de~alidos ind'g~!lá!l.;;i~~~~"fa:\~dnq11ieta. 60 . 
• '• l'_:f-.·.' ,,, ;''>'-··'-<·'.···. _.,;. {"_~;.-: ,_;_, 

Para Arze·el',prÓbl~ma·d.ei indio es eocioeoon6mico y eet11 --

ningún momentd!h~'~ r~'ii:J;~;;:·~'.i'~·~onsidereci6n racial 1 tí pie !:ra de 
' -_- .. -:- ·''.''.'.- -·-: ~, .. '·!:';!,: \ ?:/:<_·¡~--'--~-::··,_,;;;-~_:·_~ :'.-.·'.':•'.:·:;::;:- ·;_ . 1 

los ide61ogos :.escolás.:tico.s liberales y positivistas. Este Jilll!l. 1 

··-·_.~ .~- . _< _.~ · _.;:·. ;';\'-';-~}-~;:--~;:;~_:;'\_-~:i:l~~··:'('.:_:';>_:~-.-,o'.-_'-""< · · _ _:. - : · · 1 · -

teamiel1to .soslaYa··"el'.deepojo de sus medios de producci6n 'fV la-

destruc~i6n/~~j;!l.~;"g,Gt~;a, elementos implícitos e~ toda O~·nqui~ 
ta. El l'lo h~~~;Í}ie:t'e;~do los aspectos colaterales no le rai.ate -

valor a la determina~i6n de. le cuesti6n, porque defini6 elO... ori 

gen real:de if ~.\lesti6n. Vislwnbr6 aue la génesis del pro'éblema 

parti6 de ·~la si tueci6n e que se ha reducido a los indios ;'i;y' el­

persiste se debe e que en nada se ha alterado su posición ao-­

r.ioecon6mica. Así se expresa de esa realidad en 1940: "Le:.s ~ 

IT!!.!!. están en manos de unos pocos latif1rndietas, aue se r•·sdu-­

cen a explotarlas en le medida necesaria para su lucro po:::r:rao-­

nal. Los jornaleros agrícolas reciben sel arios cede vez m.nele -­

mezquinos: subsiste la odiosa servidwnbre del pongusje1 l.!O()B i!.!, 

dios coa:uni tarios ven reducirse cada vez a:8s sus pe oueñ~sa pro­

piedaüee ante el avence codicioso üe los hacend!:idos; loap9•cque-
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l'loe egricul toree son víctimas de las hipotecas bancariss11

61 ° -

Le identificecidn que hizo entre el problema indígena y el pr.!1_ 

blema de la tierra fue inequívoca, La explotacidn y despojo de 

sus tierras eon loe problemae principales de le mayoría de la­

poblacidn boliviane(doe millones, de un total de tree millones 

que babi ten Bolivia, son indígenas 1 según el censo de 1950). -

Planteada le. cuestidn como uil problema económico social, la e.!1_ 

lucidn qué. sugiri6 la orient6 desde esa instancie, según se a­

cota a continuaoidn, 

E, ?lECANISMOS DE LIBERACION 

l, Alternativas de aoluoidn 

En todos los países letinoSlllericanoe con póblsoidn indíg~ 
. . 

na se complica la diferenciación clasista ya que n la división 

social, de orden estrictamente e.oon6mics 1 eie adiciona el de º.!: 

den étnico. Arze al definir la cueetidn. indígena como un pro--

bleme de opresidn, se 

al indígena su lugar: 

asigna; en le divieidri social de Bolivia, . . .. 

forme parte de la ele.se social explotada, 

pero le reconoce elen.entoe cul turalee propios, que a la vez, -

lo hacen diferente del reato de la sociedad b6liviana. A eete­

ingente problema le delinea alternativas de solución.enmarca-­

das dentro del tipo de deearrollo de su país pero que entran -

en contradiccidn con su postura ideoldgica. 

Indice como solución, desde su temprana militancia, la -­

creación de conciencia para que· al indio se asimile e la lucha 

de loe demás grupos. social.es pera modernizar el deeonvolvimie!!. 

tó de Boli".ia, paeo inte;me~io ;ara finalmente pugnar por la -

impleriteciCSn clel '.socialismo, En el Estatuto orp;ánico de le F. -

.Q..Jh, re.dll.ctado por José Antonio Arze, acote, como prop6ei to -

de le :orgenizacidn: "Le unificación de las aspiraciones ideol.é, 

gicea eatucliantiles, la organización de ferlcreciónes rleparta--
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mentelee, el establecimiento de relaciones intern11cionalee de­

los estudiantes de :Bolivia para la creeci6n de la gran Con-. 
federaci6n de Estudiantee Latinoamericanos, la cotiperecicSn en-

tre el proletariado manual e intelectual organiz11ndo le línea 

pro-indio 11

62 , que pugnará por alfabetizerlo y dot11rlo de tie-­

rras. Esa misma orienteci6n, muchas. veces rei tere1ta 1 por inte­

grar al indio a la lucha de la 'claa.e proletaria, que en primer 

lugar ae orientará a realizar .la revoluci6n demot:rático-bur-­

guese pera luego pugnar por le 1nsteureci6n del Bt>eielismo ev! 

dencia una clara presencia del pensamiento estalinista de -­

la auceeicSn progresiva de. leis meicloe de produccicSn, La procla­

maci6n de esa tesis conetitcye.eÚ~cSvil de su politice de ,a:-

lienzas. 
63 

Pera poder aeimil~}'.14/i'ldígena a la lucha del proleta­

riado ae requiere nátJ~'[i~~rit~·C'oeilD;~ci~!lterlo, pero pare logrB!:. 

lo se hace ~n~~~~;~~~~~f;'é'b~~g~~;B~B deseos Y necosidadee. A--
brograree. esa>tarea·:ia pretendi6 José Antonio Arze y Arze, a -

la que le}~~d:~:ci'JF:~;;iri:d~s·· e~fuerzoe~ Consecuentemente su pri,!l 

cipal afári esiuv~\clrientado a organizar en la Universidad de -

La Paz el Inetit~t6' de Sociología Boliviana, cuy u finalidad --
. _. -- . -._. -

consistiría en le creaci6n de una biblioteca eapt•cielizede en-

asuntoe incaicos e indigenistas; le reelizacicSn tle viei tes a -

loe centros agrarios del Altiplano Y de la Sierra, parajes de 

lee comun:i.dedes indígenas; le reaecci6n de monoRrafiaa docu-­

men.tadas sobre los más diversos aspectos de la Vida social de­

los neturalee64 • Recomend6 la creeoi6n, en loe domáe paie es lJ! 

tinorur.ericanos, de instituciones con eeli\ejan tes )1rop6si tos pe­

ra evitar la difusi6n de conocimientos err6neos ele nuestra _ -

realidad, Como intelectual, demarca la finalidad de loe eetu--
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dios incaicos y de los estudios sobre el indio, Conocer, por~ 

na parte, la sociedad incaica no significa pugnar por le res-­

tauración de "un tipo de sociedad precolombina en que las grB!! 

des masas sufrían el despotismo ~paternal, si se ouiere~ pe­

ro despotismo al cabo, de un grupo autocrático; tBljlpoco aería­

poaible ni deseable el retorno e un sistema económico primi ti­

vo1165, su estudio ·ha de ser para tener un conocimiento más ve­

rídico de.ese'idílico pasado. Conocer, por.otra parte, e los -

indígenée p~r~ Conscientizerloe de· su situación con la finali­

dad de. que pedagogos, políticos y en general todos los que se­

eolidarizan' con :la idea de mejorar su forma de vida uctúen pa­

ra impuls~~:, ~Ele legi ti~o; e indispensable propósito, En suma, -

el conocimiento que recom:iiendó debi.ó ser pragmático para la -­

cause. del· i.rid¡o; q~e en última instancia coadyuve.ríe al avance 

social del. peí~ p¿rque eu problemática, no hay que olvidarlo,­

está e~a~6ea~ dentro <de. le< trimsformación estructural del ---

pr·ís. .,,, >, .. · 

·Mientras. se preparaban lss,co~diciones objetivas y subje-

tivas ]lera 

pare luego 

' - ' .. 

llevar á c~bo la .revol~ción democrático-biArguesa, -

po sibili tr:.r la rev~lucicSn ;roletarie, Arze esistemá , .... : ·,-·-.- '•. ' -
ticemente, como todas sus ideas' sobre el<indio, presenta al te_!: 

nativas que coadyuwtan a amortiguar :_esta es la palabra corre~ 

ta- sus carencias. En el Plan de Acción Inmediato. del PIR, Al:, 

ze le otorga importancia suma a la intensiva culturización(al­

fabetización) de las masas bolivianas, 80%.de les cueles ernn­

ano.lfabetas, y se jacta de que sea su partido el prir:'ero oue -

en Bolivia tome en cuente. al indio como sujeto político al in­

tegrar representantes a su Comité Central66 • Como queda clero, 

en base a las conclusiones obtenidas en el capiti;.lo ~I, ni les 

sociedades precapitelisi;as( feudales) ni capitelistu• ¡:ueden ª.2. 

lucione.r de raiz la cuestión del indio 1 a lo más s6~0 son CP-p_!! 

ces de atacar punto~ eielAdos del proble::H: casi s:i.e~r.re nada -
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m!le referidas el aspecto cultural poroue desde este punto de -

vista es como plantean la cuestión. De ehí que Arze, inmerso -

dentro de un sistema peculiar de desarrollo capitalista(el ol,!_ 

g~rquico), ofrezca como alternativas de solución la alfabetiZ!!;. 

ción aunque. le reconozca al. indio capacidad de dirección polí-, 

tic a. 

y ya 

Cuando .triunfó la.rkvolución democráti~o-burguesa de.1952, 

disuelto el P~R, ~rze, ~l calor de los aconte~j_~ientos -"­

quiso colaborar con 

sentando en 1953 un 

el proceso re'V~lucioriario,·y lo dizo/ pre.:. 

documento que tituló. ''Problekás Educativos. 

Bases para un. decreto-ley de reforma educativa", donde propuso 

- la implantacidn de la Escuela Tinica, y al mismo tiempo la con­

servación de los priva.ti vos bienes culturales de los indígenas. 

Sus bases más importantes fueron ástas: 

Base No. 2.- Prestar particular atención a la cultu­
rización masiva y rápida de las grandes mayorías campe 
sinas y obreras alfabetas y de las que han cursado só= 
lo las primeras letras. 

Dar instrucción bilinglle, en castellano y lenguas ill 
dígenas, en los sectores don.de predomine el uso de les 
lenguas indígenas como el Aymara, Quechua y Guaraní, 

Base Ho. 3 .- Hacer de todo el sistema de le Educa--­
ción Boliviana uno de los poderosos factores pera supe 
rar la condición semifeudal y semicolonial del país, = 
conduciándolo hacia la conquista de una verdadera sobe 
ranía económica y política. -

Ease ¡;.~. 4 .- }:;xal ter los vi;.lores ir;domest1zos del -­
Folklore histórico y artístico de Bolivia.

67 

En verdad Arze tuvo una gran fe en le educación y, al i­

gual que liberales y positivistas, piensa aue a travás de ella· 

se integraría a todos los grupos sociales al desarrollo del 

país, pero se distancia de aouállos cuando ve que gra.cias a e­

lla tBlLbi'án se aceleraría le independencia económica nacional, 

o sea, la concibió como un factor favorable e indispensablé P!!: 

ra la transformación socio económic e de Bolivia. P.clemés sugi ri á, 
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contra el pensamiento liberal, la conservaci6n de aspea::tos de­

la cultura indígena: su lengua, tradiciones, etc, No pugn6 por 

la reconstrucci6n de costumbres aborígenes sino por la conser­

vaci6n de las vigentes. Esta soluci6n culturalista ia comple-­

ment6 con otras sugerencias. Dentro de estos mismos lineamien­

tos indigenistas ~preclaro para el gubernamental~ particip6, 

nombrado por el-Gobierno de la Revolución Nacional, como orga­

nizador y Secretario __ General del III Congreso Indigenista In-­

teramericano(l954) por haberse fijado como sede la ciudad de -

La Paz. 68:· ,_; .. • 
;··· 

Debido-'fi. ia ideología marxista que José Antonio Arze pro­

clam6 pr6f~~~i·~~~/~~d~cible oue la real si tuaci6n del indio s~ 
- . . ' -._ - ,, ,,. --'_:0-·;' -.';' 1,_ ,_ o-',_._. .o .. -~ ~- -. ' ' 

lo sé soluc:!.o'narí_a con la instauración del socialismo. Esta es 

una convic<lióri d~ tcid~ marxista, sin em"t¡argo las lil:timá~ acci.Q_ · · 

nea pCÍlf~:l.cés dé .Arze hacen pensar que la almndon6, Para velo_; 
. · .. -' ' . . . ' ;,--·· -- ' ' 

rar cabalmente su acción indigenista .es. pertinente I'_epasfir la.., 

táctica que sugiri6 para reso;tver el problema, .' 

2. Tilctica de acción. 

Como dirigente del Partido d·e la Izquierda Rév611ic:l.onaria '. 

impuso a su organizac16n la 'tarea de incorporar a· le" ~-:l.~-~ .pol.f. 

tica de Bolivia a los indígenas "que sólo ésperen ~a~untó.:._ B. 

na a~ertada acción psicológica-política para ponerse al sérvi-. 

cio de la revolución antii'eudal y antiimperielista11 69 ~ Natura! 

mente, José Antonio Arze ve en los indígenas un elemento :l.nipo_!'. 

tantísimo que su partido no debe pasar desapercibido ya que -­

los dos millones que son no pueden desestimarse, La integra--­

ción indígena que promueve al programa de su partido parte, en 

este ceso, de una comprensión adecuada de la realidad oue no -

entra en pugna con su orientación ideológica. Recuérdese que -

pare él el' marxismo e:!:
0

' un método de ección oue precisa estu--­

diar, en primer término, las especificidGdes de cada región, -
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de ahí eu e:xigencie de utilizarlo. pare conocer la realidad bo­

liviana, de la cual el indígena coneti tuye. la población mayor! 

rarie. ····· 
. ' :.-.:,. . 

' , .. ._ -"... , ·¡·.,::._: ,_',.<, ---~ • /:;;~ :-:·=<·'_:":;/:'. ~: .. : _· __ :,.:·,::_,':. '.' '._,._. < _.,-:.: - ,F -

La tipificación de:•claeeeíjE!ocielee: que establece para Bo-

livia .. co~rri~f 7*~.('~~.A~~~~~.~~:~~i,~ál~~J;,€~'/1~/~~~i~ila dentro de la-
claee e:xplotáda::y,:'lo);¡:iat1mtiza:;al\indicar loe grupos sociales­

. . . ~:. ': f':'!~--,~-~?~::;;tt_7;.';¿:':)0){f)'., ~;-~·:::hti-:<~:; ·::i)::' '( :. '. _,~; ·> ;.')'-- :.,<~', 
que pueden:;.par:ticipar;:en<eF;·PIR;<El .ert~ 3º de eu Estatuto or­

.. -:':-:\~-;::_:_;:%.-'- ;~~e~·ti::J·0?~::::Jvt ;-:~;::·/;:,;_;:~:\i<_<-:.\:>:.c_'_). :.~- ,~~::.::·:~ -
gillli.co/consigrie,\loe·;grupos sociales que lo han de integrar y -

por los cual~e'·i~ri~~:"El; P~rtido es .fundamentalmente la vangUB;!: 
¡.•-.,¡. ··. -

dia de 19.:clii~e obrera y -de eus aliados: el pueblo general. L,!! 

cha pClr li~ r~tvindicElciones de las clases campesinas( indios -
.. --· . -. 

comunitsri~e,jornaleros siervos,pequeftos propietarios agríco--

lae, etc) y .de iai¡ clases medias( artesanos, pequefioe propieta-­

rioe de la industrie, del comercio, empleados, maeetroe,etc.). 

Pueden incorporarse al Partido intelectuales procedentes de la 

feudal burg~eeíe sólo a condición de haber probado previa y e­

ficientemente su proleterización ideológica y su abnegación 

práctica por la ceusa 11

70
.La primacía de la lucha del PIR, como 

se observa, no estaba orientada principalmente hacia las rei-­

vindicaciones indígenas, sino a las de la clase obrera. El in­

dio, como loe demás grupos, constituía una fuerza secundaria y 

que deberia contribuir ~proletarizándose~ a la revolución -­

proletaria, mediante la cuál también· se redimiría. Las clasee­

mediee o pequeña burguesía ocupaba un _espacio dentro de los i!!. 

teresas del partido, y porque concretizó ciertas acciones que­

evidentemente le. favorecieron, opac;mdo las ~e la clase, que ,;; 

según sus decl.ereciones <ocupe.be. ei' lug~r prefer~nte:' el prole-
. - ' . . ,.- -- .-- - .. •' " ' - - ' 

:te.riada; ha sido calificado 1 ~o~ razcS~,· de(~.¡)e;;tido pequef'ío-
burgués. ) .> ' O:· :: .:>>:• ·;'. .::-:;.;-r-'-': 

En las proclamas, mient~as terít~:; 'JoáéAntCJhio .~rze sigue 
afirmando que le solución del :Pr~blema del inclio: ouede.ría sal­

dado al advenir el poder prolet~rf~;<scii~~ionádo el aspecto e-. . - - . -
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conómico, origen de le cuestión, quedarían saldados los demás, 

entonces surgi~!a la sociedad feliz, Este fe religiosa la ex-­

presa así: . "Un régimen socialista, al emancipar económicamente 

al hombre, l~ emancipará por este solo hecho de todos los de-­

miis aspectos de la vide social 11

71
, el sexual, político, guerr~ 

ro, legislativo, artístico, científico y educativo. Para reso,! 

ver· totalmente el problema nada más habrá que luchar por la -­

llegada del socialismo, en él los indios recuperarían sus tie-
.. 

rras, las -labrarían con técnicas modernas, se elevaría su capa-

. cidad de consumo, llegarían a ser ciudadanos y podrían cuJ. ti-- . 

verse intelectualmente, poro_ue esa raza a la que: se le cargan­

tantos defectos y vicios es igual a las demás y por tanto sor­

prenderá, en igualdad de condiciones, al desarrollar su enorme 

potencialidad de progreso 72 • Pera fundamentar sus planteamien­

tos los compara con lo que sucedía ya en México y en la Unión­

Soviética. Sin embargo en esta comparación lo que se comprueba 

es el desconocimiento de Arze respecto de la realidad. mexicana, 

puea en este país el indígena padece.la misma situación que la 

que padece el indio boliviano, impidiéndosele un desarrollo eu 

togestionario y así crear la cultura que responda a nuevas co~ 

diciones de vida. En relación a la URSS, los problemas de las­

minorías nacionales son completamente diferentes a la situación 

étnica de Eolivia, y por tanto la comparación es sólo resulta­

do de la trasposición mecánica de respuestas a circunstancias­

particulares que a Latinoamérica le son ajenas, 

Por ese pensamiento estalinista, respec•o a la manera co­

mo explica el desarrollo histórico, Arze pensó en primer .térm_! 

no en la transformación de la opresión feudal(semicolonial) -~ · 

q_ue padecen los indios, a lograrse con el advenimiento de la - · 

Revolución An tiimperi alista y Agrarista( revolución democráti :._ 

ca-burguesa necio:rnlistaJ
73

, para luego de establecida, luchar_ 
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por le insteuraci6n del eocieliemo. A .partir de le expoeici6n­

del desenvolvimiento' sucesivo mediante el paso del desarrollo­

feudal al capiteliete y de 6ete el socialista, se muestra la -

idon de que el indio es tal por la explotaci6n feudal-colonial, 

pero al implantarse el. capi taliemo el indio se proletarizaría, 

no en cuento olvide eue trapiciones -lee que, ingenuamente -­

P.ienea Arze 1 conservaría- sino por su'e intereses, al luchar -

por el socialismo donde adquiriría, por fin, la categoría de -

hombre, con loe miemos derechos y obligaciones que loe demás. 

Esta proclemaci6n --la de confesar que en el sistema so-­

c ialista se solucionarían todos loe problemas sociales- no -­

trasciende el afio de 1952 cuando Arze p~ensa que ya es posible 

resolver la cueeti6n indígena. Al triunfo de la revoluci6n de­

eete afio disuelve el Partido de la Izquierda Revolucionaria lo 

que prueba a) su creencia de que el e epi taliemo "nacional" ere!!_ 

ría lee condiciones reales de eoluci6n de 10 problemática eo-­

cial¡ b)la contradicci6n de BU praxis 11 socialiste11 ¡ e) BU evi-­

dente servicio que prest6 a la pequefia burguesía y; d)eu entr~ 

guiemo político. 

\ El pensamiento indigenista de José Antonio Arze y Arze en 

torno a la manera como trat6 de solucionar la cuesti6n indíge­

na denote una coritredioci6n que a la vez muestra la oonfuei6n­

en la eoluci6n re~~l~cioneria pues º.º pudo detern.inar, a pesar 

de ls experienciJ,\i~o,l,952;.e~ l~ c~al el indio participd activ!!. 
.... · · - • ·:;·:.,::11•! •. :.:,;;,<~:..:.·\¡·''\·::·~:~s:( ;·.L~...,~.1;i<~:,:.,- · .. ~} -.:::-;.·:-._ · - , 

mente 1 su potencialidad-;'r'evolucionaria, Denota tambi6n esa ihde 
; ,. .. _ -_:; : .. . ',-'~:~:<~>~:,.-~.:·r:f":~_:;---.;:;.:::;;:~:,·!~.-',_;"~(:i_--'=~':.---_- .. ,:·-~:._ --_·--· -- --. -

terminaci6n i de:. lá:~ci.téstidn1\J.a .traepoeici6n mecánica de reepuee 
. - : -:.:· ;·. --».-~:- -~~c-·:·\}!:':.-->:/~_;_;;:::::_:,:,.;[1{}~ii.;p,~:~:;:(;'.:,:~:~•-X>~:~.;~:,;~,, :- . -

tea de o trae ciréunst'áric:l.i;ía_,;a,.cóildiciones embien tales completa 
. -.''.·-:.;· - .·;:·::,·~·~:::':/~S~'. 'i,~_?te:;:_:;r:.~r:;',":.t'.;;,;:::Y- ú;~?:,-:_> · /--:_- .·:'·; -

mente· dif~rentes;·Láiiexposici,ó~,de la contradiccidn es éata:pr!_ 

mero, la iri°det~t~~il.'c:i6riá~':l'¡;,''/~ciiúci6n ID.ecuada se origind con la 

considerS:;ióll:~i~~emáti~·é. qh~ ~i~o. -del. desarrollo histórica b.Q. 
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liviano interpret~ndolo con la explicación estalinista de los­

modoa de producción: feudalismo, capitalismo, socialismo. EL -

feudalismo convirtió al aborigen prehispánico en indio; el ca­

pitalismo convierte al indio en prolétario y; el socialismo ao 

luciona, no el problema del indio sino el del proletario. Den­

tro de e ata visión, el indigenismo de .Arze planteó, pare resoJ. 

ver el probl'l!ma, como reouisi to indispensable la desaparición­

del interés de autoi;estión étnica de los indios y su. asimila-­

ción sin restricciones ni condiciones al programa del prole ta­

riado dentro del desarrollo capitalista, pare lo cual p~egonó­

creerle. la conciencia clasista delegando toda reivindicación -

indígena. :Oeseparecido el indio, la lucha prole. taria por la -­

instauración del socialismo vendría a resolver satisfactoria-­

mente todas las contradicciones clasistas, y dPntro de éstas,­

las étnicas. A<!Hí es donde aparece el segundo elen:ento de ese­

contradicción, Lograda. la victoria del proletariado sería posJ_ 

ble llevar a la práctica el programa de la autodeterminación -

de las nacionalidades con la oue la Unión tioviéHc:e superó el­

colonialismo interno. Lo que en esta transferencüi se advierte 

es la identificación de desarrollos históricos totalmente dis­

pares: nación y etnia, como se ha dicno, corresponde a etapas­

diferentes de desarrollo y tienen singularidades oue evita cog 

fundirlos. La concepción dogmética del marxismo es insuficien­

te para comprender le realidad de nuestros países. 

La incorupatibiliü~d de le teoría y praxis üe José Antonio 

Arze y la asimilaci6n dogm~tice de postulados marxistas expli­

ca la esterilidad de su pensaminnto para adjudicarle el indig! 

na el lugar oue le corresponde, o debe corresponderle, en bese 

a la consideración de su potencial revolucionArio en el proce­

so de l~beración del in;i:.:.sto sistet•a cepi talista pa!'8 le ins-­

taureción eficaz del socialismo en nuestra a~6rica, 18 indfge-

ne. 
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Junto a esta postura y la incomprensi6n. de las ideas de -

Mariétegui arrojen a' la conciusi6n de que pasó por alto las p~, 

culieridodes del deeerrollo boliviano e ignoró el.aporte del -

marxismo <':dtico la-t;in~americano: pera, comprender la realidad -
.- .. - . . . . 

del indio. 
. •, ___ ,_ .. ,_: :: 

., .. 
~·, COINCIDENCIAS 'INDIGENISTAS DE LOMBARDO Y ARZE. · 

- "-'-'\-• ·,· .. 

Muy a p~~a'~ ae: la confesada adscripci6n marxiste tsnto. de 

Vicente Lombardo TÓlecla~o ,como de José A¡\tonio Arze ·Y Arze am-, 

bos contribuY,eron, por las consecuencias de sus acciones al d!, 

serrallo del ·estado democrático-t>urgu~s de sus r.e.spectivos, paJ. 

ses. Los dos dijeron guiar sus acciones por une teoría revolu­

cionaria: el merxismo-leninismo, más lo cierto fue que en la -

práctica subordinaron esa teoría a loe requerimientos del de-~ 

s~nvolvimiento capitalista del momento. Proclamaron la cons--­

cientizaci6n clasista, pero dejaron fuera de ese fin a un alto 

pare enteje de traba jedares: loe indígenas. Al. marxismo lo adop_ 

taran como ideología pero no lo adr.ptaron a las circunstancias 

indoamericanas, ya oue cerraron los ojos ente un peculiar feni_ 

meno de esta área: el marxismo lo transfirieron mecánicamente -

a le realidad lntino011ericana. No fueron capaces de dielectizrr 

al mr.rxismo, requisito .indispensable para comprender esta ei-­

tuaci6n y cuelnuier otra. Todo marxista, esto es,todo revolu-­

cionario, debe ser creativo. La praxis de Lombardo y Arze desi!, 

prueba: su confesaJ.a posición revolucionada. 

Sólo como muestre coincidente de su visi6n intégracionis­

ta quiero &provechar, finalmente, la ocBsi6n para puntializar­

la purticipec:i6n con junta oue tuvieron( se conocí e ron pe!'sonal­

mente) en el Tercer r.on~reso Indigenista Interamericano, cele­

brado en Le Paz en 1954, y er.•bos representaron posiciones ofi­

cialistas, por ejemplo, José Antonio fcr:ze fue nombrado por el-
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gobierno .. de Víctor Foz :::stenssoro pera fungir como Secreterio­

General del evento •. Tndudr,blerr·ente sus opiniones no pasaron d! 

sa~ercibidas y por ello es factible responsabilizarlos de gran 

parte de las resoluciones de ese Congreso, contenidas en la d! 

claraci6n de Derechos de las Comunidades Indígenas, oue desta­

can los siguientes puntos: 

l)El derecho vital e le tierra y e le libertad. 2)El 
derecno al voto universal, para participar directamen­
te en le constitución de los poderes del Estado. 3)El­
derecho al trato igualitario, condenándose todo conceE 
to y práctica de discrirrinación racial. 4)El derecno e 
la organización comunitaria sindical y cooperativa. 5) 
El derecho al trabajo apropiadamente remunerativo y e­
le protección de las leyes sociales. 6)El derecho el -
beneficio de los servicios públicos; en proporción e -
la densidad demogr6fice, las contribuciones económicas 
y las necesidades de les poblaciones indígenas. ?)El -
derecho el respeto de sus culturas tradicionales e in­
corporación de éstes a la técnica moderna. 8)El dere-­
cho a la educación integral.

74 

Por esto no es aventurado achacarles participación decis! 

va en tales conclusiones. Sin embargo, ea•pertinente observar­

una radicalización de ciertos puntos, lo que no modifica la me ... . .. , ... _ - . -
·nera como entendieron la cuestión indígena, pues esa radicali­

zación,. a .decir verdad, no es ajena e todas l·as declaraciones- . 

que respecto ~ los problemas sociales se h~ ~~educido, al fin 

·y al c~bo. soll s6lc éso. 

AWi con· toda la critica que pueda dirigirse, . por sus err2_ 

res a Lombardo Toledano y a Arze, constituyen un eslabón más,-· 

digno de tener en cuenta para enriquecer el indigenismo revol~ 

cionario. La mención de los errores que cometieron y también -

de sus aciertos debe considerarse como lecciones históricas, u 

nos pare superarlos y otros para apro~echarlos, · 
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CAPITULO V, 

MARXISMO INDOAl!.ERICANO: · JOSE CARLOS MARI.A­

. TEGtJI, 

.J. .. EL INDIO EN EL CON,TEXTO,SO~IOPOLIT~CO DE PERU •. 

1917 no es wi~ ik~~~+i1'1'tl.c\ller pare ia historie de Perú,-
~--,\,.·_:'\-::--:-· .... ~:.-,·://·.\:·~,_~,->--\.-·:,-_.,~";_,..\'._<,_.· "- ... ·.,, - ... _:·-: . ·: _- '. . 

este afio. es eólo'Un\puiitó .. de referencia. -el igual que pare Mf 
. . ·. ,;:>. :'o. :.d:_~~'-·:·;'~··_;,'.',_.'.~.-:_) (·:~· .'_: :< .. \ '. :·' -:· :_._' ,_. , .. , •.' .·, · ._ ... '.· . · 

xico y. :Solivie · ''.aué' .tomo en esta investigación pera precisar-· 

el proyecto p¿{it{d~ ··~.~~ desertollaba durante la tercera déca- . 

da delptese~t·e'.~iglo y los años que le siguieron hasta media­

dos.de' le cent\lr:Í.a. Cabe aclurar que tal proyecto político no-. . . . . . . 

se origine ~ri eao.a al'ioa; su génesis proviene del siglo pesado, 

La estructura básica de le sociedad sustancialmente continúe -

intacta, así pues le opresión sef!orialiste de loe terratenien­

tes sobre los campesinos indígenas se prolonga por todo .el pe­

ríodo al .que aquí se hace referencia
1 

y, es más, lo rebasa. 

llentro de este &lll!le.hla es donde se desarrolla el peneenÍiento de 

José Oerlos Meriátegui, por lo cual se hace necesario, pera 

comprender en su cabal dimensión su aportación indigenista, B.!!, 

ñalar le vide sociopolítica oue lo posibilitó. 

llurente estos pños la dependencia económica del Perú se a-. ' ' . . . 

gudi.ze aunque aparece un sensible cambio de país hegemónico. La -- .. . 

penetración norteamericana se sobrepone a le inglesa. 8i bien-

es cierto que la expansión capitalista acrecentaba su dominio, 
'. 

esto no impidió, por otra parte, el desarrollo de formes econ&_ 

micas precap'itelistes, lo oue es explicable debido a la singu­

lar forma de inversión de lee potencias en los países periféri 

coe, el enclave. Los efectos de esa "comb.inación" de formF.s e­

conómicas, según Anibal Ouijono, son:
2 

· 

l. El establecimiento de una articulación orgánica en el prOC.!! 

so de acumulación de cspi tal. Flusvelia y excedentes mercFnti-
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les, de origen servil en mayor parte, se combinan en la gener_!! 

ción del beneficio global de las empreses imperialistes. 

2. La combinación o articulación en una sóla estructura econó­

mica global, .. pues se da aunoue contradictorios -la estructura 

capitalista y precapitalista- un complemento entre ambas. 

3, Sin embargo al quedar consolidada esa estructura.de la eco­

.nomía peruana, les relaciones precapi talistaa de producción -

-independientemente de su 

vil, de reciprouidad)- no 

carácter concreto(s~i;lil' semiser-­

solamente habrá~ qJéa~ao articula--

das orgánicamente 

bién subordinadas 

al modo de producción :ri~~it~Íi.~ta' aino 
' ,- . - - --~."·., .. _, -

a las necesidades de ,t\at·é:. y a BU lógica 
•• - '"- 1--,,0...-, •• _,-,._. ·-' • 

ticular de futuro desenvolvimiento '.hil3t6r:Í.c~ •. 
,--:. ' . 

tem-

par-

José Carlos Mariátegui, d~sde 1~ dá~~dá de 1920, ya advie!: - . •. - " 

te la confluencia de capitalismo ;yYfeudalisÍno eri el desarrollo 

peruano, por ejemplo, resume· c·G:m;; singulerid&des de la e cono-­

mía peruana, en las po.strime.r!as del siglo XIX y en los albores 

de éste, la aparicióri éle' 18. iridÜstria, sobre todo en la costa; 

la función el.el capital¡ financiero de origen extranjero; la BU-
" ~-

peraciónd~~ }l~~~~;j,rf:t,á!1.i~o por . el. norteamericano 3 i s los. que 

hay que áne:Xar(el éle'eellvolvimiento de una "clase capi taliste", 

~:n:o:x:::e6!i:·0~~;~~~de:~A::i: ::::::e i::í::::n;i:.:u::~. ::::. 
la capitalista;, ··.· '> .,.•. ; (\i 

.:'". 

Por ~eil.ici de .\in golpe de Estado en 1919 Augusto B. Leguía 

inaugurd. el período de "patrie nueva" que se prolongaría por -

once aftÓs. Su perduración en el poder la logró medis.nte le pro 
. . . ' -

mulgación de una nueva Consti tución(l920) y sus modificaciones 

ulteriores(l924 y 1929) que le facultarían reelegirse en dos~ 

cesiones teniendo como apoyo a los mismos i:;ili teres. Su segun­

da reelección fue muy efíir.era por la crisis económica de 1929-

oue contribuyó o su caída en 1930. Es en el período de "patrié 
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nueva" cuando surge la personalidad y obra de V.ariátegui 1 y no 

obstante que la periodificnci\ln marcada para laexposici6n de­

eete trabajo la traspasa, requiere, por.tel;~e~~º•• p9r lo me-­

nos resaltar mucho más. la acción de LeghÍ.e./'~ri~ de una u otra­

forma influy6 y hasta u determinó" la obra de li1ariátegui. 

Leguía pugn6 por la.liquidaci6n de los grupos políticos -

más tradicionales y con un autoritarismo efectivo se deshizo -

de sus adversarios utili.glando además de la represi6n el desti!l. 

rro 1 aunque en rigor áste tambián es una modalidad de aquálla. 

Por ejemplo, !6ariátegui y Falc6n fueron desterrados mediante -

un viaje de estudio de m6e de dos afloe á Europa. 

Tambián el presidente Leguía increment6 las facilidades -

para la penetraci6n financiera norteamericana en demedro de la 

inglesa¡ inic:i.6 un intento de.' estímulo. a la: expanei6n de, los'­

grupoe burgueses comercial-urbanos; loe movimientos populares 

antioligárquicos fueron violentamente reprimidos¡ para cohe­

neetar su autoritarismo dedic6 grandes sumas para obras públi­

cas, especialmente caminos y regadíoe:con esa justificaci6n a­

pel6 a cuantiosos empráetitoe e incluso a la enajenaci6n perpJl. 

tua de la red ferroviaria del pais 
4

• Como puede desprenderse de 

la práctica política de Loguia,no ee realiz6 ninguna trenaform~ 

ci6n en direcci6n del desarrollo econ6mico 1 social y político e-·. ··-- : ' . . . 

del país. Empero hay que ,tener coneiderac'16n, que ea efectu6 el -

afianzamiento del c~pital imperialiet~ de<'.~;igen norteamericano 

en el secior de las. exportaciones pri~aria~ y ~e· las finanzas. 

Perú experiment6 una ;ecompoa:l.ci6n y reeetructuraci6n de los -

grupos sociales, tal fue el caso de que al nivel de los grandes 

propietarios nativos a·e operara una emergencia econ6mioay políti 

ca puenendo por una mayor pnrticipaci6n en los beneficios que­

redi tuabcn los exportaciones y, al nivel de los terratenientes una 

fracci6npa66 a asociarse con la nueva coalici6n dominante; como-
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conaecuencie. apareció 111 emergencie política de loe sectores -

populares
5 
~uiados por la doctrine de Mariátegui y de Heye de­

la Torre, clero, en dimensiones y orient~ciones diferentes. 

Fue la crisis econ6mica, producida extrafronteras, la o.ue 

radiografió el carlcter dependiente--oligárnuico del estado, -

oue fundado en le coerción, no pudo, sin embargo, detener las­

contradicciones del sistema, y no logr6 impedir el recrudecí-­

miento de las exigencias de las meses campesinas les 0ue se m~ 

nifeatarón violentamente • .Ante este embestida el gobierno de -

Leguía no pudo ye sostenerse. Entonces se di6 una apertura de­

mocrática manifestada por la contienda electoral en la QUe com 

pitieron Haya de la Torre y Sénchez Cerro en 1931, venciendo -

este último. Debido a le insatisfacción de los seguidores del­

primero el segundo actuó, ya en el poder, con energíá militar, 

así: "La derrota de le insurrección popular merca el inicio del 

proceso de estabilización politice del Perú bajo el control del 

ejército y en servicio de los iniereses de la burguesía terra­

teniente-comercial del ps:!s y del imperialismo norteamericano•¡¡ •. 

El poder. oli(':árquico fue prolongado por· mediación; de las: fuer.­

zas amadas y·én·1933 1>e promulgó la Constituci6n que fijcS las 

relaciones políticas y económicas por cerca de treinta y cinco 

años. El poder pas6 el 15eneral óscer Benavides(1933..,.1939) y a-· 

~ate lo sucedid Manuel Prado(l939-l945). De 1945 a 1948 ocup6-

el poder J.L. Bustemante y Rivera a quien prestó su apoyo el -

APRA, mas luego de ese breve período de apertura democrática -

vuelve el militarismo. y con el ¿;eneral Manuel Odr:!s crece el -

predominio de la oligernuíe. Odría gobierne hasta 1956 ya que­

en 1950 se reelige. Lo sustituye en el carn;o h1anuel Prado quien 

se mantiene en el poder hasta 1962. 

Es preciso acotor aue el gobierno de Odria fue impuesto 

porque al í'inaiizer l& segunda ,,;ucrra mundiE:l el período de b.Q. 

' 
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nanza en el Perú terreinó y las importaciones se acrecentaron ~ 

got&ndose las divisas acumuladas durante los afies de guerra lo 

que creó una situación difícil, de ahí que la oligarquía pre-­

sionara para que la política de Bustamante fuera rectificada y 

él mismo empujara al general Odria al poder1. A decir de Julio 

Cottler8 con. el ascenso de Odria se inicia una nuev.a etapa en­

el desarrollo del capitalismo en el Perli, pero esa etapa; ei .f· 
gual que las 

tentes, pues 

otras, no transforma las r'elaciones sociales·' ex:l~ 
las mismas perduran hasta fines de· l_a. décadá del-· 

'.'.' 

sesenta. ·. · . · . . . _·. · · · . . _· . __ · . ' . > ·. 

Como se puede obseI'Var, ninguno de los gobernantes perua'......: 
- ' - . , __ J ·.'·: _', - . . . . 

nos delineó Íina política coherente y especifica hacia los ind.!. 

genes. Sus actitudes·sólomuestran un interés secundario, cua!); 

do se les toma e!l cuenta;· 'Ell i920 L~guía consagró en la Const,! 

tuci6n Política promulg~cl~/el l8 de enero amparo a las comuni- · 

dades indígenas al rec6noc~;l~s su existencia legal(articulo -

58). Es hasta 1933 qú'e l~ Consti tuc_ión de este afio reafirmó la 

existencia legal y la pe~soneria política de las comilnidades -

(articulo 207); garantizó la integridad de la propiedad comun,! 

taria(articulo 208) y su carácter inenajenable e inembargable­

(articulo 209). Asimismo dispuso la dotación;(en rigor debed~ 

cirse restitución) de tierras a las comunidades que· no las te­

nian9. Naturalmente estas concesiones fueron arra:n'csdas por -­

las mismas acciones de los indígenas. Las insurrecciones, nu-­

tridas pero desarticuladas entre sí, constituyen una constante 

en la vida política peruana. En general el indio ha sido, con­

tra los juicios _mP.s comunes y colonialistas, un sujeto repel:l,­

~a que ha luchado por recuperar el derecho a su tierra y a la­

autogestión. D:irante la etape del coloni~je ibérico y durante­

la época de la vida republicana siempre se ha mostrado como un 

rebelde, como se he acotado ya, explicable por le miseria eco-
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n6mica que padece, porque nunca ha aceptado la opresi6n en que 

ae le mantiene, Desgraciadamente la falta de un programa cono!:!_ 

rrente a sua deaeos deliberación átnica y conciencio clasista 

es la que le ha imposibilitado superar la subyugaci6n que eu-­

fre. Jr.ariátegui intentcS llenar ese vac:!o, 

Tal vez, debido al alto porcentaje de esta población en -

Pern y Bolivia, a diferencia de 1•1!xico, es lo que haya obliga­

do a referirse, más que a proyectoa especiales, a hablar de t~ 

reas que beneficien .a les grandes masas de la poblaci6n en las 

que obviamente quedaban incluidos los .grupos tltnicoa. Si bien 

no existid en Pcrn, durante el segundo cuarto del presente si­

glo una política integracionista definida y sistemática, fue -

el mismo desarrollo capitalista el que ee encargó-y lo sigue 

haciendo reforzado ahora por las instituciones gubernamentales 

clol integrar a los indios el desarrollo del pa:!e a trevtls de 111 

modernizaci6n, El problema del indio, para el Perd significa -

un problema de desarrollo capitalista adn. Ultimamente el go-­

bierno ha ido delimitando la acci6n indigenista al pugnarpor-­

hacer compatible la integraci6n econ6mica con el respeto cul­

tural. Ese tarea ha correspondido primero al Instituto Indi--­

genista Peruano, luego el llamado Plan Nacional de Integraci6n 

de la Poblaci6n Aborigen, que más tarde fueron fusionados en -

el Consejo Nacional de Desarrollo Comunal10, Pese a esos inte!!, 

tos de soluci6n 1 loables hasta cierto punto, el problema perd!:!, 

ra,'Ese desarrollo no ha ~enido sino a complicar la cuesti6n,­

ya que el indio continu6 viviendo. dentro de una si tuaci6n ser­

vil, problema al c¡\1e .tehli~á>que sob'reponerse el desarrollo ca­
pi tsliota peru~;{o ,"}} >. ,<> · .. 

• ,.:~: •.. ,: ,! ,. _/::.·.-_,' ' ' ·,.;"-,<,. 

Fue el tip¿: d~ d~~~,¡'¡~()i~imiento econ6mico el mismo que d!t, 

tér!Di~6·la ~st;uctura social peruana. Puede fácilmente deduci~ 
se que· el.latifundio, s pesar de sus peculiaridades regionales 
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de producción estimuló les relaciones sociales de le época. El 

latifundio de la sierre, gren propiedad donde domina casi sob~ 

ranamente el gamonal, mantuvo las relaciones de explotación 

servil, en tanto la costa, áree donde ee desarrolló la gran 

propiedad capi tslista cuya forma de explote.ción fue la planta­

ción, . transformó las relaciones de explotación fomentando la -

proletarización. Las releciones precepitalistas de le sierra -
.. li 

imDidieron "antes de 1930 la liberación masiva de mano de obra - -
y la form~ciión de un mercado libre, de trabajo ... El despojo de 

sus recursos de producción, en la sierr.a .:f en lEI costa, empujó 

a sectore~ .campesin6~ ~onsidersble.~'a'.rebl~ta1'~~;f~~~ como sie'l" 

~::~::.·~:~~i:~.lE!~t:f:~~~:*~i~f ?~:::::'.:~ .~:~ 
le incip:i.'e~~é i~d~stri~ textil y ~limenti~i~ e~<J,i~an • Sólo­

en la coet~ es\nné~able el· ascénso•• de ie. mod~~~izaci~~ del p~ 
r~ durante la década 

en la sierra casi no 

de los ailos vei;te¡lai.t1it~ación.social -

ha variado y continiS.a:m;;rit~~ie~do la es--

tructura conformada desde fines del siglo XiJt, ;n:J.éina qÜ~ se· 

. prolongará por toda la primera mitad de la 'i:~rit'iirÍ.~(adt~al •. 
--: .· 

Luego del .fin de la guerra dei Pacífi66; :1~·.~o~ied.~d .-pe.;.-
.. -- ' . ., ,. ' ".' - . . -

ruana emergió con las cualidades. que ie' pkculiarizaron por to­

dos los primeros sesenta afies de ni.lastro siglo. En efecto, la­

~erra del Pacífico -para los peruanos invasión chilena- co!!. 

fluyó a la conformación de la estructura·social dominante, pues 

provocó una mayor concentración :de la propiedad y de los recur , 
sos de.producción en le costa; la adquisición de buena perte -

de esos recursos por. cepitalistas extranjeros, especialmente -

en la región de le coste; y la tome del poder po]Ítico por ls­

oligarquí8i2. LB recomposición social consistió, en los ni ve--· 

les de la clase dominen te, en la participación hegemónica, por 
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su emergenci.a económica y política, de un sector de los gran-­

des propietarios· asociado.a a las exportaciones que controlaba­

el enclave y, en eLnivel. de la clase social explotada con el­

acrecentamientC> _de.un.J>roletariado' surgido como efecto de la­

modernización Fd~ ik ~con~mía peruana. 

En estos años;. -~amo tambián lo habían hecho antes, los. iQ. 

dígenas del Pe~ú¡ 'en especial los quechuas, nunca· se resigna-­

ron a su si tuación/~n la década del 20 se r~iléi.~rÓn contra la 

situación en que se les tenía. En 1921 con motivo:.del centena­

rio de la independencia. se orgeni zó el p'r:i~er oari~reso Indíge­

na, que aprovecharon "-'"' ',;, ·. ·es-1:.os comof~ro pera· el intercam­

bio de experiencias, En 1924 se organizó otro Congreso donde -

volvieron a demostrar su pretensión .de salir de la· opresiva si 

tuación en que se encuentran, mas la 'represión ha desarticula­

do todo intento de hacerlo, porque ·el desarrollo. capitalista -

les impide dirigir SUB destinos de manera autÓllO~a. Lo que ha-

tratado de alcanzar ha sido el• pretendez: ext:iicyarle .su poten--

cial revolucionario • 
:; : 

. De lo~ cJatr~ y medio millones de habitantes que•. se· cale_!! 

la tiene· PerÍI. en 19.2(), \ina niínimtl proporción integra la. clase- · 

social• d6m:i.hah te ell la que participa la burgue.sía ·imperialista, 

la oli~arquía _:_Ani~al Quijano la. denomina burguesía terrate--. . .. . " 

nien.te mercantilista- y los terratenientes señoriales. Por su 

condición de extrsnj era la burguesía imperial, a pesar de su -

situación hegemónica, estuvo impedida de asúmir dir·ec tamente -

el Estado, quedando, por ello, en manos de la oligarquía. Eñ -
el lado antagónico estil.n las capas medias, el proletariado, in· 

cipiente y poco numeroso, y el' campesinado cuya ma.yoría .. abruin_g 

dora es indígena. 

También puede hablarse de una mul tipoleridad cultural,· a­

glutinadas en le cultura urbana, típicamente occidental y le. -
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cultura indígena oue se diferencia todavíe., debido a su desa-­

rrollo y área donde viven sus creadores, en una més evolucion.!! 

de, la localizada en la región andina, y la de menor desenvol­

vimj.ento, que se ubica en la selva amazónica. La relación en-­

tre elles es muy débil y le que se da sólo se realiza e nivel­

de sujeción económica y despojo de sus medios de producción y-

a nivel cultural por la destrucción de sus manifestaciones es- . 

pirituales y le implantación de otras • 

. En efecto,. la población indígena del Perú no es homogénea., 

sus diferencias · cul turelea y numéricas son amplias, la integrán 

loa aigtiierí.tes grupos étnicos: acheual, aguarune, amahuace, ama 

repairi, emuesna1 endoa, andoque, engotero, arebele, eraela, -

aymara, bore., campa, cendoshi, cepenahua, cashibo, cashinehua, 

cemicuro, chandinahua, chayehuita, cocama, cujareño, culina, -

huechipairi, huambise, huarayo, huitóto, inga, iquitos, iscon~ 

hua, jebero '· ji vero, lemistas, mecniguenga, merinahua, mas ten.!! 

hua, mayo-pisaoo, mayoruna, morunehua, ocaina, omagua, orejón, 

piro, pucapacuri, ouechua, quichuas del napo, resigano, sapit~ 

ri, secovas, shapra, sharanehua, shipibo, shuar, tau.viro, tic~ 

na,. toyoeri, urarina, yanua, yeminshua.
13 

Le oligarquía, ejemplo particularmente logrado de una el.!! 

se dirigente de sociedad subdesarrollada, sustentó su predomi­

nio en dos condiciones fundament.eles: la marginación y explot.!! 

ción de la masa analfabeta,y la neutralización de las claaes -

medias14 • Por cuanto se alió con la burguesía imperialista y -

debido al papel que jugó frente a ella se le personaliza como­

un conjunto de intermediarios
15

• En lo productivo es ''azucarera' 

y "algodonera amplificando, sin embP.rgo, su poder e. otras re-­

mes de la. economía. Por su origen no es homogénea ni todos pr.Q. 

ceden de las familias terratenientes de la colonia" 
16

• Es una­

clase nacional porque su control se extiende a todo el país, y 

·. 
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en contrapoeicido a la aristocracia terrateniente que ea regio 
' -

nal, pero cabe aefialar, no ea nacionalista porque en su expen­

sidn se he fusionado con lo capitalistas treanecionsles eir,-­

viéndolea como intermediarios. De modo especial le ariatocre-­

cie terrateniente, cuyo poder es regional, su predo:ninio se lo 

caliza en la sierra y si bien 11,rnéricas y socialmente es mayo; 

políticamente está subordinada a la ologerquíe, grupo social -

nocional-dependiente, 

Dejo las condicionantes del tipo peculiar d~ penetracidn­

imperialieta y por los compromisos con loa terratenientes aefi~ 

rialea, la oligarquía no estuvo interesada en realizar una re­

voluci6n democrdtica-burgueaa. La situación existente, cuyos-­

beneficios recaían en los tres grupos de la clase dominante, ~ 

no exigía la democratización política, su interés, por tanto,­

pere llevarla acabo fue nulo, ya que la generación de plusva~ 

lía y la reproducción de capite117 --fin principal de una bur­

guesía que actuaba en función de sus países originarios y nun­

ca del país colonizado-- era lograda satisfactoriamente. 

Respecto a las cepas medias, en las que confluían grupos 

heterogéneos, sin posibilidades reales de participación polít:!:_ 

ca en la lucha por el poder, sólo participaron en el campo de­

la idealogía y en los puestos intermedios oficiosos como loa -

de abogados, notarios y otras profesionee subalternas18 , Pero 

siempre fueron dependientes de la oligarquía. Por su acción i­

deológica parecen engendrar en 1943, con le orientación del 

APRA, el aniquilamiento de la oligarquía, pero más bien tal ... --. 
hecho vino a mostrar su carácter servil frente a ésta.Con E!l­

tiempo y por su situación dirigid una coalición populer,inte .::. 

grade con loa demás grupos subalternos. 

La penetración creciente del imperialismo no~teamericano­
que mermaba la participación británica producía el aumento, del 
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proletariado y por su típico dominio económico, se alimentó ee 

los mismos indígenas. Entre 1919 y 1930 "la expansión minera _!! 

parejó tarr.bién la expansión del proletariado minero oue se re­

clutaba entre la población indígena de las mismas zonas en que 

se establecían los 'enclaves' mineros, generando un proceso de 

flujo y reflujo migratorio de los campesinos entre lee minas y 

sus comunidades .de procedencia, que indudablemente estuvo en -

la base de las primeras etapas del proceso de 'cholización' de 

un amplio sector de la población india, Pero, en anuel período, 

la más imp.ortante consecuencia .de .. la fÓrmación de un amplio :--- ... . ' ,. .. . 

proletariado minero fue su pre~enci a en ia primera l~nea de las 

luchas del proletariado peru~o en és'te y. ex{ l~s s:i.guientes p~ 
. ~ .,, . 

ríodos11

19
, La conciencia proletaria ~ere an.t~·mp.er:Í.alista y arit!, 

se!lorialista. · 

El campesinado 1 grupo·. social. ~ay~r:i.t~;i,(),• no tenía canal-.,,_-.-

alguno de participación política, ·salvo ·eU: iuchá por la tierra. 

Su situación social es la más atras~~'a,·'~xp~~sad~ en relacio--
·- "' ._ .. ,,. . 

nes serviles y semiserviles de exp;totación; sobre todo en la -

región de la si erra donde "el gamonar ~onfisca en su provecho­

parte del trabajo de loe·colonoe indígenas: la ganancia que r~ 

cibe no es una renta de tierras, es trabajo no pagado 11

20
• Una­

hacienda más vale cuanto más indígenas posea. Confiscados los­

indígenas en sus comunidades, en este período y en los que le­

antecedieron, sólo existen como trabajadores de las hacienda.s­

de la sierra, y para el Estado como sujetos de tributación. La. 

vasta población indígena serrana vivía sin cambio¡' su única mB_ • 

rli.ficación se daba con la. incipiente emigración a la. costa, --

donde su proletarización víenál a sel'.; el método., más natural pa-

re su integración• 
' . . :.·.,.' 

';\ .. : '. ¿i 

Los cinco millonés(cen~o cÍ.e, lSl50) de indígenas .cuya inmen 

sa mayoría son quechuas, cbntinuaron en su ei tuáción servil, -
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su proletarización fue lenta. El indio siguio siendo ind:io. lio 

se dió ninguna acción efectiva para solucionar de raíz ten in­

justa distribución territorial. Lo aue sucedió fue la fo:rtifi­

cación del latifundio. A fines de la dácada de los años cincuea 

ta, . de una población de aproximadamente 

tes s6lo una mínima parte poseía el 88% 

9 millones de h.abi tan­

de las tierras per~a--, 
nas, La tenencia de la tierra era la ~iguiente: 21 

Propietarios 
Comuneros · . · 

·No propietario~ 

No. de fam. 
85000 

551··.900 
404 813 

,,, 
8.2 

52.9 
39.9 

Superficie detentada. 
16 '364 244 

2'240 256 

La concentraci6n de tierra es el fenómeno. más impo:rtente­

de la cuesti6n agraria y para valuar su dimensión téngase en ,;. 
. . ~ '• . 

cuenta que sólo. 1091 propietarios poseían 11' 341 901 has. 1 c.a-

da predio era superior a 2 500has; y unacgran máyoríll aa·camu.:. 

nidades indígenas estaban asentadas dentro de los do~ir:lios de- · ··,.· __ , 

1200 haciendas. El mismo desarrollo económico .foméntó>eeae grB,!! 

des propiedades e impidió su modernización; la prf~~~a. reforma 
-, '·_ ,·.:, ; ; ·_;- ·:·i. ,-_·:- .. ~ .. -.. 

agraria vió su luz hasta 1968. ·. :; ; · '.: }:<. :· · 
. ,-, _. ____ -.·:. 

Realmente el desarrollo ca¡Íi talista(depéndfente vino. s -­

complicar, en lugar ·de solucionar, la ~ue~;iitl~.;indigena. ~a _..; 

concentración territorial se agudizcS,,fó~:){ka:!~~~~perdi~ron­
~áa tierras, quedando muchos más con'··~:Jic',;f{e:~·Óae~{&n de au 

. ·::·"t.\',_·~_;·;·;:;~~;_'·- . _, •' ' ' -

fuerza de trabajo que también fue ináa 'explotada; su cul tU:ra no 
·: ·,-. 

fue respetada sino destruída o asimilada en provecho del· mismo 

etstema de explotacicSn, por ejemplo les artesanías. 

Enmarcado dentro de esas circunstancies aociopolíticas, -

surge la personalidad y pensamiento de José Carlos Marié-tegui, 

quien realizó una interpretación totalmente novedoaa y realis­

ta ·de la situación peruana, y constituyendo el indio la moyo-­

ría de la población de este :país, lo consideró como un elemen-
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to imprescindible para entender y posibilitar cualquier empre­

ss transformadora, por esto lo consideró digno de sus reflexi.Q. 

nes, mediante lo cual.esbozó todo un conjunto de ideas indige­

nistas, materia de e~posici6n de los siguientes apartados. 

B. FOR!t!ACION DiT.ELECTUAL. 

1 •. Etapas de• su .. formación. 

El pánsaml.~Áto 'i.ndigénista de José Carlos Meriátegui fue -
' - •, -· - '-" ' .,,,,,_ -- ~.. . . - - . 

d~terminado porq\a::t"e.alided peruana, la tradición indigenista-
, .... 

. del pBÍf!/ sú f9rmecÍón ID~rxista y su capacidad de dialectizar-
'.'.' ' ·-. 'i· :." .. '· ._: __ , ''· -_ ~::·' ...... , \ . ' ' • 

el. marxismo; 6u indigenismo es solo una parte de su teoría.y -
,. ' : - . "" .~,' .. ' ·'' . : -- -

praxis ·aocfaliata, y como tal debe entenderse. Mariátegui ana-

lizó el•problema·del indio porque para posibilitar la revolu-­

ción so~l.~:Ü~ta en el Perú no podía ser indiferente e las cua­

tro quintas I\!lrtes ·de 10. población, Su indigenismo es un ele-­

mento, el .más importante, en la estrategia para la revolución­

de Indoemérica. 
. . 

Con el análisis de la cuestión indígena, Mariátegui con--

tribuyó e la critica sociilliste de loe .problemas· y la historie 

del Perú22 • Si al socialismo lo preten?e como fin· de su praxis, 

el marxismo· 10 sirve como método de acción e interpretación. Su 

pensamiento revolucionario es el oue le enseftó la manera de -­

plantear el problema indígena en nuevos términos
23

• Antes de -

exponer la forma como entendió el problema y la solución de la 

cuestión, y pera poder comprender ese originalidad, es preciso 

referir los datos más significativos de su formación intelec·-­

tual, tal como se hizo con Vicente 1ombardo Toledano y José An 

tonio Arze y Arze. 

José Carlos Mariátegui nació en !l!oquegua el 14 de junio -

de 1894 y murió en Lime el 16 de abril de 193°0. Su vida infan­

til fue dificil debido a que su madre auedó sola lo cual dete.i: 
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minó aue José Carlos nada més culr.1inara la educación primaria-

e inmediatamente después empezara a trabajar para ayudar e.l -~ 
sasHn familiar: "A loB 15 afias entra, como alcanza.;.rejones,· -

en el dibrio La Prensa ••• En 1910, José Carlos ascenderá a. ªY.!! 
dante linotipista, como corrector de originales, y p~co'A~sp~és, 
como empleado clasificador de los telegramas llegados de;pro-"­

vincia. En 1912 1 es encargado de la redacción de'laa··.not'~~:JlO~ .· 
'.·· . '·:.: ·¡':-·:,,.:.:. _-, ..... , 

l:i.ciales, de incendios· y de la lotería,. reemplazando :U1'l:. Bfi() :..._ '· 
l!lás tarde a Hermilio. Valdizán ·en la redacción del.diri~i~,, ./.tü 

lº de enero de 1914 escribe una pequefia nota de érítica~artís­

tica ti tulsda · 1 Al. margen del arta' firmáda por Juan C;~niqueur2 4 
Ligado desde 1909 al trabajo en los periódicos y luego de epa­

recido su primer artículo ya nunca se separará de esa ª''tividad. 

Articulista, fundador de periódicos, revistas y organizador P2. 

lítico, fueron las actividades que cubrieron su vida. 25 
Desde 1914 1 cu.ando aparece su primer escrito, hasta 1919 1 

al momento de su partida a Europa, se puede caracterizar como­

la primera eta.pe de su vida intelectual, es eu"áp6ca de piedra~ 
. . 

Sus escritos y acciones políticas carecen de consistencia i.de.Q. · 

lógica y de definición política conerente. Por esto, .tal ve'<!l 1 -

lo.s estudiosos de supensamiento siempre le han restado impor.:.­

tancia s sus escritos de juventud, en los aue, además, casi no 

existe referencia a le cuestión indígena, ni a la problemática 

social. Prevalecen como tópicos les notas sociales, literarias, 

religiosas, policiacas, históricas y descripciones político-na 

cioneles26 • Aunque asegure más t&rde que "Desde 1918, nauseado. 

de política criolla ••• me orienté resueltamente hacia el soci.ª­

lismo, rompiendo con mis primeros tanteos de literato inficio­

nado de decadentismo y bizantinismo finiseculeres .•• ••
27 

lo 

cierto es aue el socialismo al nue se refiere surgió de la co11 

fluencia de l)la literatura política difundida por la revista-· 
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Esuañe( Unamuno, Araquistéin); 2)1a prédica p~cifista de \'/ilson 

y: 3 )la in troducci6n de ideas socialistas po:- Víctor Máurtua. - . 

Mariátegui y Felc6n se separaron, como dato revelador de una -

inmadurez socialista, del grupo que el 1º de mayo de 1919 fun­

da un Partido Socialista, de efímera duraci6::28 • Este sociali~ 
mo de su "época de piedra" se' id~ntifica más bien con un afán­

genérico de justicia social (¡~~ con un conter.ido ideo16gico o~ 
programático definido2

9
• Se;>~d~:i.E!r~ell influer.cias en su penas..: 

miento de esta etapa de .Abrah.am Valdelomar, F..uMn Darío y .Ma-­

nuel González Pradá~> .· 
.. ·:_. 

En Nueetr~ Euoc~ M~r¡áte~{. ~aciibi6 algun~s.•· ~rtÍcul~si P.Q.. 

líticos aue le c~karon ~nimeciversi6n como e~ ~:i.e ti tu16 "El de­

ber del.ejército y el deber del Estado"(lO de junio de 1918) ,­

Y desde el peri6dico La Iiez6n apoy6 el movimiento de R~forma - · 

Universitaria en· ·el Perú lo .cual orilló a Leg:.iía a clausurar -

el diario. Estos son elementos que ayudan a cJmprender la cau­

sa de que Mariétegui. y Falc6n h8Jlt1 sido obligados a abandonar-

. el país, permanenciendo hasta mediados de 1923 en Europa me--­

diante ayuda oficial
30

• El gobierno los subve:icion6 como mani.Q. 

bra para actuar librem.ente. 

José Carlos Mariátegui hizo· su· mejor aprendizaje en Euro­

pa31, donde se nutrió de marxismo :Y twnbién deO~tBScorriaid:es, Las 

influencias europeas que rccibi6 fueron franceaaa e italianas­

principalmente, ya que en esos países tuvo co:itacto directo -­

con f.l'andea intelectuales y movimientos sociales y políticos.-· 

En Francia conoció personalmente a Barbusse, 1e quien adopt6 -

la idea de la revolución inminente, la necesijad de un re~aci­

miento espiri tua.L de la Humanidad, el respeto a un cierto indi 

vidua.Lismo: ley6 varias obras de Ron:ain Rolla:d y en ¡:tene~al -

se interesó por une variedad de corrientes y ;scritores, casi­

todos progresistas, por eJemplo Anatole Frene;, Madeleine Marx, 
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Jean Jaurés y sobre todo George Sorel, etc,: asimismo leyó el­

diario del Partido Comunista Francés L'Humanité. También estu­

vo enterado de los contenidos de las revistes Clarté, Nouvelle 

¡\evue .l'rancaise y Monde
32

, Olaro está, muchos de esos autores­

y varias revistas que conoció por su estancia en Francia las -

continuó leyendo a su retorno al Perú. 

Italia fue el país donde -dice Mariátegui
33

.:..... desposó u-·. 

na mujer y algunas ideas. En verdad, en este país, por haber -

residido más de dos afies, fue donde conformó su concepción mar· 
' ., - .. -

xiste para analizar los acontecimientos soc:l.ales. Es más, allí 

conoció, e través de insignes intelectuales italianos, el mar­

xismo, y presenció, lo que le valió une me.ver comprensión de -

le época, los principales sucesos revolucionarios. de Italia •.. -

Desde el sinbiente italiano percibió la Revolución Soviética y­

otros hechos acaecidos en los demás países europeos, Layó o--­

bras de Benedetto Croce, Fiero Gobetti, Antonio,Labriola, Adri~ 

no Tilgher, Giuseppe Rensi, Giovanni Papini 1 Luigui Pirandelo, 

Giovanni Gen tile, Marinetti, Frene esco Ni tti y Antonio Gremsch
4 

.A decir de Diego Meseguer: "Los congresos eocialistes de Bolog 

ne{l919) y, sobre todo, de Livourne(l921), deciden la orienta..; 

ción definitiva de Mariáte¡;:ui. Frente a un socialismo domesti-.. 
cado, parlamentarios o reformistas, él escoge el camino de los 

auténticofl y llliicos revolucionarios: los comunistas. La marche 

fascista sobre Roma(l922) símbolo de la reacción capi taliste,-' 

confirma a Mariátep:ui en su orientación revolucionaria" 
35

• Sin 

embargo, para que alcanzara a confor~arse su pensamiento revo­

lucionario debió de haber conocido el marxismo suficientemente. 

Bebió sus iñeas marxistas en escritos de Antonio Gremsci, Le-­

nin, liiarx, Engels, Sorel, Lebriola, Crece, Gobetti y Barbuese, 

básicamente.
36 

Otras influencies oue confluyeron en su pensamiento fue--
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ron: l)la Revoluci6n Rusa a la que considero "la eXpreeicSn cu! 

minante del marxismo tocSrico y práctico" 37 y tuvo informaci6n­

de sus dirigentes, Lenin, Trotsky, Bujarin, Lunatcharsky, Pl~~ 

janov1 2)el ambiente intelectual y social latinoamericano,puee 

conoci6 escritos de Joe6. Veeconceloe, Alfredo Palacios, Jos~ -

Ingenieros, Mariano Azuela, Alberdi, Echeverría, Sarmiento, RQ. 

mulo Gallegos, Pedro Henríquez UreHa, Samuel Glueberg, Zum Fe~ 

de, TrietM lilarof(Guetavo Navarro), Pedro Ne ruda, Gabriela Mi§. 

tral, Juana de Ibarbourou, Jesde Silva Herzog
38

, De loe acont! 

cimientos hiet6ricoe que se interes6 por conocer, dos destacel1 

la RevolucicSn Mexicana y al movimiento estudiantil de C6rdoba, 

Toda esa selecta. lectura de autores aunado a su gran cap! 

cidad intelectual es como pudo :formarse el primeD y más grande 

marxista que ha producido ~atinoam~rica, De ahí que los jui--­

cioe que sobre ál expresaron sus contenporáneoe no sean gratui 

toa, Henri Barbuee escribicS: "Ustedes no saben quien es Mariá­

tegui, •• Y bien ••• Es una nueva lumbrera de la Amárica; es un­

epácimen nuevo de hombre americano 11

39
, los dltimoe años de au­

vida :fueron los más :fecundos en el campo te6rico como en le ~ 

actividad social y política; aport6 una manera nueva de inter­

pretar la realidad latinoamericana40 , Su muerte, prematura, i!l, 

terrumpicS una vida llena de ímpetus creativos. 

A partir de su retorno de :t:uropa, ?rlariátegui inici6, el e_!! 

tudio de la realidad social, política y cultural de Per-6. con -

J._; ;;ietodolog:!a marxista, propia de la etapa de su pensamiento­

de madurez, Es a partir de 1923 en que se empieza a gestar su 

obra tan fecunda(;y, nov.edosa,· rica en elementos para mejoir· com­

prender la si tuaci6n hfet6I'ica;'~el Peí-6., por lo tanto es la :f~ 
cha que marca el adv~~i\iJi'~]i~·g;;'"d~ Ía~ ideas marxista a este 

' . 
país, erigiéndose en s\l :Pfindi]lal difusor. La originalidad de-

Mariátegui radica en h~ber logrado uria visi6n de conjunto de -
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la realidad de su pais mediante el marxismo, de ahi la.pecu--­

liar manera de plantear la soluci6n al problema del indio. Ma­

riátegui mismo lo reconoce: "La propagaci6n en el Per\1 de laa­

ideas socialistas ha traido como consecuencia un fuerte movi--

miento de reivindicaci6n indigena" 41 • Debido a que es.ta forma­

de interpretar la cuesti6n del indio no ha tenido precedente -

en el Perú, y en general en toda Latino0lllérica1 queda justifi.:. 

cado el juicio de que "Mariátegui es el más :idci~ci ~e loa fun..: 
·- ~---,:.-~'.--:· -.. -

dadores. del marxismo en América Latina0
'. 42 ... 

La aportaci6n ·de Mariátegui a l.a ~dfficacii6~ de ,la teorÍa 

revolucionaria latinoameric1Jna. porti6 de óue·i86 ideas·marxis-·. -' '' .. -.. -... \ .-_ '·' --.:;' 

tas que suetent6 sobre su país las cre6 'den1;l"~Ed~ 7e~f ~.()n~~xto. 
espacial y temporal, fundamentadas en la realidad •. ,Pénso'.~C::..::. 

práctic<l el merxismo como algo dinámi~o,;·,f}~~~~~&,_~,·-~~)~~~(~~~i 
nista4 3

; tal conc epc i6n es la que, garan1;iz.f.l:p~,:~~é\13,~~:,;·$R§.~;~C>\l:-:· 

ciones, para él "El marxismo; del. cual toci6:~ tlabiB'h.J;~'fciI;'oúe .:. . · · 
- . · . _ -_-_· · .----,:: :: ,- .:;j:·:.: .. ~·.>:·:~_;/:'..'.::::s;~~,}~1~2v~;~,_.~_~{:';;::;,;/::.:,;p_:~;:~::'> · - · 

muy pocos conocen y 1 sobre todo 1 .comprendéi;i'i{és)iu}'(¡né1;odC>f:f:un,.. 
. - :-,-·- .. '-~:-·:---.~-~_, .... _._,_,,._\'.--':'~:,:,·.:.:·; __ ,.,J._"·\'·~· .. __ ,_,·':'·'·''.; ,. ,' 

damentalmente dialéctico. Esto· es, un•météído: que.i•se\;apóya.:ínte · 
- _ · . . > :.: .,_·· .,-_ ::,/_ :·:,.:>-:-::'.:-,-:-.-:::,;~:~:~:-:;5(:';j;~_.\;>_,~L:: ... f<,.:'.::;/\/.,, .. ; - -

gramente en la realidad, en los hechos. :No ·es;+coinii•algunos e.:.· 
· : :· -~. ; . -- ··.:··.--':;;·'.> _-,-,·,:-·::f.;~--.:),Ct.;~~-x:-->>. .• ---··,.-;·.-·f.: '.' 

rr6neamente suponen, un cuerpo de principios .de;cons.eciueri!l1as- ' 

rígidas, iguales para todm:i los cli~~~ hi~t6~{()~~¡; ,~~da~ i0.s,.. . - . -. ., ' ' .--, ;. ._._ -,-. . . 

latitudes sociales. El marxismo extrajo su método'.de,la entra-

ña misma de la historia. El marxismo en ~ade. ;e.Ís{ en:~~cla p\le 
.. '' ' .. ' .-.... _ -

blo, opera y acciona sobre. el ambiente, sobre el ~edio~ :~i~ 
- ... ·-.·e-·-·-,.··:-~'·'• 

descuidar ninguna de sus modalidades" 44 • ·Se. esfuel:'ZEI p~r9~e el 

socialismo no sea en América calco :{ copia sino c;e~ciok .La -

tarea se la plantea B la nueva generaci6n, de lá ~u~1:ál' forma 

parte: creor el socialismo indoamericano
45

., s auien indudable­

mente correspondi6 tal mérito. Con esa visi6n la cuesti6n indi 

gene pasó a ocupar un lugar primordial en el pensamiento de tr.~ 

riátegui. El nacimiento de este manere revolucionaria de com--
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prender ls realidad emer•;ió como corolario de las "tres corrie_g 

tes del pensamiento progresista nue existían en nuestros países 

hacia finales del siglo pasado y principios del actual: con la 

honda tradición de pensamiento democrático radical y antimpe-­

rialista, oue tuvo en 11artí a su mejor represP.ntante; con el .Q 

narquismo, la ideolo~ía oue orientó los albores de le lucha o-

. brera; y con aquel socialismo -'reformista y demócrata' y no 

marxista- oue había surgido en Argentina desde el siglo XIX.­

Pero si la obra de Mariátegui entronca con estas tres corrien­

tes, lo hace en actitud polémica y crítica ••• tasíl Logra form~ 

lar ex novo la visión de la realidad latinoamericana11

46
• La P.Q 

tente de s.u marxismo consiste en oue, a diferencia del resto -

de los marxistas latinoamericanos, ''se esforzó por traducir su­

aprendizaje marxista en términos de peruanización11

47 
oue grav.!'. 

tó en descubrir, fundado en el conocimiento de la realidad de­

su país y de América Latina en general, un cierto comunismo a­

grario en el imperio incaico; la proclamación de la sustitu--­

ción del liberalismo por el socialismo, con base a que la épo­

ca de aquél ya había pasado; la sustentación de la inaplicabi­

lidad del esquema estaliniano sobre el marxismo respecto• de la 

sucesión il.e los modos de producción en América Latina: la con­

sideraci6n de oue de aouí se pasaría del feudal-"capi talismo"­

al so.cialismo, al· pensar a la revolucidn democrático-burguesa­

Y a·la soci.alista no como dos estadios sino ner modum unios; y 

la delegacidn a obreros y campesinos( en su mayoría indíp;~nAR)­

la tarea revolucionaria, en donde aouéllos serían los directo­

res y éstos los aliados imprescindibles. 
48 

Algunos han malinterpretado el papel que Mariátegui le a­

signd a los csmpesinos en el proce'so revolucionario oueriendo­

ver que .en su concepción antepuso el campesino al proletariado 

en la direccidn de la revolucidn
49 

sin tomar en cuenta que fa-
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voreció ls organizeción sindical del proletariado pero sin des 

cuidar los demás sectores de la sociedad peruana, n los que en 

su conjunto in i:entó crearles conciencia de clase; además :pasan · 

por el to las mismas palabras de Mariátegui, . las cuales son in~ 

quivocas al respecto: "El instrumento de la revolución socia-­

liste será siempre el proletariado industrial, .el proletariado 

de las ciudades" so. Esto debe advertirse para desechar los pr~ 

juicios semejantes, y alcanzar una visión global que hace de 

la realidad, otorgándole amplias referencias· a loa· indígenas -

porque integran la poblacion .ma,voritariadel Perú. 

El indigenismo de Ma;iáte~uL es ~ indigen¡emo marxista,­

revolucionerio, El. plante~l.e!lt~ de J.~'cuestÚn indígena - se 
,, 

ha dicho- lo hace desde la~. id~a~ del· soci~lisJllo~ cientifico,-

y su solución también, :Pllés 'encuentra en ésta l~ teoría que -­

"ordena y define las 're:ivl.ri~icnd:!.oAes de la's masas, de la cla­

se trabajadora. Y en el Perii l.as masas -la clase trabajadora­

eon en sus cuatro quintas partes indígenas, Nuestro social:i.sl!lo 

no sería, pues peruano, -ni séríá ·siquiera·· socialismo~ si no 

se solidarizase,· p.rimeramente, con las reivindicacion.~a irid:Íg~. 
nas 11

51
• De ahí la necesidad de conocer la si tua~i~n de éstos y 

plantear su participación en el camino hacia .el eoÓial.i~JllO. P,!!. 
ra lograr una exposición suficiente y-fundada del p~;~~fqil.e 
les asigna en ese propósito es menester esbozar,. en·prillCÍipio, 

la manera como plantea la cuestión,. esto .ea, r~vi;;e./J.ii~rie..:; 
Bis del problema Yt luego, las alternati~aS .de solll'.;iÓll qUe,,SÍ! 

giere. ,- '- ,-_ 

2. Gonfluencia de marxismo e indigenismo. 

Como ya nuedó enunciP.do, en el pensamiento de Jo'sé Carlos 

Meriátegui se diferencian dos e tapes, le premarxista aue se· e_! 

tiende hasta su partida s Europa, y la 'marxista. Respecto· a la 

cuestión indígena, desde su "época d~ r,iedra" ya pone cierta -



- 183 -

atención en le situación de los indígenas, F.tu1que les referen­

cias sean escasas y su temática más bien costumbrista, oue só­

lo trasciende al clamor de justicie mas sin eacudritlar la cau­

sa realmente de los millas, ni por. end.e es capaz de proponer al­

ternativas de solución factibles. En todo caso su papel cumple 

la ·función de denunciador y e veces ponderador del pasado pre­

coloniel52. Al regrea·o de Europa, Mariátegui ya posee una con-. 

cepci6n marxista s6lida que le permitirá, juni;o r:on otros fac-· 

torea ya enunciados, esa interprctaci6n dialéctica de los pro­

blemas de la región, entre los que destaca el del indio, sien­

do. el más :importante de cuantos trate. A Mariátegui . el marxis­

mo le ~ervi;¿ de 'base pare la. reformulación de la cuestión in­

dígena53, por lo que s6lo. entonces es cuando demarcará el pen­

samiento indigenista revolucionario. Por la forma de interpre-_. 

ter el problema, la confluencia entre indigenismo y marxismo -

viene a significar le ,convergencia, de su proyecti:> político, -

de la revoluci6n<s.oc:Íallsta con la revoluci6n naciona154 • Por-:­

este presupuesto e~ ingente.· determinar· le función que' le desi,g . '· . ' . : . :: .. ·'''. ', ,. . - . .._ . . . . 

na el indio dentro. deLproceso I'evolucionario, 
. ,· ~ - ¡- .-,_-_;-. 

Si bie°-'es .. ci~fto que.~lmE!I'x:i..slllo le. permiti6 ubicar en -

BU justa dimensión la CUe~tiÓn, .:esto ·no QÜiere. d~~ir oue deBCU . . --- - ·- -.•,'' --- ' - · .. -. ""'' -- -·~- '. - - -
bra. el problema mismo; Erí verdad, ya. desde el . siglo pasado, p~ . ·- ' -- . - . 

ro sobre todo .con un~ consideraci6~. más precisa a partir de 

los primeros anos' de la .presente ~~nturia, estaba en discusi6n 

el problema del indio. Algunos :piensan que la atenci6n que Ma­

riátegui prest6 a la problemática indígena se debi6 a la gran­

tradición indigenista que le precedió o oue le fue contemporá­

nea, lo cual no es disparatado pues entre ese círculo se movió, 

cuyos personajes. repres·entativos fueron: Ricardo Palma, Manuel 

González Frada, Abráham.Valdelomer, César Vallejo, Luis E. Ve,! 

cárcel, Uriel .García, Heldibrando Castro Pozo, Pedro s. Zulen, 
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Dora Meyer, etc. Sin embargo este indigenismo fue un movimien­

to heterogéneo sólo semejante en última instancia en la defen­

sa del pasado y el presente indígena. La diversidad de sus i-­

dee.s indigenistas pueden ouedar sintetizedes en cuatro vertieQ 

tea: a)Indigenismo secular aue consideró el problema étnico -­

por la situación de atraso en oue viven y por ello sugirió ed~ 

carlas pare superar ese. situ~ción; b)el indigenismo de denun-­

.cia1 que partió de una postura román tic e.; c) el indigenismo ofá, 

cial, que vi6 en los. campesinos un elemento de apoyo para man­

tener la situación política recurriéndose e. medidas demsgógi-­

css( día del indio)( d)el indigeniso:o revalorativo que pretende 

explicar las cau~as· de l~ situación d~l indio por la ex;lota-- · . 

ción y marginación q~e padece
55

• Pero, sostenémos, «J\lea.o~:,su­
per6, primero, .·al cuestionar la trascendenc.ia de lo.a·· plruitea-- · 

mientes de esos indigenistas56 y, segundo, al ~Pº.~~~r-~n~E!y~~ .!!. 

lamentos que clarificaron la cuestión. A él corréepondid'·~l: mé. . 
. ' 

" rito de haber determinado aue el problema del indio;' es el Pro- .. ·· .. 
• ' ' ., < 1 _,,., ' - ,, ', .. ·- - • 

bleme. de la tierra y, el haber secado del ;eg:!.C:Í~iil.i~~o· y del 
. . . . . ,- ·; ;-_," '' ".· .. - - . " . - - -

ambiente nacional el planteamiento adhirié~dolo al lllovimien'tó:... 

universal de les clasee: oprimidas
57

• Que se hays inte~~·s:a~opor , 

el problema indígena dependió de una explicación irit~nci'onaá.a,.. 
mente revolucionaria: la de hacer coincidir los in.tereses .de.:..;'· 

le.a masas camuesinas con los del proletariado. Es por tanto; •.,. 
,·- .- ' -- - - -.' .-

compatible encontrar en la aleación de indigenismo y merxismo­

el punto nodal, la problemática decisiva, el .eje teórico y po- .··. 

lÍ tic o en torno al cual Mariátegui articuló toda BU obre críti_: 

ca de los problemas y de la historia del Perú.
58 

Con el método marxista J.JarH.tegui pudo.· aventajar las in-­

terpretaciones indigenistas oue le precedieron y' det.err.iinar la 

verdadera causa del problema del indio. Asimismo, sus.ideas i!! 

digcnistas evolucionaron de una visión costumbrista denunciatá, 
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va de su etapa premarxista a una interpretación económico-so-­

cial en sus años de madurez ideológica, Reconoce desde 1924 

que el problema primario del Perú lo constituye la cuesti6n ia 

dígena. A partir d.e este descubrimiento es como hellerá la po­

sibilidad de nacionalizar el discurso marxista. Rebasa así la­

lec tura mecánica imprimiéndole-a la teoría marxista la traduc­

ción dialéctica al aplicarlo a la realidad peruana.
59 

Debido ala persistencia del problema del indio encuentra 

que, como reminiscencia .del pe.sedo que dispersa, aisla, dife-­

rencia· los elementos de:lanacionalidsd, tan· mal cÓmbinados, -

tan maJ. conceri~do~ t<ld~ví~, ' :. ;· . •, :, ' ," ·. si el 
. : '·' ·,·' ···-·'- ,., -- -

ga, el porvellir:·a~~e:rf dat unidad6o. Le impregna 

re concieptuaci6n da.la cuestión un fin poli tic o. 

pasado disgr,!l. 

a eeta prime­

Reconoce que -

el P~rú ea aúli till~ nacionalidad en formaci6n61 : "En suma, el .!_ 

del Perú es, por ende, el de su propio desarrollo nacabamien to 

capi taliste, que al no poder .ser asumido por una burguesía in­

dependiente ha dejado liberado su. residuo inasible pera el pr.Q. 

yecto burgués: le cuestión mar~ista1162 , pues el problema del -

indio es el problema· de ~uatro millones de habi tantee del Perú, 

ha dicho Mariátéguf¡ ·.~J.: ~'x.6~1emE1 de la mliyoría es el problema-. ···- -- . - ·; . - . 

de la nacionÍllidad63''.\~~. 7ate primer momento del pensamiento -

indigenista revolucionario· de Marié.tegui encontramos la fusión 

. del pro blerr.a indígena con· el nacional, o sea, el de la integr,!! 

ci6n, como parte indispensable, de los indios peruanos en su -

participación dentro de la revolución nacional, dirigida por -

los. obreros, cuyo significado radica en la lucha por la con--.­

quista de au independencia para crear las condiciones de un rf 

gimen social més justo, poroue "una política realmente nacio-:-­

nal no puede prescindir del.indio ••• El indio es el cimiento - · 

de nuestra nocionalidad en formeci6n" 
64

• Por esto en su proye.!:_.· 

to revolucionario plentea como imperativo la asimileci6n.de·-;.. 
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loe indígenas· a la vida peruana sin perder de viste la preten­

ei6n de la inetauraci6n del socialismo en la que loe mismos i!l, 

dios aoan promotores, Esta aeimilaci6n a la nacionalidad que !!.. 

xige, ea la del proletariúdo, no la de la burguesía, Entre el­

nacionaliemo y socialismo no existe incompatibilidad, más bien 

en loe países subdesarrollados CODO los der Am~rica Latina deben 

ser parte del mismo fin. Así.lo entendi6 Mariátegui, 

Beata este momento ha comprendido y expuesto la importan­

cia de la cuesti6n indígena, que ha reconocido al concretizar­

el proyecto socialista en el Perú. Mas ya desde 1925 vielumbr6 

la cuesti6n indígena como un problema que tiene su origen en -

Ja •ierra65 , pero•ee con la aparición de Siete ensayos de in-­

terpretaci6n de la realidad per.uana(l92B), reunión de escritos 

publicados en Mundial y Amauta, cuando sistematiza desde el -­

plano econ6mico social la cuestión del indio, sin deeligerlo,­

neturalmente, del proyecto político que guía su praxis. Tal -­

conceptuación la sintetiza así: "Todas lee tesis sobre el pro-

1Jl "' lndigena, que ignoran o eluden a éste como problema eco­

nómico social •• , no han servido sino para ocultar o desfigurar 

la re"'idad del problema. Le critica socialista lo deecubre·y­

eeclarece1 porque busca sus causas en la economía del paia ••• -

J.a cueeti6n indígena arranca de nuestra economía. Tiene sue -­

reicee en el rágimen de propiedad de le ti erre" 66• En eete ce­

so, el mérito de ~uriátegui consistió en haber relacionado el­

problema del indio con el problema de la tierra que, además, ~ 

complementó con la explicación de la explotación servil a que­

ha sido reducido al indio desde la llegada misma de loe espafi~ 

les. 

Con motivo de le Primera Conferencia Comunista Latinoame­

ricana realizada en Buenos Airee, Mariátegui escribe loe linea 

mientoe teóricos de "El problema de les rezas en América Leti-
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na", leída y aumentada por Hugo Pesce, donde expone le parte -

complementaria de la explicaci6n de la génesis de la cuesti6n­

indígena, dice: "Llamamos problema indígena a la explotaci6n -

feudal de los nativos en la gran propiedad agraria. El indio,­

en el 90·· de los casos, no es un proletario sino un siervo 11

67
• 

Es entonces cuando surge la interrogante ¿a qué se debe que el 

indio siga siendo· indio, esi;o es, siervo? Marilitegui mismo en­

líneas seguidas de la definici6n citada responde: "El capita-­

liamo c~mo sistema econ6mico y político, se manifiesta incapaz, 

en América Latine, de edificaci6n de ·una economía emancipada de 

las. taras feudales". Es una cuesti6n de peculiar desarrollo de 

nuestro a países, déntro de los cuales la "burguesía" es impo-- · 

tente para cumplir,su ~O!Jl~tido hist6rico, debido a que la rup-. 

tura de los l~zos politi~os. co'n los países ibéricos no trans--
' .. · ·. . . . ~ •· . 

form6 la estructura el.asista, no la podía hacer, más bien la -
' --_ '- ~-· 

independencia vino a fortificarla. Este es uno de los móÚvos".. 

por el que el indio,. como siervo, no deeapare~e, o seil.n.o:ma'df 

. fice su participaci.6n en le prod~cci6n, y perdura durante todo 

el período republicano, Todo ello aunado a la persistencia del. 

latifundismo, elemento complementario de la causa de la. exis-­

tencia del iridio. 

(fon los elementos hasta aquí desarrollados se está en po­

sibilidad de rechazar la tesis de Diego Meseguer. ¡11an quien,;_ 

en .su citada obra, trata de mostrar que todo el indigenismo de 

Marilitegui ya estaba configurado, y, se deduce de su·libro; s~ 

lo le habría correspondido sistematizarlo. Aouí, que quede el~ 

ro, no se niega la influencia que en él ejerci6 el ambiente i~ 

digenista peruano de principios de este siglo sino la deeesti­

maci6n de su originalidad: la asignaci6n de una participaci6n­

vi tal en el proceso revolucionario el indígena, prop6sito que­

acomete e través de le deterr:;inaci6n de la si tuaci6n del indio 
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y su concientizaci6n. 

La enunciada caracterizaci6n del problema del indio es ~ 

plantee.miento oue no discrepade la cuestión clasiata, más:--­

bien parte de ella: "No as mi ideal· -afirma Mariátegui- el -

Perú colónial ni el Perú incaico sino un Perú integrai ••• que­

remos crear un Perú nuevo en un· mundo nuevo •.• La reivindica-­

ción que sostenemos es fa reivindicación del trabajo, Es la de 

las clases trabajadoras, ~ib dis.tinción de costa ni sierra, de 

indio ni cholo. Si: en el .debate· -esto· es en la teoría- dife­

rencirunos el problema del :l.nd.io, es porque· en. le práctica,· en­

el hecho, tambián s~ diferencia; 'El obrero urbano. es un prole­

tariado: &l indio campea:l.no es todevía un siervoL ,.J El pri-­

mer problema que hay que resolver. aquí est •• ,J el. de la liqui-
, ' , . 

daci6n de la· feudalidad 11

68 • Planteada así la cuestión echa por 

tierra todos loe calificativos que han denigrado ·a1 indígena.­

Ea más, al indio lo ve como un individuo impasible ante la o-.., 

presi6n a qua se .le ha sometido. La pruebe: las constantes·. re-.· 

beliones .que ha escenificado desde la época colonial hastael­

siglo XX. Nos explica su preocupación prioritaria por .. el pro;.:-' 

blema del indio porque en el Perú, el igual que en Bolivi;;, E-. 

cuedor y Guatemala, donde la mayor parte de la poblácidn es. i~ 
d:Ígena, la reivindicación del indio es la. reivindica6;\.6l1 popu­

lar y social dominante.
69 

El bosquejado planteamiento entra en contradicción con 

las concepciones culturalistas del indio, que en la realidad ..: 

no han serv~do sino para justificar con pretextos diversos la­

explotaci6n a oue se lea ha sometido. Es Mariétegui el mismo -. . 
que se encarga de refutar los principales argumentos de cada -

conceptuación que sobre el procleme del indio han aparecido a­

través de la historia con la espiraci6n ele solucionP..rio, cou10-

son: conotarlo como asunto dE administreción¡ como problema é~ 
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:'lico; como problema morel; como problema religioso;· como pro-:--• 

blem.a educativo
70

• Estos tipos de interpretecionas han venido-.· 

sólo e enturbiar la génesis del problema. 

Aunque li!ariátegui parece descartar, cua~do cri ti'ca la co­

notación del problema indígena como :Problema átnico, ei eleme~ 

to racial, sin embargo, se da cuenta de que juega un'j)apel que 

en la lucha revolucionaria no puede ser soslayado.):abe acle--

rar que este término se le ha conceutuado e~ ~oi s~riü.d6s, .1Ulo - . - ' ,_..,._ .. •,' - ' ---, -- ' - . 

como ainónimo de nac ionalidad
71

, y el otro comÓ ~t!ii0. .. Lá con.Q. 

tación que Mariátegui maneja es la última. ió~ qh~ .i:{k,n hecho ro 

contrario en· real~dad han ~aído en el. errb/;'ae i~Gaia;:la mÍno 

ría étnica ~6n1.~ nacionalidad oprimida tal c;~o lÓ e~t~ndi~r:n. 
y explica~on co11 justeza los marxistas ~lási~oa7·¿ ~a;a los p;{ 
ses europeos; .PÜes' le han querido transferir. "a un segmento de · 

la sociedad nacional -:--la población indígena.- •1a cate~o!'Ía' de;_ . 

toda una formación socio económica, de toda una sociedad, .sin - ... · 

reparar en que los indígenas están perfectamente int~g~ados a-"· 
la división de clases de la sociedad en su conjUZÍtoi il'lC:J.~so '.:. .. 

nquellos que no hayan sido asimilados del todo aj.~;.~~~Í,,d~,11 74 ~ 
Es cierto oue conservan rasgos comunes corno la len,gtl'B.',Chi'~tci:;___. 
ria, instituciones poli tices, la subordinaciÓil iiJ.'. ;c,ci62cie':Pr6- · 

. -_·,,--·,:>-:.f<~_'«: .'}~'}.:'.+:_::._,i_:~,-<j ... _ \ '~ ·.: .-:_:·_ 
ducción dominante y su sujeción a la clase domiriánte :y,saJ/.po:..:.. • 

¡1er estatal porque no estáii al margen de la na~ic:>~JiI~~~¡i{~'in ... · 
' ; __ ._: <~'_:_:~,'(.:,,'-:~·:-:i:·;_:¿·:-:.(,;;-:~'-1>>-':'--/ ·_:: 

cuna de las etnias que habitan en Bolivia, Ecuador,".: Guatemala, 

l:é:r.ico o Perú, queden fuera de la división clasi.~t~ f de las ,.;. 
·-. --- - ----~- .. 

:1ecionalidades boliviana, ecuatoriana, gu~te~alte~a, lllexicena­

o peruana. Como Mari1Hegui no sostuvo' la identif'icaci6n de ra­

~'" y nacionalidad, y por tanto como no. orientcS ia lucha hacia­

la "autonomía nncfonal" de quechm1e, eymaras, etc., su postura, 

:: en general la ·de 101; comunistas ¡:e ruano e, expuesta en la Pri 

"ez-a r:onfer1mcia de Partidos Comunistas de América Latina fue-



- 190 -

cri ticada
74

• El "concepto, de .raza, traducido como etnia; no lo­

aubeatima, lo aubordina a la explicaci6n econ6mica, A los ind.! 

genaa lea reconoce la necesidad de reivindicar eu derecho e la 

educaci6n, a la cultura, al progreso, pero aobre ellos, su de­

recho a la tierra.
75 

Haber definido el problema del indio como consecuencia -­

del réeimen de propiedad ea entroncarlo con el problema agra-­

rio, Eeo fue lo que hizo Mariátegui y de ellÍ que haya podido -

darle le dimenai6n correcta al problema: Laa expreaionea de la 

feudalidad sobreviviente aon el latifundio y la servidumbre. -

Expresiones solidarias y circunatancialea, cuyo análiaie cond~ , 1 
ce a la concluai6n de que no ee puede liquidar le servidumbre-

qüe peae sobre la raza indígena sin liquidar el latifundio.
76 

Para que Mariátegui llegara a aemejente reaultado,fue im­

prescindible haber haber aplicado dialécticamente el marxiamo­

a1 interpretar la realidad peruana, Haber tomado a la realidad 

en au totalidad para comprenderla fue lo que permitid la géne­

aia del marxismo indoamericano, del cual, indudablemente, Joaé 

Carloa Meriátegui ea au creador. 

C. VISION DEL PASADO INDIGENA 

Indio no ea una categoría de hombre producto del arribo -

ue loa hispanos a América. Mariétegui apunta: "La conquista e_!! 

pafiola, destruyendo las culturas y lea agrupaciones aut6ctonas, 

uniform6 la fisonomía étnica, política y moral, de América His.­

·pana ••• Loa conquiatadorea,impusieron a lea poblaciones ind!g~ 

nea au religi6n y su feudalidad" •
77 

José Garloa Mariáteguf tione clara conciencie de la tren~ 

formaci6n que aufrierori ida ~bdr!ge~ea en indioa por cause de-
, '·~ . ';'; . . 

la conquista ~uropea; Preci.~~~nte au manera de pensar ea la -
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que lo indujo a intereeerue por conocer. el pasado incaico, lo­

que le permi ti6 comparar la vida colonial de los indios con la 

de sus ancestros prerunericanoe. 

Ya desde su autollrunade "época de piedra" profese una ec­

ti tud de ravaloreci6n sobre la etapa prehispánica, pues enun-­

cia como "imperioso que sintamos,,, el orgullo de nuestra his­

toria y que se estimulen en nuee.tro espíritu loe eentimientoe­

de amor e nuestro pasado legendario y hermoeo 11

78 ; juicio que -

expresa la renl e innegable influencia que sobre ál ejerci6 el 

ambiente indigenista de esos años. Mee es hneta cuondo alcanza 

su maduraci6o idool6gica que con mayor veracidad, aunaue ain­

euperar una cierta viai6n romántica que se trasluce en su dee­

cripci6n del pesado ioc aico, expuso su interpretaci6n de eee-

6poce, 

Jos& Carlos Meriétegui puso profundo empefto en clarificar 

la historia peruana, no por algo casual sino por un m6vil prag 

mético: alcanzar una comprenei6n méa adecuada de le eituaci6n­

del paie y del indio para ubicarle e éste el lugar que le co-­

rreepondería dentro de la revoluci6n pera modernizar el deea-­

rrollo del Per~. Algunos hechos muestren su edheei6n al perio­

do precolonial, ea por ejemplo el nombre de una de las revie-­

tee que dirigi6, Amauta, que según confiese debe tomarse como­

"homeneje al incaiamo" •
79 

Por haber resaltado ciertos aspectos de la sociedad incai 

ca, algunos de sus críticos ven en su expoeici6o de loe de.toe­

de le historia lojana, la idealizaci6n de tal etapa. Tales son 

loe caeos de Miroehevsky y Ramón Doll, quienes inducen que Ma~ 

riátegui pena6 el régimen del imperio incaico como una etapa. -

de felicidad. suprema., que lo concibi6 como ·la edad de': oro,. Eepe · 

cificando sobre. la organizaci61'i .eociBl,~lpi:-:i.~ero eenten~i~ que~ 
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"Toda la • explicación,.·del régimen sociel inca hech& por Mari~ . 
tegui e até basada en los hechos e.l terados, en fan tAsias. Es un 

agradable cu,ento' de lo inexistente" 80 • Algo semejante ocurre -

con el pretendido restebl~cimiento de las comunidades incaicas 

a través del: socialismo que Ramón Doll ''descubre" en la obra -

de Mariátegui81 • Eataa interpretaciones son alteraciones de -­

eu.s escritos, los que hay que exponer pare demostrar las exeg_! 

radas aseveraciones mencionadas', 

En primer lugar, analiza' ei imperio .de los incas por la -

convicción de que representa un~ fase d~ la historia del Perú-
, ' - ' - . -' :' _-,. _._, __ ._ -·''. -"";., , - -: ¡ .: 

ll le que no s.e puede ser ajeno y :e..i~ que. hay que va!o"rar en -

·su justeza, con Obj~tividad~ Mi postura el respecto es· que en­

este reconocimiento del 'imperio::i.ncaico no existe la tendencia 

premeditada de Mariátegui de~idealizar tal sociedad, sino la -

de explicarla. La siguiente cite. lo corrobo~a:. "En el imperio­

de los Inkee, agrupación de comunas agrícolas y eedentariae,lo 

máa interesante era la economía. Todos loe testimonios históri 

coa coinciden en le aserción de que el pueblo incaico ~laborio 

so, disciplinado, panteísta y sencillo~ vivía con bienestar -

material ••• La organización colectiviata, regida por loe inkae, 

había enervado en loe indios el impulso individual: pero había 

peearrolledo extraordinariamente en ellos, en provecho de este 

régimen económico, el hábito de una humilde y religiosa obed~!}. 

cis a su deber social. Los,inkas sacaban toda la utilidad so-­

cisl· posible de esta virtud de su pueblo, valorizeben el vasto 

territorio, del Imperio construyendo can;inos, canoles, etc.; lo.· 

extendían sometiendo a su autoridad tribus vecinas. El trabajo 

colectivo, el esfuerzo común, se empleaban fructuosamente en -

fines socieles11

82 • Además reconoció que el régimen político i!}.. 

caico fue 0utocr:í.tico, entonces surge le interrogl'nte ¿acaso -

esto que podrifo perecer idealiz8ción no contiene elementos nue-
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describen la· si tuaci6n real del imperio inca? Hoy esos elemen­

tos son básicos en le c,;rncterriz,roci6n oue los·niarxologos re-­

cientes han. Jiecho de ese tipo de "ociedades preculiarizándolas 

como· tributarias. Lo oue es más evidente si se c'oteja con lo -

que Carlos l·!erx describe como óespotismo oriental donde existe 

la propiedad comunitaria o tribal, producto sobre todo .de una­

c'ombinación de agricul turi• y manufactura dentro de la pequeñe­

comunide.d, que de esa forma se vuelve enteramente self-sustai­

Aing y contiene en sí todas las condiciones de la reproducción 

y de le plusproducción 
83

, y que es regida por el poder despó­

tico del Estado encarnado en la persona del emperador. 

Con la metodología marxista descubre dos realidades del· -

incenaco: le importancia del factor económico basado en una e~ 

iniUW.ad agraria y un espiri tu comunitario en el trabejo
84

• De -

estos la comunidad indígena, el eyllu, constituye el punto Ce,!! 

tral de la revaloración de la época prehispánica por la utili­

dad que puede tener al advenir el socialismo, 'mas su juicio es 

ecuánime: "Está bien que se exalte su obra -el ayllu-"- no que 
11 

se desprecie y disminuya la gesta milenaria y mul ti tudinari.a •• 'd
5 

Contra el mal entendiao de q'.le Mari€ttegui propone. el. re-.­

torno al "comunisrno de los· incas" está su postura bien deslin;.; . 
dada al hacer la diferencia entre el comunismo moderno .. y el in 

. •' -
caico: "Uno y o.tro ·comunismo son un producto de diferente e ex.:. 

periencias. hiimanes. Pertenecen a distintas épocas históricas.- · 

Constituyen la elaboración de disímilee civilizaciones. Le de-. 

los Inkas fue une civilización erraria. Le de Iilarx y Sorel es-" 

una civilización industrial. En r,~uélla el hoc1bre se sometía ·a 

le. naturaleza. En éste le nc.tur~leza se. somete ." .. : .. '· a 

veces al hombre. Es absur::lo, por Qnde, confrontur las· formas y 

las instituciones de uno y otro cc::.unismo. Lo único oue puede-" 

confrontarse es su incorpó~·ea se.e. e ,1,;nza esenci el, .dentro. de la 
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. difer.encia esencial y inaterial de tiempo y espacio.· Y para es­

ta confrontación hace falta un poco de. relativismo ·hiEitórico 15
6
• 

Sería absurdo, resurgir el cornuni.smo inca_ico aue correspondió 1 

lo vuelve a repetir en el programa dal Partido Socialiata del­

Perú, a condiciones completamente superadas, cuyo factor apro­

vechable sólo está en los h.ábi tos de cooperación de los .campe-

sinos. ~ndígenas67 • 

la siguiente cita: 

Desde esta perspectiva es c'omo debe leerse-. . 
"El socialismo, en fin, está en la tradición 

americana. La más avanzada organización comunista, primitiva,­

que ·registre la historia, es· la inkaica11

88
, aue Mariátegui .,--­

quie:i;e asimilar para l_a instauración del socialismo, aprove---. 

chando la.s energías creadoras de ese· colectivismo perv:i.vi~nte, 
que no pudo diluir el coloniaje ni la vida republicana. 

Tal vez a la luz de una postura marxista "ort<idoxa" puede 

decirse· "criticando" a Mariátegui que su defecto consistió , en­

hacer a un lado. la explicación histórica de los modos de pro-­

ducción respecto a la época prehispánica, toda vez que no eot_i 

puló clarameente las diferencias entre comunismo primitivo y -

el recientemente puesto en boga: modo de producción asiático o 

tributario, ya que nada más habla de la sociedad incaica, a la 

que caracteriza colllo "comunismo agrario". En lo particular es­

te "desliz" que hizo me parece otro elemento más del aocialis­

mo indoamericano oue él crzó. Realmente la valoración nue hizo 

de la vida prehispánica de los incas adolesció de una visión -

más completa, menciona sus principales cualidades(el ayllu y -

el trabajo comunitario) aunque reconoce algunos defectos. Den­

tro de su proyecto político exalto el papel de eouéllas el co~ 

siderarles fundamentales para instaurar un régimen socialista. 

D. I'R0lJ8SO D1 IHDIAHIZAfJIOH. 

Se ha se!ialado oue la transformación del aborigen preame­

ricano en indio, o sea, su r~d~cción a une posición servil, t~ 
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vo ·su génesis en la 'co11.quista· hispánica ]loroue implicó básica:.. 

menté el d'espojo cÍe. lo's m7dios de producción( la tillrra) y la -

expldtacióri de ·~u fuerza de· trabé.jo en. los l'a:ti.funá.io~·Y minas 

Esa muti~i'Ón del hombre prohispán·i~o fue ~i resu{~adoí•~~~ de - ·· 
• - • . . - • ·, • -. . --._ ~ ' ,._ .. ,·,:-:,,·,,--;-;<'' ' ·, 

un momento(fecha especÍ.fica) -la ccinouista no. debé,identifi-.. 

catse con ; el iiuq, .més' día, 'en q¡¡é 'tr¡unfó· el e jé~~i~d?i.~6J.6~i.!!. 
lista pues. ma~ca.:sólo sü iniéio; la' historia corisrbi~i~;].~ con . 

. . . ,_ ·-·- - . . . - -. '-.-.. ·,,~-':-: . ---
quista como un hecho permanente posible de c;,.lmina:t' co.!ljB.' li-

beración de tod~ ~ll;e~:l.ón impuesta por los invasores ;y: explot.!!.· 

dores- sino ~].· ieaultado de todo un proce'so histórico que pu_! 

de ya recoristruirse<~ri '1a obra de .Mariátegui, quien afirme. ·te,; 

tualmente que la colonización(la co·nquista permanente) de Amé­

rica latina "no h'a:'tenido sino efectos retardatarios y depri-­

mentes en· la.vid~:. de las rezas indígena.e" 
69 

porque el rép,imen­

colonial desorganizó y aniquiló la economía agraria incaica, -

sin reemplé.zarla por una economía de mayores rendimientos. El­

coloniaje injertó en la economía feudal elementos de una econ.2. 

mia eeclavista
90

, v. gr, la importación de negros lo 'que con-­

tribuyó a .reforzar, la. servidumbre del indígena, :Puesto que a-­

quél siempre fue ;lié.no incondicional del ºhombre blanco".· · 

l. Despojo d~ lé. :hie~re'..> . • ' 

E1···d~s;o.jo 'óe .·1é.!tierra ·que.··e~fri~ro~z~6~i~~i6ctÓl1.o·~ .'·fue­

el primer el'emento que d~terminó .ié.·servidii111t5r~!cJ.~·úieTinaios.-
10 cu51 ·oiigirió. lo que Mariátegul'. ~~fict~f'i~a~Í~ c~m~· problema 

' " -... -' - '···" .. ·• ,. ' - . 

agra~io i relacionándolo as:!: nEl r~gim~n d~ propi~dad de la --

tierra determilia el régimen politi~~ ;~;i~i~t;ati.vo de toda-

nación. El problema agrario,; •. do~in~!todos loe problemas de -

la nuestra. Sobre una. eco~6mÍa eemifeudal no pueden prosperer-

ni funcionar instituciones' democráticas y liberales. En lo nue 
t.·' 

concierne al problema indígena, la subordinación al problema -

de la tierra resulta más ~bsoluta aún, por razones especiales; 
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Le ·raz_e ind.igena es. unB: reza de egricu). to res" 91 • Por ello· to-­

mar. e.ri cue'nté.· el ·problema. agrario ayude e comprender le cues--
. . 

ti6n .·del indio. Para lograrle se· hace i1eceserio mirarla en .su-

evoluci'6n' hist6rica. En primer lugeri como principio' normativo.' 

está el hecho de que todos los latifundios fueron· formados por · 

·el· despojo de tierra que sufrieron los indíg.enas. Aurique exis-
' 

tieron intentos de resguardar la propie~ed indigena, por ejem-

plo en la époc.a colonial se dieron disposiciones· pera preser-­

ver 'tierras e le comunidad, lo cual no pss6 de. ser mero prop6-· 

sito o enunciado ya que la realidad demostró que el régimen a-· 

grerio colonial determinó le sus ti tuci6n de une gran parte de­

las comunidades agrarias indígenas por latifundios d_e p~opie.;;­
dad in.dividual, trabajados por los indios bajo una organiza--­

ci6n feudal. Las escasas comunidades que sobrévivi.ero~· lo. hi-­

cieron dentro. de'~ régi~eri de servidumbre.92<<'' 

Lograda la i~de:P~nd.encia pareció que el indio lograría -­

r~ivindicacio~es'a~r~riae; Lo cierto fue que no se afectó sino 

más bien se' ~~~p~~6:y;iuego fomentó el' latifundio a costa de -
••• -« '<-' -"' . 

le merma:''d~.iaci't°Í.~rrás pertenecientes e les mismas comunide--

des. Véesé'_';e.rll.:jl caso los datos anotados en el segundo capí­

tulo. de este;trabajo •' lugar .en donde se muestra la perticipa-­

ción de io~ ·j_ibereles, especialmente el caso del Libertador Si_ 
., -_,_,,,..~:...--··:-';_.~'.·-·\~•-_:_' '- :-,__ -· ',' ;_ . : -_ ' . 

món Bolíva_r~·)e propiedad feudal qued6 intacta invalidando por 

tan to .la· ~'ci~ibl~ emflllcipa6iiSn indígena, puesto que el no· afec­

tarse. ei' latifundio, que .es', solo 1lna cara de la fe~dalid~d, a­

centuó la ~ei;i¿i&~~é~:I~:.~t~a-parte. que. hace posible 01 f~uci!! 
.
1:,,· ·- .- ' ' - . ···. '.-,'· _ _,,-:;, :·:>,:'·:-.' . · ... lismo, ·>--'- '~~-)~Ii_~i~~~:-.~.:;,~)- ~:>_:·T·::··: ·.;· :,· .. · "-: 

".- ~~: ::_\·.; '..-;·~·;'.; ,f!: ::c .. 

Pero icu~ies 'fue'ron ias razones de esto? Mariátegui lúci-. 

damente los explic~: '11 ~6s dos factores que se opusieron e que-. . 

le revolusión de la :independencia planteara y abordare en el -

Perú el pr~bleDJa agrario -extrel:!e incipiencie de la burgueeía 
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urb'ana y si tueci.6n extrasocial.,. de ;Los indígenas-, impidie­

ron más tarde que los /l=Obiernos de la itepúbl.ica desarrollasen­

una poli ti ca dirigida de al.guna for1rn a una distribúci6n menos· 

desigual e injusta de la tierre. Durante el periodo del.caudi­

llaje militar, en ves de fortalecerse el demos urbano, se ro-­

busteci6 la aristocracia f'eu<'lal" 
93

• Las disposiciones juridi-­

cas mismas arrojaron a este resultado fatal.poroue el efecto 

de la destrucci6n de las· comunidades indígenas no·contribuy6 a 

convertir a los indios en pequeños propietarios y :ii siouiera­

en asalariados libres, s~no entregar tales tierras a loe gamo..:. 

nales y a su clientela extranjera·. El terrateniente logr6 así, 

m<l.s fácilmente, el modo de vinc~a~ el indíge~a ei latifundio: 

"La República ha significado para l~~>i~d{o~'la ascensi6n de ~ 
na nueva clase dominfilite,~u~ se ha~ªPEJ~:i:~a~.~i~~em~ti~amente-
de sus tierras". 

94 
· ·· 

La persistencia del latif~ndio y lá ~usencia de la burgu~ 
sía condicionan l.e perduración .. de la ec~nomía colonial durante 

la etapa republicana y p.or tanto no .se libra del enjuiciamien­

to de haber colaborado en la indianización de los aborígenes -

latinoamericanos, En suma, el.proceso de despojo constante de­

la tierra aunado a la explotación de 1.a fuerza de trabajo es -

lo que detern:inó al indio como siervo. · 

2. Explotación de la fuerza de trabajo, 

El régimen colonial, luego ·de haber destruido la organiZ,!!; 

ción económica de los incas y haberles usurpado sus medios de­

producci6n impuso una economía de raigambre feudal, explotando , 

la fuerza de trabajo de los aut6ctonos, causa, entre otras, que 

los diezmó considercblemente
95

, lo oue les aniouiló su capaci­

dad eutogestionaria y creativa. 

A la República "le tocaba elevar la condición del indio.-

y contrariando este deber la Repúbl1'ca ha · ~auperizodo el indio, 
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ha agravado su .cipreaióh y. ha·. exasperado su. miseria" 
96

• Dice U!!; 

riátegui que la vida republicana no ha aminore.do siquiera le -

servidumbre, más bien ha restaurado bajo el t!tulo de conacriI!, 

ción vial el régimen de las mitea.
97 

Ea sabido que la guerra de Independencia en ninF,ún pe.is -

de América Latina conetituyó un movimiento indígena, pero en -

muchos de ellos si ee hizo uéo del indio y por ello al triunfo 

debió mejorar eu situación, empero no fue e.si, y lo insólito -

fue que el nuevo régimen actuó en igual sentido que el colonial, 

Aún existen otros qe.rgoe que se pueden hacer el régimen poeti!l 

dependen tiste.. Me.riátegui loe expone aei: "La República •• , ee­

reeponeable de haber aletargado y debilitado las energías de -

la reza. Le causa de la redención del indio se convirtió, bajo 

la República, en un especulación demagógica de algunos caudi-­

lloe. Loe partidos criollos la inscribieron en un programa. D:I,!!. 

minuyoron aei en loe indios la voluntad de luchar por eue rei­

vindicacionee1198. O sea, loe gobiernos de le época republicana 

con aue acciones "indigenistae"(repreeionee bórbaree ente loe­

reclemoe de liberación india o eu politice.e peternalistae) no­

han tendido eino a le aniquilación de toda potencialidad revo­

lucionaria de loe grupos étnicos. 

No pesa desapercibido pera Mariétegui el hecho de que le­

claee social dominen te de la República, "la burguesía nac ione:V; 

tampoco haya convertido al indio en asalariado, cambio que sin 

lugar e dudae --afirma-- lo habría deeneturelizedo un poco, p~ 

ro le habría formado conciencie de clase, Loe hechos demuee-­

tran que nuestra "burgueeia" contrarió su papel, aeí por ejem­

plo, "la explanación y abeoroión gredualee de la.'comunidad 1 -

por el letifundiemo, de un lado~., hundía mlis[al indígena] en-
. ' 

la servidumbre y de otro deetruía la institución económica y -

jurídica que salvaguardaba en parte el· eepiri tu y le materia -
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de su antigua civilizsci6~11 9 ~. Es fácil encontrar en la justi­

ficsci6n ideol6gica de la deetrucci6n de la comunidad una con­

fluencia entre une mentalidad feudal y otra liberal, Fscilit6-

~pues la mal llamada burguesía nacional oe prest6 como inter­

mediaria-- la explotaci6n del natural por el. capital imperia-­

lista que obtuvo jugosas ganancias por encontrar mano de obra­

y materias primas baratas. 

La conciencia de clase no pudo arraigar en los indígenas, 

en primer lugar, por el incipiente desarrollo capitalista, pe­

ro además por el prejuicio racial que no ha podido deeterrarse. 

Los elementos feudales y burgueses de nuestros países "sienten" 

un gran desprecio hacia los indios. La paradoja: desprecia.il al 

indio pero han vivido de él, Se identifican en ese sentido con 

loa hombres de los centros colonialistas, por ello racial y s~ 

ciP-1mente hay concordancia entre nuestros grupos dominantes y­

la burguesía trasnacional, Esto explica dos hechoa1 l) la "bu.! 

guesía nacional" ha servido como instrumento de la burguesía -

trssnacional para la penetraci6n imperialista y; 2)la impoaib! 

lidad de unir a todas las clases nsc:Lonales en un frente comón 

pera luchar por la independencia nacional.100 

Gon una economía de subsistencia y sujeto a un régimen de 

trabajo extenuante en los latifundios y en lea minas, es como el 

indio ha sobrevivido, Los elementos mencionados son los quehsn 

constituido el ambiente de servidumbre en que han vivido por -

casi 400 sfloa, A principios. del siglo XX, debido a la penetra­

oi6n ya conaolidada·cie~'.imperialiamo 1 va cayendo en aras de una 
. '~' :· -.. ,::: _. '.- -: ,. __ ::-_.':-.;;;'..~-::::.·:,:,;;;':;:~\:.~':;:;·;·.:.¡/' ____ - ·'"> 

nueva .. si tuaci611,'siil{eml:iárgo ·loa siglos de servidumbre no pasa-
.- ----·.- ,,:-: .. ·,·/--,·-.::-.::::f)~!'t<~!/;-_.-;_~-;;~.;:-.;:,l~~~.·>;; . 

ron en vano,·· el{indió~·;:B.prendi6, de sus alzamientos siempre fracs 
: : .. -_<·-,-.<-'.]<:·.::_>::·.:·;::._:,'.:"':>·/";~-~;:;_~:,:,~_:;:-:Y::-~·-,;\;~:·:,~~-;-::_·:.-:>.-,- -

aedos, muchaa;experfericiaa que por ahora pueden aprovecharsep~ 

ra otóriarl~ ;~:J. j;'~~~i qug·le corresponde en le lucha fJ.nal de­

libcrabi6ri, ~inp~~º ii\i "resi~tellcia". el cambio de condici6n no-

ea _fácil de sol ;,.011tsr.· Marii;ltegui l~ supo y por eso lo enfrenta. 
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E, MECANISMOS DE LIBERACION 

l. Alternativas de aoluci6n 

La interpretaci6n que hace de la realidad peruana propor­

ciona a Joaé Carlos Mariátegui la orientaci6n de au actividad­

política, Eaa interpretaci6n parte de au convicci6n marxista.­

Si el nuevo planteamiento del problema indígena lo realiza de~ 

da la perspectiva marxista, laa alternativas de aoluci6n que -

sugiere también, lo cual ea comprensible ai ae recurre a la m.!l: 

nera como en tiende dicha ciencia: "un método y una doctrine., -

un ideario y una praxia 11

101 • Encuentra que el eocialiamo orde­

na y define laa reivindicaciones de las maaaa, de la clase tr.!l: 

bajadora. En Perú, porque laa masas trabajadoras eatán consti­

tuidas en aue cuatro quintas partea por poblaci6n indigena,en­

cuentra que le confluencia entre socialismo e indigenismo se -

de como un proceso natural, Así la luche socialista que persi­

gue, en le que hace intervenir al indio, incluye, por la cond! 

ci6n misma de au peía, la erradicaci6n de loe reaabioa coloni~ 

lea y la batalla por la liberaci6n del imperialismo, factorea­

que traban el desenvolvimiento autónomo y progresivo de la eco 

nomía, política y sociedad peruana. 

Por la importancia que le otorg6 a las meaaa indígenas -­

dentro del proceso de la revoluci6n socialista debe aceptarae­

que, sin olvidar la fuerza revolucionaria del proletariado, i.!!! 

pregn6 al indigenismo una nueva manera de entenderlo, hizo del 

indigenismo toda una estrategia política benéfica para le cla­

se obrera al ampliarle la bese social de le. transformaci6o B.2, 

cislieta de muchos paíeeeiatillo~~e~icanoe 1 porque en eate nue 

va régimen además de la. emnncipaci6n del obrero ae contribuiría 

a la libernci6n ·de :toda ,la e sociedad y naturalmente de loa cam-



peainoa indígenas 

lución socialista 

- 201 -

de la servidumbre en que viven102 • A la rev.!!. 
. 1 

le infunrl.e esas reaponeabilidadea porque la-

burguesía, en nuestra América, BEmifeudal aón, no he sabido ni 

querido cumplir las tereaa de la liquidación de le feudelidad­

ni del colonieliamo imperialista, además no ha podido epro --­

pieree lee reivindicaciones de1 campeainado103 , por todo ello 

piensa que sólo el socialismo es la 'linice real posibilidad -

que puede, y debe, dar un serrtido moderno a le causa indíg~ 

na. 

Al definir la cuestión indí:gena como un problema que tie­

ne au génesis en le si tueción socio económica, l\ariátegui pien­

sa que para que supere aquél su si tueción se hoce preciso e i!!, 

dispensable transformar las condiciones socioecon6mices impe-­

rantes, La alternativa que sugiere solucionarlo mediante el me 

joremiento de la raza(la postur:e. liberal y positivista), dice, 

ea un absurdo, puesto que nada .más el dinamismo de la economía 

ea la que podrá arraigar en eJ. indígena la conciencia clasi_!! 

ta.104 

En realidad, loa indios tienen suficiente capacidad para­

raivindicar su propia si tuaci6n.1 ":La aoluci6n del problema del 

indio tiene que ser una aoluci6n sc;icial. Sus realizadores de-­

ben ser los propios indioa 11

105 
porque son capaceo de ello. Haé 

ta ahora aus congreso a y luchas han sido locales o regional as 1 

excelentes experiencias hiat6r:ices que requieren asimilarse •. -

Sus insurrecciones siempre ~nn fracasado porque han estado· de.!!!, 

proviatoa de conciencia claais-ta. Consciente de e ato, Meriáte­

qui oriente su praxis a crear1211 por tanto propugnará la orga­

nización de las meses indige~a~, ~edio a través del cual podrá 

promoverse y esí aprovechar la capacidad propia del indio para 

que se libere, 
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Con esa conciencia clasista es como puede iniciarse la lu 

chs por la "iiquidaci6n del feudalismo, que provocar.ía neceser~ 

mente la caída de sus pilares: el latifundismo y la servidum-­

bre10q; la liquideci6n de ésta requiere la liquidaci6n. de a---.· 

quél. En esto radica la unidad del problema ~el .indio ~· el pr!!.. 

blema agrario, y, a la vez, su soluci6n.~ El indígena tradicio:.:. 

nalmente ha sido un campesino de costumbre y e.lma,agraria,ypor 

sus tie ~ras lo ha de~;i~id~;;;~~~ 'élj.a t:i:e-eso el despojo·de 

rra es la.riqueza más.preciada,porque ••s:i.~nte que ia vida.vie;. 

ne de la: tierra y vuelve. a ella". La tierra por.ser el pI'inci.,. 

pal medi¿ de producci6n, constituye .el;;Valor más de~ea~o y pr~ · 
ciado;. resti tuyéndoaela empieza e ~edimirae. Con la· ~ci~Cien~ia 
de clasé, ye lograda, ampliará sus reivindi.ceci~nes 'el derecho 

de reconocimiento y respeto de sus co~tumbre~ y t~e~icíi.6nel3 é.i. 

nicea; de su comunidad; de le libertad de organize~iísii'.; 'del ª.!! 

mento de salarios; de le jornada de och() hores;(delctimplimi.e!!. .· 

to de les leyes de protecci6n del trellajoi0;f,:S610 ~·u~pd? .el - . 

ind:l.o obtenga pera sí el rendimiento de su_; trabajo 'y,~'se ,benefi 

cie de los avances científicos y tecn~l6gi~os ~od~á ~i~~ar~e- · 

que se ha humanizado. Pare coadyuva~· a'lfJ. '~ons~ienti.~acicSn · ~lJ! 
. sis ta Mariátegui recurre 1 para la propegaci6n de lea<:i.deas so-- . : .. ' .... '. -

cialistas, a los medios de educaci6n clasista. He aquí la ex-­

plicaci6n de su colaboreci6~ en muchas revistas y peri6dicos;­

entre loa que destaca Amauta, cuya orienteci6n ea inequívoca. 

La participeci6n significativa que Mariátegui. asigna al • . 
indígena en le revoluci6n socialista se debe básicamente e .dos· 

hechos: la debilidad del naciente proletariado peruano y el. 

predominio arrollador de las mases indígenas. A pesar de e~a. 
realidad, preconizaba que la posici6n dirigente correspondiera 

al proletariado, pues para él, como pera 

se obrera es le única oue puede erigirse en vanguardia rev~lu-
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cionaria y guía del proletariado indígena108 • Sin embargo, le­

reconoce al indio una función importante que se hace necesario 

clarificar. 

El papel de la vanguardia revolucionaria, frente a las -­

reivindicaciones de las masas indígenas, consistirá en darles­

ª éstas el carácter organizado, sistemático, definido para ha~ 

cerlos aliados de la lucha socialista. El indígena participará 

en el proceso revolucionario cuando haya cobrado conciencia, de 

clase y luchará 

feudalismo y de 

al lado de los obreros por la liquidación •del-',, 

la, dominación imperialista. ', 
.-;-_ .' 

La fe<de ~r:l.Ul'lfo aue ve Mariátegui en el f~eÍlte:.l-~volucio 
nario, integrado por o~reros e indígenas, ea lilrnie~¿:~h~·10•: 

. - -- -- . .-----;.·· •'' ' - ,' .--

hace ~ecurl'ir El la afirmación de que se le debe: ctreer Ul'l rui to-

que orie~te siia ;,¡cciones: el rnito·de la revoi~C:'i&h,~ocial, aue 

une vez acep~ado actuará corno su leiv mot{v; E~plica que "el -

mi to mueve al hombre en le historia; Sin µ;¡ ~ito la existencia 

del hombre no tiene ning!ID sentido histó~ioo"~o9' Por ello --­

piensa que es imprescindible forjar el mi to de la revolucién -

social en las masas trabi;;jadoras, o sea, crearles participación 

:lrtuitlva. Es evidente que el mi to de la revolución social paten­

tiza la influencie del franc~s George Sorel sobre su pensernien . ' ' -
to.'.110 

2, lrl'íc tic e revolucionaria. 

Marié'tegui, fue mils allá de le simple interpretución del ·­

problema indígena ~poroue además de teórico fue un político~ 

el p~esentar un programe de eccién coherente cuya finelide,d -­

siempre fue creer conciencie de clase en los indíp;en!Js, y así­

alcanzaríP. realidad la pretensión, muy reel, de cue el indio -

podría lograr su redención por sí mismo. Plantee que la educa­

ción ideoló~ice puede iniciarse con los indígenas proleterize-
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dos, pues ~ los emigrantes del campo, muchas de las veces sólo 

temporal 1 debe darseles más etenci6n sindical, fomentándoles -

la conscientizaci6n clasista. Ellos ofrecen une serie de vent~ 

jas, en primera instencia deducibles del hecho de que al conti 

nuar en contacto con sus semejantes pueden infundirles ese se!}, 

timiento de clase; otra ventaja estriba en o.ue por poseer el -

dominio de su idioma facilitan la comunicación y ayudan a des­

truir las barreras que mantienen separados a los proletarios -

no indios con ellos. Ya ganados indígenas a la causa clasista, 

su misma ascendencia les permitiré cumplir funciones. d_e ·ins-.-­

truc torea de sus hermanos de raza y. de cla·se, Tal r~comenda--~ 
ciiln ., ea planteada por ei cono~imiento cierto 1 ade-, 

más justificado, de la desconfianza que tienen loa·.ind:!ge.lles 

de blancos y mestizos111,:. 

Otro problema· que debe vencer le ;~.;;~l~ci6n eá ~l regiong 

lismcí y loc_alisl!lo; por lo o~al_p~ra'. . in:i.6i~~-iki tE!f~ri se hace-
'·< ... 

preciso le creaciiln. de vínculo~ que ~~tabl'éi~~~.úÍi~ c~~;'d.ina-- .· 

ci6n de acción común ~ntre loa i!ld:Í~~rido. _ •.•. _.·. 

En 1927 ·José Carlos Mariátegui ·concentra le. tltctice de su 

indigenismo revolucionario en los siguientes puntos& 

l)Principiar una política agraria socioJ.iete con ayude 
de una ley de necionalizeci6n de la tierra como le -
del artículo 27 de la Constituci6n mexicana; 

2) esta pol:!tica debe procurar el fomento y la nrotec-­
éi6n de le comunidad indígena ye oue, a pesa~ de los 
embates del gamonalismo, todavía acuse vitalidad; de 
célula del estado incaico puede posar, transformada­
en cooperativa agrícola y :previa e):propiaci6n de los 
latifundios, e cálula del Estedo Socialista; 

3)el crédito afrícola debe ser totelrr.ente control8do y 
dirigido por el Estedo pr:re r:oóe2· impulsar una e;rri­
cul tura acorde con las neceaidodes de le economís n~ 
cionel indanendiente; 

4)1a exploteci6n capitalista ~como le de los letifvn­
dios costenos~ debe ser ~enteniaa suje•a a control-
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estetA.l con une legisleci6n que gerentice el trabajo,, 
bienester y pcrticipaci6n de los obreros; 

5)fomenter la peoueñe propiedad en la montaña y con el 
yaneconP. 1 al repertirse las tierras de los letifun-­
dios; 

6)confiscación de las tierras incultas y de las obras­
de. irrigación; 

7)doteción de tierras a los pequeños arrendatarios;· 
8) ensefianza agrícola promovida por el Estado' ll'.1 

En el escrito que Marilltegui envi6 al Congreso Constitu-­

yente de la Confederación Sindical Latinoamericana con el tít~ 

lo de "El problema indígena" y que teinbién formó parte del do­

cumento discutido en la Primera; Conferencie Comunista Latinoa­

mericana, aparecen esbozedoa otros puntos programáticos para -

la conecientización de .. claee, como son: el empleo de métodos -

de autoeducación; la co,ordinación de comunide.des para luchar -

conjuntamente contra las persecusiones de los sistemas repre_si 

vos; la organización de pequefias bibliotecas y centros de esta 

dio; la publicación de periódicos pera campesinos indígenas y­

mineros113. Todos estos puntosneceseriemente confluirán en le 

acentueción de ese conciencie clasista tan indispensable pera­

coptar la capacidad revolucionaria del indio a· la lucha por el 

socialismo, 

Consecuente con su postura marxista, Meriátegui lanzó sus 

puntos programáticos como elementos para le.plataforma de org.!!_ 

nizaciones de trabajadores pore<ue vislun:bró oue s6lo media'lte-. 

ellas podrían ser llevados a la realidad. De ahí se desprende­

que haya pugnado fervorosamente por la creación de organismos.:.. 

propios de la clase explotada. La organización del Pertido So-... 

cielista Peruano y de le Confederación General de Trabajadores 

del Perú les impone como instancias e vencer, les barreras que· 

permitan la instauración del socialismo mediante un proceso n_!!. 

cional revolttcionorio y, como parte de éste, la reaiización 

del programa agrario, debido e aue no puede sosleyarse las rei 
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vindicaciones de eea mayoría que puebla el Perú:l.os 'i!1dígenae •. 
; _, . - . ' - .-· . 

Ilo obstapte la. ruptura de i;ariátegui con Haya de la/Torre;· 

el meneaj e ~ue(tra,e, Porto carrero de la. III Inte~n~~i~·~!li(:~~!l -

motivo ·ci~ eu a:eÚ1tencie •el ·V Congreso d~·.· la• I~i~~ha~t~~~í.: sin~••·· 
. .:.. _- ., .. '·:';. '.,:·:-~:·::-_;.:: ._.:_,_·;.- ~ .:_. _ :>·;··_ ,.· . . _ _ ··. __ : • ·:·. ·. _ '.· _· .;:_,.:'o~;~:_~<:·-:'.\.:-'/( _:_:~\;;.;:~::·;_:.::):.';--~1;,_L:::- --~-'.~ .:-_::_,·_- ~ : 

di cal. Roja(l927) •ceiebredo' erÍ ··la' URSS, /donde' fiúí' érft:l.cadi1la;;,. 
_ · , ":_. :· -_. .. -:',' -..;. : >:r <:~ r:·- _,_~_,_- <:-:-='.-:--.· ;_' :- :: ·_i' .. --·: .-/,, : __ . _ .--,. -- .:,. ;_.·-:, . ._ · -~, - ·.:;~-,.:- ;_: __ /--:.;o·:;>:·z\:~:_;;;; }.'t/!i~:_1_''·-:~-:-.·:r:-~:_\ ·. _--~;· :: .,·.: :·· .:> · ' 

scti tud de Heyn de' la Torre porque demoraba la,foriruicicSn'del.·.- .· 

Partid~ Comunis.ta en ~erú;.· el apoyo• quade1'vr· Ó~~i~·~~~ Múii~~- ·· 
dial de le Inter!lacio~~i Comunista··, ;ea.Íiz~J~• ~n ií~~~d(l·9~8), 

. - . . '"- , . ~ "' . . 

decide dar B le conetruodicSn dé pe~tido~ CO~~ietae en los. peÍ • 

aes americano a donde aún no exiatierW\15; la conv:l.ccicSn de JQ. 

sé Carlos lileriátegui y eu grupo determinaron le. creecicSn, el ~ 

16 de septiembre ñe 1928, de le primera c1Uula del Partid~ so;,. .·. 

cialiata Peruano 1 mas no del Partido Comunista. La cél,ule. "se;,. 

creta de loa siete" esteba constituida por Joeé Carlos Mariá.:. 

tegui, Ricardo 11ertínez de la Torre, escritores ambos, JUÍfo ~ 
Portocerrero 1 Avelino Navarro, Hinojosa, Borja y Bernardo Reg;;, 

•· '"•" . ·i" . ' 

man, obreros. Inmediatamente después se adhirieron· L~~1~no' _:_ · 
•. ',•• 1 ,.'.; -,: 

Cestillo, Chávez LecSn, Hugo Pesca y otros. El 7 dl!,.octllbrecdel . . .. ' . . ·:; ,.,., ·". :::-.:. :-: .. ·· - ·... . 

mismo afio integraron el burcS del Partido habiendo e{~o.]ei'Elg:l.do. 
Secretario General 'Jos~ Carlos IJariátegui 1 apr~hálláo'~~::J'.i>~():..:.. 

. ·, ,· .·_·, .. · '' : · .... ·;_ · . .• :·· :. :.i.'.'(.<; .. '·.:~·:.-j._H;~\,~·.''.'"{7?·'-.\·;,._:,.-.·¡:'···:,· .. ·._ ... 
cicSn de que este partido "fueae no el partido del;proletariado 

sino· el. partid.o d,e obr~ro~y c~peainoan1lG'.:~~~'~i,;;,~~I~ri"ld~~~fui. 
partido socialista en .vez de un ccimuniate.; aa:r ,ciciiio •iiLI>ropus'." 

. · _-.... ·.-: :.· ·: · .. - . ·-- -. , ...... ::.···;~·:::··).::.'..:"·:.'.V:i-'·.~;!:'.~;·.-:J:'-\·;f:.::t.',·;:: .. :_:.·.-·:_. ·,. 
necicSn. por un .freilté obrero campesino, son las,••idens'!que'meyor 

. • -- . ' .- .. ·_ •'' - ., ' ... ·:---- • " .',>· 1 • ' ' ' : .• 

crítica recibieron en la Primero Confere:n'cia'Comunieta Latinos . ·.; . -
mericane y también les que permitieron calificar eu praxis .'de­

populieta, ein embargo ese orientacicSn insp:l.rnda por el Ameuta­

peruano refleja doe peculiaridades de eu marxismo: su postura czi 

tic ay le originalided del socialismo indo americano. Por eeto no 

ea fortuito que incluya como rcivindicacicSn inmediata dentro del 

Programe del Partido Socialista del Perú el eie;uicnte punto: _ 
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"Dotaci6n a lea comunidades de tierras de latifundios Jlara la­

distribuci6n entre eue miembros en proporci6n suficiente a eue 

neceeidadee" •116 

Oaei paralelamente a la formaci6n del Partido Socialieta­

Peruano, Mariátegu.i impule6 la organizaci6n aindicel de loe 
• 

trabajadores en la cual tuvieron activa pa1·ticipaci6n Julio 

Portocarrero y Avelino Navarro. A principios de 1929 se 1nte-­

gr6 un comité pro-confederaci6n general de trabajadores del Pe 

r11 y el 17 de mayo comenz6 a actuar un comité provisional. El­

movimiento obrero peruano, como loe de otro~ paises latinoame­

ricanos, pas6 del anarcosindicaliemo al marxismo, Ya en mayo -

de 1929 una delegaci6n encabezada por Portocarrero particip6 -

en el Oongreeo Sindical Latinoamericano, quien también ya ha-­

b!a aeiatido antes al V Congreso de la Internacional Sindical­

Roja celebrado en Moecli en 1927117• Si bien Jllsriátegui favore­

ci6 la organizaci6n sindical de obreros no descuidd loe dem&e­

aectoree de la poblac16n explotada y en eepecial al campesina­

do, Por eee prop6eito revolucionario que propugna, al indigena 

lo caracteriza como un peculiar tipo de proletariado ya que lo 

incluy6 como integrante de la Confederacidn General de Trabaja 

dores del Perú. El artículo tercero de loa EstatutBs de dicha­

organizaci6n a la··ietra dice: "La C,G.T.P., eetá constituida: 
-· a)Por loe eindicatoa obreros del pais regularmente cona 

tituidoe y conforme al principio claéieta obrero. -
b)Por lee Federaciones Obreras Locales y Regionales, 
c)Por lae Federaciones Obreras Nacionales de Industrias, 
d)Por lee Federaci"ones o Ligas Campeeinae, 
e)Por las Federaciones de Oomunid~dee Indigenas.119 

Además ee contempld en el Comité Ejecutivo un Secretario­

de Asuntos Indígenas. La converei6n del indio en un gestor y -

partícipe de la revoluci6n socialista es la contribuci6n origi 

nal de la obra indigenista del Amauta latinoamericano. Y prec_! 

eamente, haber llegado a eea aportaci6n partid de que compren-
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did objetivr'1!lente le realidad peruana, base que le sirvi6 para 

adspte.r el marxismo, no al revés, y así heoer posible determi-
' ' 

nar las verdaderas causas que deformaron el ·d,eeenvolvimiento -

de loe grupos étnicos y proponer las alte~l'Íativae pera su lib~ 

raci6n. Desde este punto de vista,·. creo oufi nCl>~e aventurado -

sugerir que la eleboracidn del indige~i.e~J;~~~~iuC:i~nario 1 te.n 

necesario cincuenta años después deh.~1l~i.':~iJ6·~~J..i.neado sus -

fundamentos, ha de remi tiree e laa
0

,idea~id~';.J()eé Carlos Mariá-
. _,_, _,_ .. -• .,,-:_;.:,--·,·. ·:·->_:•:< ... '' .. -, 

tegui pera enriquecerles y sdecu~rlas~,'a.;lás;·c:ircunstencias prQ. 

pi as de cada país indoamerican~,. Al; primer} más grande marxis 
. -.. - ' -

ta que ha engendrado América .Latina se le reconoce su presti-­

gio pero se pesa desapercibido s'Wi ap~rtaciones. 
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e o N e L u s I o N E s 
El problema. del indio surgió por la conquiste. que loa es-: 

pañoles realizaron sobre loe hombree del actual territorio de .. 
- -- ··_.. ;; -.. ' - . -~ .. -- º"1 • . 

Am~rice. Le.tina al deformar su n~tu~!IJ.:.d.es~rróllo po:? el<deapo-
- . - ->'· - :;;. ;> -'.'~(&_,-~-,:~.-'.~'::e·:.:.-·;'~-;-~-~~;'::;-~;'}:·." -_:i:::·~:-';'..-\ ~~':.<1

·»·.::r~ !~ '. "h" -\:e .-:::·:_: ';- _·.-:\ :· 0 
_- • ·_ --•• 

jo de sus medios de producción, la:explotación;.seI'.V'il)de; su --
. _ -·· ·;:. :·._- ' .. - __ .,•. :'.t-·,:,)1:;";~·>:_~-·j·_.·,::.J~c·.<'.~Y'.i-:-.:;;\~'.- ;·:::{i.:~_.\,;;.:~;\;:'.-¿;;",;' .. ~,:i:!;,:,,;_~·;::::,_.:',~~, -·-:-<·<-::-.-.::·;: ·-

. fuerza. de. trabajo, la destrucción-ideplos'}bienes,cul tura.les oue 

fundamente. ban la es true ~ur~)Yf~iii.}~::~~lt~Bf }~'~g~~'~¿,~~~~~§:~,E~f~~~i~ · 
pánicos y le. consiguiente. imposición'de;<otros::para:reforzar.:la 

, . . -. -.:::_ :.'-3/.\.,:;i'.:'Ilf.C.~_-s;~/-2-~~~;;-:-;~j.~;zi'c~¿.·;_;i:;¡0 '.:,;.)t::;}-i;~:···.:,;._'::.::.-~:_ ~',.:·'. -.> - : .. ; ;·,, . 
nueva situación. La vida del iridio';; eritráf1a?ese.:i"'J:'.ee.lidad y el - . · _ .·" .:--J·-:; .. -.-~_ ·:;;_.·.c-:c,;..·'-':::·o>(.-.':1-.'.f'::.~::~'_;-- .. -';!.··>--~-·,:··:·:'.'\~~~-.·~_-:'>,._.~-·,,,_ _.:·_,_. ,,;_.:·--_ · 

mismo tármino. tambi~n mueat~a l!l./áci'~'i6:~;;;6ri6Y~i:l.iaéiora que con··.· 

certd la empresa i bárica, .pues ~~·:Í~f~i6<rit~~t6'. s~~~~~tni~o. La= 

balcanización de loa pa:!s~s de1Yá~~'.i;:aif:rcil-t~,e1 aig~o rix man­

tuvo le. acción conquistadora. ~'o~r~·J~:ito,taÍi~ad de ias etnias, 
' .. ; : ,- . ':~;. - -" ·.: .-' ._·, ¿;-_,-_,_, .- ,, -___ ¡ ~ • - _.. ,' -. . • 

por lo cual persiste la c\lestióri il'l.cl:!gena.'. 
.. . ·,·. - .. 

Tal situación opresiva·padecfa!l.'.~or los indios es lo que­

explic a sus constan tes rebeliones '.:íí~ra li ber!l.rse d~ ·. ella• . Am-- . 

boa hechos han sido desapercibido~ ;01'~1 pens~ie11to ma;xiste 

ortodoxo y reformista latinoamericano que, fo~lll~~o~ dentro de~ .. 
la tradicidn liberal pare. explicar la h:l.stori!l.; rio tiin ~~bido- · 

sobreponerse a le visión negativa-que t01.icio~~'ieni~ :l.riili.h~i.~ ... 
acerca de las posibilidades propias del indio para érfg:l.rsé en• 

hacedor de su propia historia. 

Al momento de le independencia. de los países latinoam,eri­

canoe, nuestros políticos e ideólogos pugnaron por hacer de -­

los países de esta regidn naciones progresistas y modernas al­

estilo de Inglaterra, Francia y Estados ~nidos, impulsando me-' . 
didas de tipo capi"alista. A decir verdnd, sdlo hasta fines -­

del siglo pasado será cua~do el capitali~mo se instaure como -

el modo de produccidn dominante. Dentro del copitelismo el in­
d LO no t •e ne e-"' \,, J o • - \ o ~ h e < h o '5 \o el e m u e s l r o n - -
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como hombre diferente,ni posibilidad pare mejorar swcondicio­

nes de vida, es más le trat6 de extirpar toda capacidad para -

liberarse. La perinanencia del indio un siglo después de que di 

cho modo 'de producción se convirtiera en dominante es la pI?Ue­

ba contundente de su incapacidad pare resolver de raíz la cue~ 

ti6n indígena. Las diversas concepciones indigenistas genera-­

das por .el capitalismo latinoamericano, desde el siglo pasado­

hastá l~· actualidad, no han hecho sino expresar los requeri---
' . ' . . 

mientas del desarrollo econ6mico nacional de cada país, y por-

eso; coniorma~!l una imagen ñegali.Vii:de.l :·i11dio: impotente para­

sobrepone~ée á la· explotaci6n que. padecen. Tal.es fueron, en 111 
tima inst:a;icia, ·la. teorizaci6il '.·que sobré. el indio elaboraron el 

criollismo 1 liberalismo; positivismo y a lo que hoy responde -

el indige~ismb oficiai, 

·· Cont;a ~ea :!.~potencia· que ha· mostrado el capitalismo pera 

democratizar la justicia surgieron el· anarquismo·y el marxism~ 

Ninguna de las dos corrientes han marcado lo~ lineamientos de­

gobierno alguno de países·.co!l póblecitSn'india, hasta ahora só-. ' . . ' ' 

lo sus represen tan ter . .latinoamericarios las han. presentado como 

alternativas de soluci6n a .lo.a p~cib,lemas sociales, y en ellos-
.,.·.· 

incluí dos el problema del indio.·.· El anarquismo latinoamericano 

brillantemente determinó la. génesis de la cuesti6n al detecte!: 

la como un problema de índole econ6mico social, con '10 que su­

bordin61 al fin, toda interpretaci6n cultural(jurídica, admi-­

nistretiva, religiosa, educativa, racial) a ésta. En.esto radi 

ca el gran aporte del penBamíento anarquista para la compren-­

si6n de la realidad latinoamericana. Pero como dicha ideología 

naci6 condenada a ser una nueva utopía por proyectar un régi-­

men de libertad sin cortapiza alguna, idealizó la solución al­

problema del indio convirtiendo a la comunidad indígena en la­

meta de organización sociel, sin siouiere exer-iner le manera -
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de solventar la precariedad que padece. El anerquismo planteó­

correctemente la cuestión pero fue incapaz de presentar alter­

nativas factibles de solución, 

Ante tantos fracasos para solucionar tan singular prob~e-

me., manifiestan sus ideas loa latilioamericanos adheridos al _ _; 

"marxismo, a quienes se precii;ie. c~iioc~r. Deecoll~ como genui-­

noe representantes de los. años aquí e~tudie.dos Vicente Lolllbar-
·-: '• -·.- .. 

do Toledano 1 Josá Áritoiiio .Arze y Arze ).'José Carlos Mariátegui. 

Cabe mencionar, . en principio,· que. ninguno de. ellos sobrepone -

las tareas indigenistas al problema,cle.eista. 

Beta trilogía de polítiCos 'l~tino~~ricanos 1 como marxis­

tas, denotan una fe indudable pci; el adv~nimiento del socia-­

lismo para cada uno de BUS país~s y en. general para el mundo·­

Pero para lograrlo tratan de hontribuir, cada uno eegWi sus . .:.­

circunstancias y.proyec-tos, ala realización. de la fe.se demo-­

crá-tico-burguesa, ps'ra •así' posi bili te.r la instauración del r~­
gimen so_cieliste, por medio del cual el explotado alcanza.ria .:. · 

la. realizaci6n de Hombre. En este régimen socialista-humanista, 

. el indio ~eacilveria sus problemas, al igual que todos los hom­

bree. A~~í creo pertinente seflalar, como semejanzas relevantes 

de los ~acl:'i toree referidos, dos cualidades indiscutibles: pri 
. . -

mera, ·au formación marxista fue e.utodidácte. lo que refleje su­

incsnaabl-é actividad pe.re. alce.nzar una ·comprensión precisa de­

la realidad circunden te y su orientación siempre justa para d_!!. 

mandar conforme una corriente científica igualdaó aocioeconóm.:h_ 

ca, poli tic e. y cr,l turtl \ segar.a a, procurar onte todo le au'ton2_ 

mía política y pBrtidista de la URSS, lo que se muestra con le. 

creación de partidos políticos oue les permitieron libertad P!!; 

ra adecuar su marxismo a las condiciones de sus paises. 

Claro está que le praxis partidista de Lomberdo Toledano­

y de Arze si bien tuvieron autonomía del exterior subordinaron 
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sus acciones a los gobiernos de Máxico y Bolivia, respectiva-­

mente. Ambos planteen el problema del indio, pero pecan de in­

genuidad en.cuento a au aolución,ya qúe traducen el concepto -

de etnia .po; e~· ·d~. naaionalidad, equiparan la cueatió~ indíge­

na con 1~·opresi&l1 que padecieron las minorías nacionales de -

la Rua:l.a ~8.rista; tal hecho evidencia el so,alayo que hicieron-
.. : .. ,-·~ -- ·'~: .·· .. '.·_.'.. -.r-:- .: _._ :_ '. 

de ~a-realidad-de sus países, de las ideas· del indigenismo re-

volucionario de Mariátegui y muestra además .su incapacidad pa­

ra dialectizar el marxismo. Ante su !al ta de· originalidad tra_!! 

pusieron mecánicamente la manera como el rágimen aoviático so­

lucionó el problema de la autodeterminación nacional al suge-­

rir el mismo programa pero dentro del propio rágimen de produ~ 

ci6n capi taliata, verdadero· medium ut6pico para realizarlo. Por 

esto 1 toda su praxis indigenista .tuvo_ como reeul tado coadyuvar 

a la integraci6i;i, ¡iel natural al desarrollo capi taliste necio-­

nal, lo que loa orill6 a. pasar por al to la funci6n del indio -

dentro de la lucha ;0v61ticiolleri~ socialista: los deaapercibi~ 
·ron como hombrea· capé.cea par8. participar en esta .determinaci6n 

hist6rica; Si ia •praxis política. d~ amboiha si~o especificada 

como réf():;k:l.st8., su téo~ía indigenista, se@inl3e deduce de lo­

expueat~ t no reba_za. esa definición. 

De. lo .consignado se. _deduce que el ·indigenismo revolucion!!_ 

rio es _todavía un proyecto, pero que no ha de pasar por alto -

la contribución especialmente de Mariátegui. El pensamiento P..r!!, 

greeista le.tinorunericano tiene oue aprovechar las experiencias . . . 

de los .primeros marxistas en general y enfrentar el problema -

del indio como una cuesti6n peculiar de les circunstancias de­

nuestros paises, la tarea fundamental consiste en recrear el -

marxismo. 

De tina forma( reformista) u otra( crítica), las idees indi-
. , ' -

genistas de los marxistas latinoam~ricB.nos ,en todoe lÓs casos-
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hen sido benéficos pare el movimiento sociaiista de' nuestros -

paises, o el menos pienso así deben .valorarse porque a estas -

al turas es indispensable corregir lo errilneó y''partir de las -

pautas ya consignadas para hacer prog;eaáz'/~1>socia.liamo indo~ 
. . - . - - -- >· ' "'' -· '-· ,• . 

' ,.,·-,-,:': ·-·. -, ... 

no impulsarse; Batees ,el, sen'tir defmomell\ó\ac:ti~Íil;, .. 
·- -· . '·. -. -. "- ·:,-:::. ' :_ ·'.~ -·:-,·;·:·;-., 

. ::,'. -":''': ~.:; __ ·. >: ::' ._-.:;:.1.i ;:~:-~:·-::::·_,::• .'-;:.;,,_:,;/ :.-;-,;~;/:>·_.,;_ ;.'~'~>_;_;·:. ·;·-:~- - .: ' . 
•José Carlos.cMáriátagui he :sido, él:'primer y más: grande ma!: 

' ' ... ·-_ -·-: ,'_·,-:.-: · >·,._:_· ·',~; ·-:.-,:,--:; ,:::··,;·;:-:/:.C:·.:'.·!_;\J_::,:-t ~:_;'¡'.:~ -·~::;:··' ;:_;_;;.·_:}\:, .. c.;y;/:>.::·.;.•~ :.'-::-;; ·'.. ;,·, , -".' . : ' 
xista que. Latinoaméri.ca~ha·c'I'eado.Su contacto''éo~ Europa le -

permi t~d· ,· adq~tf ié;§(ioP,º-~~·!Dj0~-1~ .• ::i~:ª~'.f,ª~2~,?;·;~~f jf~fiamo, .' que 
a su vuelta· a·•Perú'lo''utiiizd;'.:'Eiobre •todci¡·::como;un, método de -

-- .. -.-_·._ '·:· <- :·-::·:: __ ,_:>:··'~.; .. ~~::(:·,_~:L.<: :-";'.<·_,> . .;,f._-·-:;':·~>t_;¿:·~:. >::;-._''._:::,1<.::~~:~'}·J/--~:~:;::.-,:,;:'.·.-';--::_-~:-: __ i:;:_~_,<·:--'.---·· ... -. : , ·. 
interpretación• de las?"co'ndicionea'.: latillóamericallas y pera guiar 

. _ ,- - ·-:·_·-. ::.~-,.,_{ .. : ·-;:·;·-:--~~'-)\: /1:-(::'~··\X_-~:--;:.:_:·:,··< ·,::;-:>-<'?'-/: -- ·,'-:-. ,_··/·:_: _ _-;,; :.~:_<~-_ _.=_.-,---_ -

su praxis. A tr~v~a ~elínar:x;is.mof:int~rpretó'en formá··genial le 

historia del Perú, ló qlle'';leé:~¿;mi tid .vislwnbrar .el proceso de 

indianizacidn del·e~~;iien: .P~i~e;(). cio~prendid y. expuso el ré-
, - " ,. ; ' ' ;, '' -- ' ~ _. -- . ' - - - - ' 

gimen dé .vida inéa:foo, iuego apuntd ·el origen del . --- -- . ---· _,-- -- .,. ' -- ·' ' 
problema del 

indio como co~sech~n'cie. aeiia 'conquista hisp¡ma y . _, - ' - ' ' ' -, . su persiste.!!. 

de vida republicana, ésto por la cia durante. todCl lo'<ill.e ya va 
·- . : , 

impotencia de'i~_~lase social dominante que no ha querido y ª! 

bido cumplir su papel .para realizar la revolución democrático­

burguas·a. El- seilalemiento con tundente .de· oue. el problema del -
;. -. . ,- ' . ·, 

indio, dentro· de las relaciones ~apitalistaá de· producción, lo 

es -según lo deterl!lina- ~1 problemá de la.tierra, o sea, de­

origen económico y social,. es ei mi_slDo que ~rilló su praxis a­

asimilarlo a la lucha revolucionaria, ·única_ man.era de que suP.!!. 

re su situacidn opresiva. Conceptuó, contra toda la tradicidn, 

el indio coai'o un elemento revolucionario. Por ésto pienso que­

su contribución mayor el desarrollo ae la teoría marxista-leni . 
nieta para América Latina fue hacer gestor de la rilvoluci6n .de 

li beracidn nacional y socialista ·a las mesas indí12:enes. Este -

es el fundamento del eocielismo indoamericano nue cre6. 
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Para asimilar al indio, hombre aocialiste en potencia por 

su rica historia revolucionaria y por su espíritu colectivista 

de trabajo, Mariátegui imp.uls6 su inc'orporación a las organizo!!; 

cio11es de los trabajadores prop\lgnsndo su conscientización el,!!; 

sista. Bs aouí donde se detecta una contradicci6n que parece -

insuperable en el indigenismo revolucionario del Amauta perua­

no: determinar los ·momentos del potencial revolucionario como 

conciencia de etnia y solucionar el problema de la tierra o c~ 

mo. conciencia clasista y entonces fomentar la proletarización, 

Al respecto, Mariátegui implícitamente evita .caer en la exclu­

sión de alguno de ellos,:~ eunque' prió;iza,latcreaciÓn de la con 
. . ' •:. ,- .··: .. _ .. · 

ciencia clasista que. al fusionarse écíl'l la;conciéncia átnica r.!!_ 

fuerza a ásta, ,=,.---. . '. . 

En base al indigenismo ;~vo1~6{ori~;{C>aeMariátegui es.ce. 

mo ha de partirse pare conform~r ~~··p~lítica marxista ±'rente­

ª loe indios que contemple objetivos 'inmedia~os y a largo pla--. . - ., .. -· -

para .d.!!_ zo. Los primeros no deben perdér d~ vista la necesidad 

terminarle una participa~i6n clara y 'bonsciente que lo compro­

meta como sujeto de su pro)?i!l liberación. Querer, ·aeótr~ del.:-

sistema capi taliste, exigir respeto a su cultura sin haber re­

suelto la causa verd'adera de su situación es volver a cometer­

el error del pensamiento decimonónico y del indigenismo guber­

namental. Asimilarlo e. la luche. pare realmente resolver su si­

tuaci6n ea l.a exigencia prioritaria. Los segundos .consistirán­

en delinear de manera original su participaci6n en el siatema­

sociali.ste. Con W.eri{!t.egui considero que mi en tras tan to, pé.ra­

abarcar esos obje,ivos habrá que fusionar la conciencia átnica 

a.la conciencia clasista fijándoles como propósito invariable­

.de sus acciones el socialismo.· 
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